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	Dedicar esta novela, teniendo un abanico tan amplio de personas a las que no quiero olvidar, es un tema muy difícil. Pero este año, por desgracia, me lo han puesto fácil. 

	Mi dedicatoria va directamente a todos y cada uno de esos profesionales que, con su generosidad e incluso con su vida, han cooperado para cuidar del prójimo. Gracias a todas esas profesiones que se han expuesto y nos han ayudado a llevar una vida mejor dentro de las posibilidades del momento.

	Este maldito virus nos ha puesto la vida patas arriba, pero lograremos salir adelante, porque somos más fuertes de lo que jamás hubiésemos imaginado. 

	Golfo, siempre en mi corazón.
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	Finales de agosto

	 

	 

	En una soleada mañana de septiembre, a las puertas de un hotel céntrico de Barcelona, paseo mi mirada por el medio centenar de personas que hay tumbadas a mi alrededor. Están desnudas y salpicadas de pintura roja simulando sangre, participando así en una manifestación en contra del uso de pieles de animal. 

	Estamos aquí porque sabemos que en este hotel se han congregado varios empresarios que utilizan pieles en sus líneas de ropa, y como protesta, toda esta gente se muestra de esta índole. Yo solo acompaño a mi amiga Elena; aunque, sobre mi vestido de tirantes, también voy manchada de pintura, igual que ellos. Al final, no he podido escaquearme. 

	Voy haciendo fotos con mi móvil hasta que veo cómo un policía se nos acerca. Nos informa de que van a desalojar este espacio y necesita que cooperemos. Como nadie se mueve durante la siguiente media hora, el agente nos advierte de que lo harán a la fuerza. En cuestión de minutos y como salidos de la nada, aparecen policías preparados para todo. Empiezan a separar uno a uno los cuerpos, que se vuelven inertes ante la intención de la Policía de sacarlos de aquí. 

	Paso como puedo entre varios de los manifestantes hasta llegar a mi amiga.

	—Vamos, Elena, que la cosa está poniéndose fea.

	—Aún no, espera.

	Al ver que sin ningún escrúpulo están sacándolos, empiezan a gritar llamando asesinos a las personas que llevan, utilizan y comercian con las pieles, originando con ello que maten animales. 

	El asunto está caldeándose por momentos, así que, sin miramientos, cojo a Elena del brazo y la arrastro hacia mí. 

	—Elena, vámonos, o al final nos atizarán con la porra.

	Y como si yo misma hubiera dado la orden, esto se convierte en una batalla campal. Algunas de las personas que están a nuestro alrededor intentan ayudar a los manifestantes y se enfrentan a la Policía, pero también hay detractores que se lanzan hacia nosotros. Digo «nosotros» porque, con mi pinta, yo también formo parte de ellos, y aunque estoy a favor del motivo de esta protesta, no me apetece mucho que me apaleen.

	Por fin, Elena se levanta y avanza detrás de mí. Un gran revuelo, junto con algún que otro empujón, se monta a nuestro alrededor, hasta que logramos encontrar un hueco entre la gente que nos lleva justo a la entrada del hotel, donde estaba hace unos minutos. 

	Un policía que está repartiendo a diestro y siniestro se acerca a nosotras y le da con la porra a las piernas a Elena, quien grita de dolor y cae de rodillas frente a mí. Me encaro y le grito al policía, insultándolo con rabia por lo que ha hecho, pero hace caso omiso y se gira hacia otros manifestantes. Mientras intento levantarla del suelo, veo de nuevo acercarse al mismo policía. Me mira fijamente parapetado tras su casco. Yo lo desafío con la mirada; algo absurdo en este momento, pero es lo único que puedo hacer. No hace uso de la porra, solo se limita a empujarme. Sin embargo, lo hace tan fuerte que me desplazo hacia atrás sin control sobre mi cuerpo, lo que provoca que pierda totalmente el equilibrio. 

	Cuando creo que irremediablemente voy a caer de espaldas al suelo, alguien me sujeta. Ese alguien me levanta sin esfuerzo y me gira hasta tenerme frente a él. 

	Unos ojos oscuros me atraviesan.

	Con su mano en mi espalda aprisionándome contra su cuerpo, logra que, solo con su tacto, su olor y esa forma de mirarme, mi cuerpo arda en décimas de segundo. De pronto, parece que a mi alrededor solo esté él. Estoy tan embobada mirándolo que no escucho nada. Es como si el tiempo se hubiese detenido. 

	—Este no es lugar para una signorina1 —dice con voz autoritaria, acompañando su orden con un gesto serio. 

	De esta forma, despierto y vuelvo a la realidad. Despacio, me aparto de él y lo miro de arriba abajo. Es guapo, muy guapo, pero al hablar me da la sensación de que va un poco de sobrado, quizá hasta prepotente. Tiene el pelo negro, rapado por los lados y más largo por arriba, echado hacia atrás. Eso hace que las facciones de su rostro se vean más marcadas. Lleva un traje azul oscuro que le queda perfecto y una camisa blanca que hace destacar su piel morena. Es delgado y, por lo que he podido tocar al agarrarme, puro músculo. 

	Se gira hacia un hombre que está a su izquierda y hablan entre ellos, pero no entiendo nada; primero, porque hablan bajito y, segundo, porque lo hacen en italiano. Tras cruzar esas palabras, el otro hombre coge con delicadeza en brazos a mi amiga como si fuera una pluma. La pobre aún estaba intentando levantarse del suelo. El que está frente a mí, sujeta mi mano y, caminando a paso rápido, me arrastra hasta una calle paralela al hotel. Una vez que nos detenemos, el hombre que tiene a mi amiga en brazos la baja muy despacio, preguntándole a 

	 

	 

	su vez algo que ella contesta. Yo, sin perder de vista sus ojos, aprecio cómo le sonríe, cosa que me hace sonreír a mí también.

	Me quito la pequeña mochila que llevo a la espalda para sacar la ropa de Elena. Mi amiga no tiene ningún pudor en ir desnuda. Su cuerpo delgado y casi perfecto es una alegría para la vista; aun así, prefiero que se cubra. Y ella, con una lentitud pasmosa, va vistiéndose mientras le explica al hombre el porqué de la sentada. 

	Cuando me giro, veo que el que me ha rescatado de una buena caída está de espaldas a nosotros. Me río. Creo que no soy la única a quien le incomoda el hecho de que Elena vaya desnuda.

	—Perdona... —comienzo.

	—Prego2.

	Va girándose lentamente hacia mí. Ahora que lo tengo a un metro, me doy cuenta de lo intimidatorio que puede llegar a ser. Con esa mirada podría doblegar al más duro. Pero ¿de dónde ha salido este hombre? De Italia, eso está claro. 

	Con una sonrisa, le digo:

	—Muchas gracias por sacarnos de allí.

	Sin dejar de mirarme, se acerca muy despacio y se agacha levemente hasta estar a escasos centímetros de mi rostro. Contengo la respiración; no me muevo, no puedo hacerlo. Cuando creo que va a besarme, sonríe y redirige su boca hasta dejarla cerca de mi cuello para decirme en un susurro:

	—Un vero piacere3.

	 

	Y, ahora, cuando todo el vello de mi cuerpo está erizado, suelto el aire que sin darme cuenta tenía retenido. Se aparta sin dejar de mirarme a los ojos, mostrando una sobrada sonrisa. Se ha dado cuenta de que me afecta su cercanía, pero ¿a quién no le afectaría este hombre? 

	Intento recomponer mi mente y, todo lo seria que puedo, le digo:

	—Espero que no seáis personal de la empresa en contra de la que nos hemos manifestado.

	Parece que no me entiende, así que le enseño en mi móvil el logo de los indeseables.

	—Oh, no, para nada. Estamos aquí para otro asunto. Que, por cierto, ya vamos justos de tiempo. —Mira su reloj y parece intranquilo.

	Como si telepáticamente le hubiera hablado al otro hombre, este se acerca.

	—Tenemos el coche aquí. Si queréis, podemos dejaros...

	—No, gracias —lo corto—. ¿Nos vamos, Elena? —la insto seria, intentando disimular mis nervios.

	Ella asiente y nos despedimos. 

	No llevamos ni dos metros alejadas de ellos cuando, de sopetón, Elena se gira rápidamente y, a gritos, los increpa:

	—¡Eeeh! Mi amiga no es ninguna perroflauta, ¡par de gilipollas!

	Los dos se quedan sorprendidos al ver que Elena los ha entendido. El más alto, el que me ha salvado de la caída, me mira. Puedo atisbar una disculpa en sus ojos, pero mi reacción no es otra que coger a mi amiga de la mano para salir del lugar a la vez que les dedico con mi otra mano un gesto sacando mi dedo corazón; eso sí, con una de mis mejores sonrisas. La verdad es que no es algo que me ofenda, ya que he lidiado con cosas peores. Por suerte, tengo bastante sangre fría. 

	—¿En serio me han llamado perroflauta esos dos?

	A mi amiga le entra la risa y asiente.

	—Lo último que he escuchado era como mi salvador buenorro...

	—¡¿Tu salvador buenorro?! —exclamo, no sin antes soltar una carcajada.

	—Gina, ¿no me negarás que no estaba para hacerle hijos?

	—Qué bruta eres.

	—Pues le decía algo de Cupido y de salvar a una dama. El otro ha contestado que, más que una dama, parecías una perroflauta.

	Joder, vaya diferencia de impresiones. A mí casi me da un espasmo cuando lo he tenido cerca, sin embargo, a él parece no haberle afectado de la misma forma que a mí.

	—Supongo que es por el tatuaje. —La miro sorprendida y ella continúa—: Cuando estuve en Roma en casa de mis tíos, la gente me miraba como si fuera un bicho raro por el simple hecho de tener al descubierto mi precioso león. Para la mayoría de los italianos, esto no está bien visto, y tu buenorro empotrador parecía un finolis de cojones.

	—¡¿Mi buenorro empo...?!

	—Que sí, no lo niegues. Si no te conociera, no me habría dado cuenta. Pero, amiga, babeabas un poco. Y no es para menos.

	Me río ante sus comentarios, ya que tiene toda la razón. Miro su brazo y ojeo el enorme felino tatuado a todo color que le cubre hasta llegar al codo. 

	—A ver, tú llevas más tatuajes que yo, ¿y solo yo soy la perroflauta?

	—Tú eres la bella dama de la que hablaban, no yo. Además, mis tatuajes casi no se aprecian por la pintura. El tuyo, por el contrario, se ve a leguas. 

	Toco por inercia la rosa roja que llevo tatuada en mi hombro izquierdo. Reconozco que cuando me lo hice, fue más por rebeldía. Mi madre siempre se metía con mi amiga. Bueno, con mis amistades en general. Nunca le ha gustado con quién me junto, y menos los tatuajes. Solo acepta a aquellos que superan nuestro nivel adquisitivo, y es que ella solo se mueve por el interés. Es duro pensar así, pero me lo demuestra desde que tengo uso de razón. Así que lo primero que hice cuando me lo tatué fue ir a enseñárselo. Desde aquel momento, creo que soy la oveja negra de mi familia materna.

	Llegamos al parquin donde he dejado el coche a primera hora de la mañana, pero antes de entrar en el vehículo, me suena el móvil. Lo encuentro con rapidez en la pequeña mochila. Es mi padre.

	—Hija, ¿se puede saber dónde estás? En menos de media hora empieza la reunión. Ya sabes que las empresas que se presentan son muy importantes y no debemos dar mala imagen.

	—Papá, lo siento... —Pienso rápidamente—. Intentaré estar lo antes posible, aunque llego tarde.

	—De acuerdo, los entretendré todo lo que pueda, pero procura no demorarte mucho.

	—Te quiero, papi.

	Escucho cómo se ríe.

	—Yo también, pero date prisa.

	Sonrío al colgar. Mi padre es la persona que más quiero en el mundo. Es paciente, bueno y cree en mí, siempre lo ha hecho, y seguro que ahora mismo piensa que si no llego a tiempo es por algo muy importante; que, en cierto modo, es así. No le he contado dónde he estado porque sé que no le gustan estas movidas, pero se lo diré en su momento.

	Por suerte, mi apartamento está cerca de la avenida Diagonal, donde se sitúan nuestras oficinas. Subimos desde el parquin en el ascensor hasta la octava y última planta, que es en la que vivo. Me ducho todo lo rápido que puedo, teniendo en cuenta que las manchas de la supuesta sangre cuestan bastante en irse, y me visto en un tiempo récord. Mi atuendo consiste en un traje de chaqueta negro con camisa de color crema, zapatos de tacón y una coleta alta y bien tirante. Mi cabello negro me da un aspecto aún más serio. Máscara de pestañas negra y carmín chocolate.

	La chica que estaba hace apenas media hora frente al hotel no tiene nada que ver con la mujer que ahora mismo se refleja en el espejo. Aunque en mi vida privada no lo sea, mi trabajo consiste en ser implacable, y por eso valgo mi peso en oro, o de eso está convencido mi padre, pero yo creo que simplemente se me da bien lo que hago. Me considero la persona más optimista que conozco, siempre intento ver el lado bueno de las cosas, procurando sacar lo máximo, por eso me dedico a salvar empresas que están al borde de la quiebra. 

	—Me voy, Elena. ¿Nos vemos para cenar?

	—Lo siento, Gina, he quedado con la gente de hoy para evaluar cómo ha ido todo y no sé si estaré libre para la cena.

	—¡Ya! —le digo burlona—. No estarás porque seguro que ese tal Hugo, que hace que se te mojen las bragas con solo mirarte, estará allí —dilucido.

	—Bueno, eso también. 

	Nos reímos.

	—Tengo que irme, pero quédate lo que quieras hasta que te encuentres mejor.

	La miro con pena mientras veo cómo se masajea la parte posterior de los muslos con la pomada que le he dado. No obstante, ya le han salido unos moratones de miedo.

	—Vale, en cuanto se me pase un poco el dolor, me voy.

	—Hasta mañana.

	 

	 

	Cuando entro por la gran puerta acristalada que da paso a nuestras oficinas, me encuentro de frente con Nerea, nuestra recepcionista.

	—Georgina, tienes a tu padre bastante nervioso. Ha salido tres veces a preguntar por ti.

	—Tranquila, ya voy.

	Acelero mis pasos, directa al despacho de mi padre. Llamo a la puerta y, seguidamente, accedo. Al entrar, lo primero que veo es la cara de alivio de mi padre, que se gira hacia las personas que están de pie junto a él.

	—Señores, les presento a Georgina. Ella es quien ha evaluado sus empresas y quien decidirá la que puede afrontar el cometido por el que están aquí. Les hemos citado porque ella quiere conocerles personalmente.

	Delante de nuestros clientes, jamás nos dirigimos entre nosotros como padre e hija. Es algo que tuvimos claro desde el principio.

	Mientras mi padre habla, mis ojos van directos a alguien que hace que mi corazón se acelere. Y es que tengo frente a mí a ese hombre que hace menos de una hora me ha salvado e, inmediatamente después, insultado de forma despectiva. Me río para mis adentros al acordarme del apodo que le ha puesto Elena, pero no expreso nada; simplemente, mantengo mi fachada de persona seria y responsable.

	—Te presento a Aida, Raymond, Javier y Giuseppe. 

	Me acerco uno a uno y los saludo cordialmente con un apretón de manos. Todo normal, hasta que llego al tal Giuseppe, quien, por lo que veo, está tan sorprendido como yo, pero él no lo disimula ni cierra la boca por la sorpresa.

	—Si me acompañan, por favor.

	Con ellos detrás de mí, los guío por el pasillo mientras mis tacones suenan seguros sobre el parqué. Abro la puerta y los invito a pasar, parándome a un lado. La cara de confusión del italiano al pasar junto a mí no tiene desperdicio. Les indico que se sienten mientras les explico en qué orden irán las presentaciones. En ese momento, noto la penetrante mirada del italiano, sentado a mi derecha. Me pone nerviosa, pero soy experta en ocultar mis sentimientos bajo una gran capa de serenidad.

	De las más de cincuenta empresas que se presentaron, he escogido a estas cuatro porque son las que tienen más potencial. Las he estudiado concienzudamente y me he decantado por una, pero quiero darle la oportunidad al resto. Uno a uno, van haciendo lo que mejor se les da: venderme su empresa como una de las mejores. Pero los tres primeros cometen el error de repetir lo mismo: «Solo es necesaria una pequeña inversión para volver a estar al frente de una solvente y beneficiosa compañía». Odio que digan eso. Me dedico a esto, y tras analizarlas, sé perfectamente la inversión que hay que hacer para salvarlas. 

	En último lugar, le toca a Giuseppe. Me mira con respeto antes de levantarse. Su mirada, junto con lo que parece el inicio de una sonrisa, hace que mi cuerpo reaccione, y no precisamente para mal. Nos explica los puntos fuertes de su compañía y por qué es merecedora de nuestros servicios, pero hay un momento en el que ya no estoy para nada pendiente de las imágenes que están detrás de él. Me sorprendo a mí misma fijándome en sus manos al moverse para indicar los gráficos, en su cuerpo, al que se le ciñe perfectamente al traje que lleva, y sobre todo me tiene absorta la pasión con la que habla y ese acento que, sin querer, lo hace el más sensual de los hombres. 

	Debo decir que no soy una persona enamoradiza; de hecho, tan solo he tenido oficialmente una pareja de la que prefiero olvidarme. Pero este personaje, por algún motivo, me llama la atención.

	Al terminar, vuelve a su asiento sin apartar sus ojos de mí.

	—Bien —comienzo contundente, cerrando el dosier que tengo sobre la mesa—, quiero agradecerles a todos su presencia. Mañana sabrán cuál ha sido la compañía elegida y la próxima semana empezaremos a trabajar en el proyecto.

	Tras unas sonrisas, se levantan de su asiento, ya todos más relajados. Todos menos yo, claro. 

	El último en salir delante de mí es Giuseppe. Lo detengo cogiéndolo del brazo con decisión y se gira hacia mí. Me pongo frente a él, y en su mirada veo algo parecido al respeto. Lo miro con descaro a los ojos y, muy despacio, me acerco a su rostro, tal y como ha hecho él conmigo esta mañana. Casi tocando su mejilla, le digo al oído:

	—Parece que tu empresa está en manos de una perroflauta —le suelto, muy chula yo. 

	Sin embargo, cuando voy a apartarme, su mano en mi espalda me lo impide.

	—Siento el malentendido. Scusami, bella donna4. 

	Su voz arrastrando las palabras me hace estremecer, sin contar con el aroma que desprende. Este hombre es pura tentación. 

	Me aparto como puedo y, con una sonrisa autosuficiente, le digo:

	—Así vas bien.

	Lo acompaño a la salida y me despido de todos.

	Voy directa a mi despacho con las carpetas en la mano. Tras ponerlas sobre la mesa, caigo a plomo en el sillón de mi escritorio, me giro y dejo escapar un suspiro mientras admiro las vistas del mar que tengo frente a mí. Me sorprendo pensando en él y con una sonrisa en la cara.

	Después de una tarde en la que no he podido concentrarme porque he tenido esa mirada penetrante en mi pensamiento, recojo mis cosas y voy al despacho de mi padre.

	—Papá, te dejo el sobre con las estadísticas y mi decisión final. 

	Mi padre coge el sobre y, antes de abrirlo, me dice:

	—¿Has cambiado de opinión o, por el contrario, sigues pensando igual que antes de tenerlos aquí?

	—No, solo me ha valido para confirmar lo que ya había decidido.

	—Perfecto. Acuérdate de que esta noche tú y tu hermana cenáis en casa. —Mierda, no lo recordaba. Mi gesto se tuerce y mi padre lo pilla al vuelo—. Hija, ya sabes que me gusta de vez en cuando estar con vosotras.

	—Bueno, a mí me ves todos los días. Es a Lara a quien no ves.

	—Pero me gusta teneros a las dos juntas.

	Suspiro y le beso la mejilla.

	—Vale, nos vemos en un rato.

	Mi hermana es algo así como mi antítesis. Somos la noche y el día. No es solo porque nuestro aspecto físico sea totalmente diferente; es que incluso nuestro carácter es opuesto en todos los sentidos. De pequeñas, ella era la princesita rubia y delicada; yo, la que la manchaba de barro en nuestros juegos y prefería unos tejanos a un vestido. Ella es mayor que yo dos años, y esta corta diferencia de edad solo ha hecho que nuestra rivalidad crezca a la par que nosotras. Bueno, en realidad, siempre ha sido ella la que ha tenido ese sentimiento. Supongo que eso la hacía sentirse mejor, cosa que a mí siempre me ha dado igual, pero a veces tenía que pararle los pies. Si algo la define a la perfección, es «manipuladora». Después de una vida juntas, creía haberme hecho inmune a ella, anticipándome siempre a su siguiente jugada, pero la última fue tan colosal que desencadenó que, hace justamente un año y seis meses, no nos dirigiéramos la palabra si no era estrictamente necesario. Y eso solo ocurre en ocasiones contadas, como esta noche.  

	Meto el coche en el garaje de mi padre, que vive en una gran casa en el barrio de Pedralbes, una de las mejores zonas de Barcelona. Sí, siempre hemos vivido en la abundancia, pero eso no me ha hecho ignorante del resto de la humanidad. Elena, mi amiga, trabaja como asistenta social en un centro para niños necesitados por familias desestructuradas o por abandono. Mi curiosidad hacia este tema me ha hecho involucrarme de lleno. 

	Cuando entro, saludo a Gracia con un beso. Ella fue quien nos crio mientras mi madre tenía obligaciones en el club de golf, con las amigas haciendo fiestas o simplemente con jaquecas. Gracia nos dio el cariño y amor que nos faltó de mi madre. Tras el divorcio de mis padres, ella siempre le fue fiel a mi padre, y aunque mi madre lo intentó de muchas maneras, no logró que Gracia aceptase ir con ella. Por eso y por muchas cosas más, la quiero hasta el infinito. 

	—Pasa, mi niña. Están en el salón esperándote.

	—Gracias, Tata.

	Camino con decisión sobre el mármol blanco hasta llegar al salón, no sin antes respirar hondo varias veces para relajarme. Estar con mi hermana suele ponerme de los nervios. Pero todos mis esfuerzos son inútiles, ya que me quedo sin respiración al entrar y ver, ver...

	¡Verlo a él! ¡¿Que hace aquí?!

	—Hola, hija, pasa, no te quedes ahí.

	Miro a mi padre, a mi hermana y, por último, a él. Me observa con una sonrisa que me parte en dos, haciéndome saber que le encanta mi cara de sorpresa y que está disfrutando.

	—Ya conoces a Giuseppe, ¿verdad? —dice mi hermana, cogiéndolo del brazo e insinuando en silencio con ese gesto que es suyo.

	—Sí, lo he conocido esta mañana. Hola de nuevo. 

	Muy formalmente, le doy la mano. Él la acepta y no la suelta hasta que la acaricia con el pulgar, cosa que me sorprende y hace que mi pulso se acelere. ¿Le habrá dicho mi padre cuál ha sido mi decisión respecto a su empresa?

	—Señor Bayona, tiene usted unas hijas bellísimas.

	Ahí, el italiano ha dado en el clavo. Decirle eso a mi padre le ha hecho ganar muchos puntos a su favor. 

	—Lo sé —secunda mi padre, dándole una afectuosa palmada en la espalda mientras nos dirigimos al comedor—. Son los mayores logros de mi vida.

	Entre mi hermana y yo solo existe el silencio, ni siquiera la he saludado, pero sé que en esta cena tendré que hacer el esfuerzo de hablarle, aunque solo sea por mi padre.

	Nos sentamos a la mesa, yo a la derecha de mi padre y Giuseppe frente a mí, junto a mi hermana. Tras servirnos el primer plato, mi padre habla, explicando directamente lo que en mi mente no para de dar vueltas:

	—Gina, te preguntarás qué hace aquí Giuseppe. —Asiento tras darle un largo trago a mi copa de vino—. Hace algún tiempo que nos conocemos. No te dije nada porque no quería que interfiriera en tu decisión, así que, por mi confianza con él, me gustaría que tú misma le dijeras a Giuseppe lo que has decidido.

	—Papá, esto es una cena familiar —le reprocho muy seria, mirando al italiano con fastidio.

	—Vamos, no te hagas de rogar —me pide mi padre a la vez que pone su mano sobre la mía.

	Suspiro y allá voy, mirando a Giuseppe:

	—Creo que tu empresa es la que más fiabilidad me ha demostrado, tanto a nivel nacional como para la exportación. Así que trabajaremos con vosotros.

	Sus ojos negros mirándome con intensidad y su sonrisa ya en todo su esplendor me hacen sentir vulnerable, y eso no me gusta. Con cuatro palabras, se la quitaría de golpe, pero no puedo o, más bien, no debo. Y más después de ver a mi hermana, que vuelve a cogerlo del brazo, felicitándolo. Pero va más allá y le suelta un besazo en la cara.

	Me da la sensación de que él está igual de sorprendido que yo, aunque ya es tarde para él. Mi hermana lo ha escogido y, cueste lo que cueste, será para ella. Siempre ha sido así en todo, incluyendo lo relacionado con el sexo masculino. Aunque tuviera que pasar por encima de quien fuera, lo conseguía. Su ahora exmarido fue un capricho. Era el novio de su mejor amiga, y a escasos días de su boda, él dejó a su novia para casarse con mi hermana. A los pocos meses se divorciaron. Él se dio cuenta de que lo único que ella quería era sentirse victoriosa en el absurdo juego que se había inventado. 

	—Gracias, Georgina. —Pronunciar mi nombre con su acento y de una forma tan sensual hace que me remueva en la silla—. No te arrepentirás de la decisión.

	Asiento sin decir nada y vuelvo a beber de mi copa. A este paso, acabaré la cena con una cogorza importante.

	—Giuseppe, yo también soy empresaria. —Mi hermana intenta acaparar la atención, como hace siempre. 

	—Ah, ¿sí?

	—Sí, tengo varias boutiques en Barcelona. 

	—Qué interesante —dice él, dedicándole una sonrisa. 

	Me río para mis adentros. Todo su negocio lo llevamos en el despacho, y ella solo se limita a hablar con mi padre y comentarle lo que quiere. Pero eso no voy a decírselo a Giuseppe.

	Una vez que terminamos el postre, esos ojos negros vuelven a centrarse en mí, si es que en algún momento han dejado de hacerlo. 

	—¿Cuándo vendrás a Livorno?

	—Había pensado a mediados de la semana que viene. 

	—Yo salgo el domingo por la noche. Puedo hacer una reserva en mi vuelo.

	Su mirada logra que lo que ha expuesto como una sugerencia, parezca más una orden.

	—No, gracias, llegaré el miércoles —rechazo tajante.

	—Mi hermana siempre tan simpática. —Mi rostro de mala leche se gira hacia Lara, pero parece no hacerle efecto y vuelve a dirigirse a él—: ¿Sabes, Giuseppe? Este sábado celebro mi cumpleaños.

	Él asiente mostrando una sonrisa, y yo, sin darme cuenta, suelto un «Uf» y pongo los ojos en blanco. Miro a mi padre y veo en su mirada una pequeña reprimenda acompañada de una sonrisa.

	Mi hermana y sus cumpleaños. Es un día en el que ella brilla, siendo la protagonista absoluta. En los últimos años, hasta se ha encargado de indicarle a cada uno de los invitados de qué tienen que ir disfrazados y cómo. Por supuesto, a mí me da un papel muy lejos de ser llamativo. Hace dos años, la temática era The Walking Dead. Me pareció bastante interesante y divertido, hasta que llegué y vi que el caminante más horroroso era yo. Solo algunos tenían vestuario de protagonistas, y todos los demás íbamos de zombis. El año pasado, por suerte, no me hablaba con ella y ni siquiera me invitó, cosa que agradecí.

	—Si quieres venir, estás invitado. De hecho, me haría mucha ilusión que vinieras. —Giuseppe parece no saber dónde meterse, pero ella insiste—: Mis fiestas son muy divertidas, y cada año va de un tema diferente. Este año va a ser brutal. Será de Juego de Tronos. ¿Qué te parece? 

	Giuseppe, por fin, contesta con un escueto:

	—Muy original. 

	—Lara, no lo pongas en ese aprieto, que a lo mejor tiene planes —intervengo, intentando echarle un cable a Giuseppe.

	—¿Tu irás? —me pregunta él.

	—No.

	Mi «no» rotundo hace que mi hermana mire a mi padre en busca de ayuda.

	—Gina, no le hagas eso a tu hermana —me reprende él—. Me consta que ya te ha preparado un disfraz.

	Lo miro con cara de asesina y después a Lara. Tengo tres pares de ojos esperando que diga algo.

	—Ya me imagino —suelto irónicamente—. ¿Qué seré, el caballo de Khal Drogo?

	—Pues no. Este año te he guardado uno de los mejores —me contesta, haciéndose la ofendida.

	—¡Ja!  

	—Pues ya está decidido, iréis los dos —sentencia mi padre antes de levantarse para dirigirse a la terraza, donde tomaremos el café. 

	Camino detrás de ellos con un cabreo monumental. Poco rato después de escuchar un monólogo de mi hermana explicándole a Giuseppe lo divertida que es su vida, le pregunta:

	—Bueno, ¿nos vamos, Giuseppe? —Mi padre y yo nos miramos como si nos hubiéramos perdido algo—. Me llevo a Giuseppe a dar una vuelta por Barcelona. —Y, muy sobreactuada, me pregunta—: ¿Quieres venir, Gina?

	La miro, pensando en aceptar, solo por joderle los planes que tiene con el italiano. Sé que me lo ha ofrecido solo por quedar bien con mi padre, pero prefiero mantenerme al margen. Además, seguro que irán a alguna discoteca, y no me gustan, soy así de rara. Prefiero ir al cine, leer un buen libro o, simplemente, una buena compañía. 

	—No, gracias, ha sido un día muy largo y estoy cansada. Me iré a casa.

	—¡Perfecto! Pues vámonos.

	La capulla de mi hermana ni siquiera disimula la alegría que le produce que no vaya con ellos.

	Llego a mi piso con sensación de derrota, y es porque quizá este hombre ha despertado en mí algo que hacía tiempo que tenía enterrado. Tras una relación donde me di cuenta demasiado tarde de que querer estar conmigo se debía solo a mi estatus social, ya no puedo equivocarme. No me fío ni de mi sombra en lo que al amor se refiere. 

	Mientras me desnudo frente al espejo de mi habitación, observo con detenimiento mi tatuaje. Toco con suavidad mi preciosa rosa y unos ojos oscuros vienen a mi mente. Sonrío pensando en Giuseppe. Ese guapísimo italiano, sin duda alguna, estará pasándoselo divinamente con la odiosa de mi hermana; de eso ya se encargará ella. Estoy rabiosa y no entiendo por qué, ya que tan solo lo he visto dos veces. Bueno, tres, si contamos la cena, pero me atrae de una forma sorprendente. 
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	Sin querer venir, aquí estoy, en la glamourosa fiesta de cumpleaños de mi hermana. 

	Por más que le insistí a Elena en que viniera conmigo, no pude convencerla, y es que odia a Lara. Siempre ha sabido de nuestra mala relación, y lo último que pasó con ella fue el detonante para que Elena estuviera a punto de lanzarse a su yugular, literalmente.

	Estoy rodeada de mucha gente que no conozco, exceptuando a algunas amigas superficiales de mi hermana. Ella aún no ha hecho acto de presencia, y es que le gusta hacer una entrada triunfal cuando ya están todos los asistentes. Siempre lo hace de ese modo para asegurarse de que es la protagonista absoluta. 

	Toda la sala está decorada como si estuviéramos realmente dentro de uno de los palacios de los Lannister, incluyendo el famoso trono. Empieza a escucharse en la sala el tema principal de la serie. Y, como me temía, ahí está ella, apareciendo entre niebla artificial. Y también, como no podía ser de otra forma, disfrazada de Daenerys Targaryen, madre de dragones, la indiscutible protagonista de Juego de Tronos. La acompaña el que supongo que será Jon Nieve. Y me hace gracia, porque tiene cierto parecido. Me sorprende y a la vez me alegra que no sea Giuseppe quien comparta protagonismo con ella. Estoy segura de que lo habrá intentado de todas las formas posibles. Él no ha venido, y tengo que ser honesta conmigo misma y reconocer que, si estoy aquí, es única y exclusivamente por verlo a él. Así que me siento un poco decepcionada.

	Tras los aplausos a mi alrededor por la puesta en escena de la fascinante entrada de mi hermana, decido ir a buscar algo de beber. La gente empieza a dispersarse mientras los camareros se esmeran en ir repartiendo bandejas de comida para los invitados. Ya suena música de actualidad para bailar, y está claro que Rosalía no podía faltar, junto con su Malamente. 

	Noto cómo me miran con admiración, y es que mi disfraz es el único que da color a esta fiesta. Llevo un vestido rojo largo, ceñido hasta la cintura, con escote de pico y a juego con un foulard con el que cubro mi cabeza. Soy Melissandre, la sacerdotisa roja. Es la primera vez que no me avergüenzo de mi aspecto en una de las fiestas de Lara.

	Al coger mi copa y girarme, me topo con un muro. Casi vierto el margarita que acabo de pedir. Subo la mirada, algo molesta, y no es otro que Giuseppe, dedicándome una de sus mejores sonrisas. No habla, simplemente me mira, así que le digo algo nerviosa:

	—Pensaba que no ibas a venir.

	—¿Y perderme la fiesta del año? —dice, algo irónico. Eso hace que me ría. Pero su intensa mirada detiene mi carcajada de golpe—. Estás bellissima5, Georgina.

	—Gracias. Tú también.

	Decir que va guapo es quedarme corta. Lleva una túnica larga y cruzada de color ocre, atada por un cinturón marrón. Su cuerpo y altura lo hacen parecer un tremendo Oberyn Martell. Sin dejar de merecer al actor que lo interpreta, Giuseppe está mucho más bueno.

	 

	Espero junto a él mientras se pide algo de beber, y yo, con los nervios, acabo de un trago con mi copa, así que vuelvo a pedirme otro margarita. Nos vamos a un rincón donde la música no se escucha demasiado fuerte para poder hablar. 

	—Antes de nada, necesito aclararte algo. El día que te conocí, cometí el error de decir algo que no sentía.

	—Da igual, Giuseppe.

	—Por supuesto que no da igual. Cuando dije lo de perroflauta, fue simplemente para quitarme de encima a Filippo. Vio en mi cara algo que era verdad, pero no quise confirmárselo.

	—¿El que?

	—Eso no voy a decírtelo, signorina. 

	Levanta su copa para chocarla suavemente con la mía, acompañando el gesto con una tremenda sonrisa. Seguimos hablando de una manera informal y me doy cuenta de que tiene un gran sentido del humor. Eso me gusta, me hace reír, y noto en sus ojos que está a gusto. 

	En uno de esos momentos que paramos de hablar y solo nos contemplamos, giro mi mirada hacia la pista de baile y observo que las luces han bajado su intensidad. Ahora suena la bonita canción de Luis Fonsi, Sola, una preciosa y romántica balada.

	—Baila conmigo —me propone a la vez que coge mi mano y me sonríe.

	Asiento y camino junto a él hasta situarnos con el resto de la gente. Lo tengo frente a mí, mirándome fijamente a los ojos. Levanta los brazos para desplazar hacia atrás el foulard que cubre mi cabeza.

	—Así mejor.

	Me rodea la cintura mientras coge mi mano y yo me dejo llevar. Al acercarme, aspiro su aroma, un olor tan apasionante como él. Sin querer, suelto un pequeño suspiro de satisfacción. ¡Dios! Espero que no me haya escuchado. Pensando en esto me pongo de todos los colores. Pero es tarde. Se aparta y me pregunta, entornando los ojos:

	—¿Todo bien?

	—Sí —le respondo algo nerviosa, girando la cara.

	De repente, me acerca hasta pegarme a él y, aproximando su boca a mi oído, me dice en un susurro:

	—Tú también hueles muy bien.

	Mi respuesta no es otra que reírme, reacción que le certifica que ha acertado de pleno, y eso lo hace reír a él también.

	Mientras bailamos lentamente, no hablamos. Parece que nuestros cuerpos pegados se entienden a la perfección. Al terminar la canción, escuchamos el inicio de Mujer Bruja, de Lola Índigo y la Mala Rodríguez. Nos miramos a los ojos unos segundos, y sé qué va a pasar. 

	Sus labios están casi rozando los míos cuando escuchamos:

	—¡Giuseeepeee! 

	Al girarme, veo a mi hermana a un metro de nosotros. Contenta con interrumpir lo que iba a ocurrir, se acerca a él y, colgándose de su cuello, exclama:  

	—¡Has venido!

	—Felicidades, Lara.

	—Gracias —le contesta sonriente. 

	Está ebria, lo noto por su forma de actuar, pero a estas alturas de la noche habrá pocos que no lo estén. 

	Mi hermana tiene la cara tan cerca de la de Giuseppe como lo estaba la mía segundos antes. Sin querer, contengo la respiración ante la escena. Entonces, veo cómo él ladea el rostro para darle un beso en la mejilla, pero ella, rápidamente, coge su cara entre las manos y le planta un besazo en la boca. Doy un paso atrás y me giro para irme, ya que prefiero no seguir delante de ellos. Posiblemente, quieran continuar lo que empezaron la otra noche. 

	Mi mente se va durante unos segundos muy lejos de aquí, recordando una situación que quiero borrar de mi vida pero que a veces se cuela sin permiso. Tan solo llevo unos pasos cuando me agarran de la muñeca con fuerza y me hacer girarme. Es Giuseppe, que se deshace veloz de los brazos de mi hermana.

	—Georgina, ¿adónde vas? ¿No irás a dejarme aquí solo? —me suplica, con cara de angustia.

	—Me tienes a mí, Giuseppe —le reprocha Lara, molesta.

	Al ver que ha metido la pata, coge su mano para besarla mientras le dice muy adulador:

	—Tú hoy eres la anfitriona, la más bella Khaleesi. Te debes a tus invitados.

	Mi hermana le sonríe y, haciéndose la importante, le dice:

	—Tienes razón. Pero cuando la sosaina de mi hermana se vaya, me buscas, que seguiré por aquí. —Tras guiñarle un ojo y tirarle besos al aire, desaparece entre la gente.

	Lo miro con descaro a esos profundos ojos negros. Estoy como un volcán a punto de estallar. No me ha gustado esa cercanía con mi hermana, y menos aún el beso. Cierro los ojos y respiro hondo. ¿Por qué siento la absurda sensación de que él es mío?

	Cuando regresamos adonde estábamos, le digo con desprecio:

	—Eres un encantador de serpientes.

	Se sorprende. Mientras me sonríe, se acerca con parsimonia. Sabe perfectamente cómo me ha sentado ese beso.

	—No entiendo qué quieres decir.

	—Pues muy sencillo, que eres capaz de decir lo que una mujer quiere oír tan solo para conseguir un fin. 

	Avanza hasta estar demasiado cerca.

	—¿Y qué se supone que he conseguido con tu hermana?

	—Te la has quitado de encima con tu encantadora sonrisa y tus palabras. Lo has hecho tan bien que ella sigue creyendo que estás loco por ella.

	—¿Y tú que crees?

	Le doy un trago a mi bebida y, con desvergüenza, saco la lengua para saborear los restos del tequila en mis labios. Soy consciente de su mirada en mi boca.

	—Creo que la dejas en la reserva por si esta noche no te sale bien conmigo. Eres de los típicos hombres que mientras se follan a una, están pensando en la siguiente. 

	Tras estas palabras le sonrío, pero de una forma cínica. Su gesto se vuelve serio y su mirada, fría y dura. 

	—Veo que tienes un mal concepto de mí. Siento escuchar eso de ti. —Se aparta con expresión de decepción, para decirme después—: Nos vemos en Livorno.

	Da media vuelta y se va, haciéndome sentir la peor persona del mundo. 

	Me quedo pensando en que no le he dicho nada que no piense en este momento, pero ha hablado mi rabia, no la persona juiciosa y honesta que me considero. ¡¿Se puede saber que está pasándome?! 

	Tardo en reaccionar, pero lo hago, y camino rápido hacia la salida. Al salir a la calle, lo veo parando un taxi.

	—¡Giuseppe! —lo llamo a gritos mientras corro hacia él. Abre la puerta del taxi a la vez que se gira al escucharme. Me planto frente a él—. Perdona, no he debido hablarte así.

	—No te preocupes, podré vivir con ello —me dice cortante, y se sube al coche. Cuando va a cerrar la puerta, se lo impido y entro, dejándolo descolocado—. Georgina, ¿qué haces? Me voy al hotel.

	—Vale, pues te acompaño.

	Pese a que se sorprende por mis palabras, le indica al taxista el hotel donde se aloja. Pasados unos minutos en silencio, durante los que no me ha mirado ni una sola vez, me dirijo a él:

	—De verdad, siento mucho haberte hablado así. 

	Dirigiéndome esa mirada fría, me pregunta:

	—¿Qué te ha molestado exactamente de mi comportamiento?

	Esa respuesta no puedo contestársela con sinceridad, así que me quedo callada pensando en lo que puedo decirle. Tras unos instantes de morderme el labio inferior, lo miro y veo que, por fin, su expresión ha cambiado para mejor. Se le ve algo más relajado.

	—Georgina, tu brillas con luz propia. Por mucho que tu hermana intente llamar la atención, no puede hacerte sombra.

	—¿Crees que estoy celosa de mi hermana? —Ladea la cabeza en respuesta a mi pregunta. Me río con ganas, haciendo que Giuseppe vuelva a ponerse serio—. Perdona, es que es lo más absurdo que he escuchado en mi vida. 

	—Pues yo no lo veo así.

	—No tienes ni idea. Si me comporto así con ella es porque se lo ha ganado a pulso. Giuseppe, nosotras tenemos un pasado, y no es precisamente bonito.

	—No creo que haya hecho nada que entre hermanos no pueda perdonarse. —El taxi se detiene; parece que ya hemos llegado. Él me mira y, cogiendo mi mano, continúa—: Ahora vuelve a esa fiesta y disfruta con tu hermana de su cumpleaños. La familia es lo más importante.

	Haciendo caso omiso de esa última frase, le pregunto alarmada:

	—¿No vas a volver conmigo? 

	—No, cambié mi vuelo y el avión sale de madrugada. Es tarde, y la verdad es que me siento bastante ridículo vestido así.

	A mí se me ocurren bastantes adjetivos, y precisamente «ridículo» no entra dentro de ninguno de ellos.

	—Vale, como quieras —le digo desganada.

	Nos miramos unos segundos. Antes de salir besa mi mano, lo que provoca que todas mis terminaciones nerviosas se alteren. Veo cómo le paga al taxista y le pide que me deje donde nos ha recogido. Se gira hacia mí y me dedica una leve sonrisa antes de darse la vuelta en dirección al hotel. Al incorporarse el taxi en el carril, le digo al conductor que me deje en mi casa. Para mí, la fiesta ha terminado. Una vez en mi cama, intento de todas las formas posibles sacarlo de mi mente, pero es imposible. Su forma de mirarme da a entender muchas cosas, y una de ellas es que quiere algo conmigo, pero no me cabe duda de que las mujeres deben ser meros trofeos en la gran vitrina de su vida.

	A pesar de que siento una sorprendente atracción hacia este hombre, estoy segura de que si pasara algo entre nosotros me destrozaría. Por eso y porque tengo que trabajar con él los próximos meses, debo mantener la mente fría y ser todo lo profesional que pueda. Debo dejar de lado este absurdo sentimiento que siento por él. A partir de ahora, él es mi cliente, aunque sea bajo mis órdenes.

	Vueltas y más vueltas en la cama. No logro conciliar el sueño, así que mi pensamiento intenta encontrar motivos para apartarlo de mi mente, pero fracasa estrepitosamente. Se va directo al beso con mi hermana, y me lleno de rabia porque eso me da pie a pensar que la otra noche sí que hubo algo entre ellos.

	Y así, entre lucubraciones positivas y negativas, logro quedarme dormida justo al amanecer.  
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	Amanece mientras aterriza el avión en Pisa. El vuelo ha sido magnífico, sobre todo los últimos minutos, en los que he podido apreciar el maravilloso paisaje de esta tierra. Sonrío al recordar la conversación que tuve anoche con Giuseppe por teléfono. Pude descubrir lo pronto que lo saco de quicio, y eso me parece de lo más divertido. Discutimos porque decidí alquilar un coche para moverme por la Toscana. Y, por lo visto, herí su orgullo de anfitrión. En este caso ganó él, pero solo porque yo quise que lo hiciera, aunque disfruté bastante oyendo su profunda voz con un cabreo monumental.

	Salgo del pequeño aeropuerto y ya lo tengo frente a mí, con su impoluto traje negro, corbata y camisa gris oscuro. Eso, unido a sus facciones marcadas y su penetrante mirada, hace que el estómago me dé un vuelco. Esto va a ser más complicado de lo que imaginaba.

	Cuando me acerco y le ofrezco mi mano a modo de saludo, él la coge suavemente para besarla sin dejar de mirarme. Uf, esto va de mal en peor; vuelvo a estremecerme.

	—¿Has tenido un buen vuelo?

	—Sí —le digo sonriendo, gesto que me devuelve dejándome ver su perfecta dentadura.

	Girándose hacia el coche, le hace una señal al mismo hombre que estaba con él en Barcelona en la puerta del hotel, y este sale del automóvil.

	—Te presento a Filippo. Él es, entre otras muchas cosas, mi chófer, y estará a tu disposición siempre que lo necesites.

	Su mirada es distante y de respeto.

	—Hola, Filippo, ¿te acuerdas de mí? —Como no dice nada, insisto—: Sí, hombre, la perroflauta.

	Noto cómo Giuseppe se tensa y Filippo está en modo «Tierra, trágame». Estoy segura de que Giuseppe lo ha informado de quién soy. Sin embargo, por su cara, intuyo que no pensaba que iba a recordárselo de esa forma.

	—Sí, le pido disculpas —dice en un correcto castellano.

	—No hace falta que lo hagas. Soy yo la que te da las gracias por salvar a mi amiga. Por cierto, Elena te envía recuerdos.

	Bueno, en realidad lo que me dijo claramente fue: «Si ves a mi salvador buenorro, dile que la próxima vez que nos veamos le dejaré que me haga hijos». Así es ella: clarita como el agua.

	Asiente sin decir nada, pero me ha parecido ver un atisbo de sonrisa en su serio semblante. Coge mi maleta mientras Giuseppe abre la puerta trasera para que entre. Después, se sienta junto a mí. Durante el corto trayecto, me informa de la agenda del día: cosas que necesito verificar para mi trabajo y otras que no había incluido pero que me parecen correctas.

	—Por cierto, me he permitido la libertad de cambiar tu hotel por otro de nuestra propiedad. Está más cerca y es mucho mejor.

	No quiero hacer desaparecer esa sonrisa por ahora, así que asiento.

	—No sabía que tenías hoteles, y puedo asegurarte que sé mucho de ti. —Me pongo roja sin querer. Mierda—. Quiero decir..., de tu patrimonio.

	—En realidad, no son míos. Son de mi madre. Tiene dos en la zona de la Toscana que supervisa personalmente. 

	—¿Y tu padre?, ¿también se dedica a la hostelería? —De golpe, baja la mirada y su expresión se vuelve triste, muy triste. Pongo mi mano sobre la suya—. ¿Qué pasa, Giuseppe? Perdona si he preguntado algo que no debía.

	—Scusami, fue un regalo de mi padre a ella, y el hecho de que él falleciera hace apenas un año...

	—Oh, lo siento mucho. —Aprieto su mano con gesto cariñoso.

	—Grazie6.

	Acaricia mi mano y su expresión vuelve poco a poco a ser sonriente, así que la aparto, no sin antes percatarme de lo mucho que me gusta su contacto.

	Llegamos a nuestro destino, que no es otro que un pequeño edificio donde están las oficinas de la empresa de Giuseppe, en Livorno. Subimos en el ascensor hasta la cuarta planta. Nada más salir, me encuentro frente a la recepción. Tras un mostrador enorme de cristal opaco hay una mujer de quizá unos cincuenta años, morena y con el pelo corto.

	—Buongiorno.

	—Buongiorno, signora Bayona.7

	Giusepe pasa con un simple saludo, pone su mano suavemente en mi espalda para indicarme el camino y andamos por un amplio pasillo hasta llegar a su despacho. Al entrar, veo un gran espacio rectangular rodeado de unas cristaleras que lo hacen muy luminoso. A la derecha, una mesa que debe ser de Giuseppe. Giro mi vista a la izquierda y me encuentro un sofá blanco que divide otro espacio donde hay otra mesa, pero esta es mucho más grande.

	Giuseppe descuelga el teléfono que hay sobre su mesa.

	—Giovanna, per favore, puoi chiedere di portare la colazione? —Cuelga y me mira sonriendo tras pedir que me traigan el desayuno—. Supongo que tendrás hambre.

	—Sí, no he desayunado nada, gracias.

	Giuseppe va hacia la gran mesa.

	—Ven. Si quieres, puedes dejar tus cosas aquí. —Me acerco y saco el portátil de mi maletín con ruedas—. Trabajaremos aquí si te parece bien.

	—Por mí, perfecto.

	Este hombre me tiene cautivada. A nivel profesional, sabe perfectamente la forma en la que debe enfocar todo lo que voy diciéndole. Cuando no está de acuerdo con lo que le expongo, me lo dice abiertamente. Además, lo razona de una forma que me hace pensar en otra opción, y eso no lo consigue cualquiera. Tengo que reconocer que es un tío muy inteligente. No me extraña que tenga una de las empresas más rentables de Italia, aunque ahora no esté en su mejor momento. Lo único que me molesta es que no me quita el ojo de encima. Está pendiente de mí en todo momento, como si fuera a romperme, y su amabilidad me parece excesiva. 

	Pasada la una del mediodía, siento cómo mi cuerpo empieza a notar el cansancio. Es lo que tiene no haber dormido nada más que dos horas. Siempre me pasa igual cuando tengo que viajar: la noche de antes no hay manera de que pueda conciliar el sueño. Eso, unido a que tenía que ver al señor deslumbrante, ha hecho que esté doblemente nerviosa. 

	—Giuseppe, si no te importa, me voy a descansar al hotel hasta la tarde.

	—Por supuesto, no hay problema. Te acompañaré.

	Mientras vamos en el coche, veo que me ha llegado un wasap de mi hermana.

	Lara:

	¿Ya estás en Italia con Giuseppe?

	 

	Ni un «Hola, ¿cómo estás?». Así es ella.

	 

	Yo:

	Sí.

	 

	Lara:

	Dale recuerdos de mi parte y dile que lo pasé genial la noche que salimos juntos.

	 

	La conozco perfectamente, sé que está recordándome que es suyo. Menuda víbora.

	Con cara de fastidio, me dirijo a él:

	—Giuseppe, mi hermana te manda recuerdos.

	Me mira pero no sonríe; simplemente, asiente. Y yo, como digna hermana de la víbora, le pregunto:

	—¿Qué tal fue la otra noche?

	—¿Qué noche?

	—Cuando Lara te llevó de fiesta por Barcelona.

	Sé que no debo preguntar, no debe importarme, pero me muero por ver su reacción. 

	Sonríe unos segundos antes de contestarme. Por su cara, intuyo que se lo pasaron muy bien, tal como dice Lara.

	—Ah, esa noche... Tu hermana es... muy simpática. 

	—Disculpa, no tendría que haber preguntado.

	—Tú puedes preguntarme lo que quieras. —Su sonrisa se evapora cuando me hace la siguiente pregunta—: ¿Me hiciste caso y arreglaste las cosas con ella? 

	Sonrío amargamente.

	—No hay nada que arreglar. En realidad, hace bastantes meses que no tenemos relación, ni buena ni mala. 

	—Pero eso es... orribile!8 ¡Sois hermanas!

	 —Lo sé, pero ser hermano de sangre no té da la seguridad de quererte incondicionalmente. Mi hermana y yo nunca nos hemos querido como tal. Para mí, en mi vida es mucho más importante Elena, la chica que estaba conmigo en la puerta de aquel hotel, que ella.

	—Ah, sí, la recuerdo. 

	—¡Claro que la recuerdas, iba desnuda! —exclamo, sin evitar una carcajada.

	Su seria mirada hace que mi risa se detenga de golpe.

	—Cara9, por muchas mujeres desnudas que haya, te aseguro que mis ojos estarían solo pendientes de ti. La recuerdo porque iba contigo, y aparte porque también me insultó.

	—Claro, ella solo me defendía de dos tipos que estaban insultándome.

	—Te aseguro que esa no era mi intención.

	—Ya te has disculpado por eso. Además, ya tienes el contrato, así que no tienes que volver a hacerlo. —Esto último se lo digo bromeando y guiñándole un ojo.

	De nuevo, su mirada me pone nerviosa; es muy intensa. Muy despacio, coge mi mano. Yo no me muevo. No puedo.  

	—Creo que estaré disculpándome toda la vida.

	Por suerte, el coche se detiene. Por fin hemos llegado.

	—No hace falta que sigas disculpándote, ya te lo he dicho.  

	Y dicho esto, salgo del vehículo.  Inmediatamente, veo cómo Filippo se acerca al maletero para recoger mi maleta. Una vez en la habitación, disfruto de las magníficas vistas. Este hotel debe estar en el centro de la Toscana. Todo lo de al alrededor son viñedos, exceptuando la pequeña carretera por la que hemos venido.

	Saco mi ordenador del maletín y lo pongo sobre la mesa que hay en la sala contigua a la habitación. Intento centrarme en los correos pendientes, pero no es posible. Así que me tumbo en la cama y pienso... Pienso en él. En su forma de mirarme tan penetrante, donde es capaz de desnudarme sin tocarme y, en décimas de segundos, pasar a ser fría y dejarme como un témpano. Pero cuando sonríe, me mata. Me hace desear besarlo como una adolescente en plena revolución hormonal. Y todo esto en las pocas veces que nos hemos visto. ¿Qué será de mí durante las próximas semanas? 

	Tengo que parar esto, debo crear esa muralla que tan bien se me da y no dejar que la traspase. Debo repetirme a mí misma que solo son negocios, sin olvidar lo que me pasó con Oriol, ya que de los errores se aprende. Con toda seguridad, si Giuseppe quisiera algo más conmigo, en cuanto se diera cuenta de cómo soy en la intimidad, se alejaría rápidamente, de eso estoy segura. 

	Por fin, entre pensamiento y pensamiento, logro quedarme dormida.

	 

	 

	Unos fuertes golpes en la puerta me sacan de mi dulce sueño. Me he dormido sobre la cama y con la ropa que llevaba puesta. Con rapidez y por inercia, abro la puerta y me encuentro de frente con Giuseppe.

	—Georgina, ¿estás bien?

	Mis ojos soñolientos deben darle una pista.

	—Sí, me he quedado dormida.

	Ahora vuelve a hacerlo: a sonreír de esa forma que hace que quiera ser suya eternamente.

	—¿Qué hora es?

	—Las siete.

	—¡Joder!

	Su cara se contrae y me eso me hace reír.

	—Te he llamado varias veces para ir a cenar, pero al no contestarme, ya estaba preocupándome.

	—He puesto el móvil en silencio —le comento apurada. Al ver que sigue mirándome sin decir nada, le aseguro—: Pues ya ves, estoy bien.

	—Sí, ya veo que estás muy muy bien —dice lentamente. 

	Su forma de pronunciar esas palabras hace que me ponga nerviosa, así que me giro y le contesto:

	—Estoy en diez minutos.

	Lo dejo en la puerta y empiezo a coger la ropa de la maleta sin prestarle atención. Cuando voy a entrar en el baño, me giro y lo veo donde lo he dejado.

	—Pasa si quieres.

	Nada más decirlo, me arrepiento. Estoy en una habitación de hotel con un «casi» desconocido. ¿Y si es un asesino en serie? Pues muero, seguro, porque si tenemos en cuenta que mide mucho más que yo, su complexión fuerte... Uf, tengo que dejar de ver tantos documentales de Netflix. 

	Lo miro, y como si me hubiera leído el pensamiento, me contempla fijamente de arriba abajo antes de decirme:

	—Mejor te espero abajo.

	Asiento y respiro con alivio. ¿Habrá pensado que era una invitación a algo más? Me pongo roja solo con pensar que haya creído que era así, porque no, no lo era.

	Una vez arreglada, bajo todo lo rápido que puedo. Me he puesto un vestido negro de manga corta, ceñido pero muy elegante, y lo he acompañado con unas sandalias de tacón alto. Llevo el pelo suelto porque no me ha dado tiempo a secármelo, y eso quiere decir que mi larga y ondulada melena, en pocos minutos, le hará la competencia a la del Rey León.

	Al llegar a la recepción, lo veo hablando con las dos chicas que están detrás del mostrador: dos bellas jovencitas que lo miran y sonríen con cierta coquetería; él haciendo honor a su fama de conquistador italiano, y ellas, babeando ante un hombre guapo. No se han percatado de mi presencia, así que continúo observando con interés. En un principio, me hace gracia la situación, pero deja de hacérmela cuando veo que les dedica su sonrisa, esa tan diferente, y me doy cuenta de que la quiero solo para mí. 

	¡Dios! ¿Qué está pasándome? A mis veintisiete años he dejado KO a varios tipos como este, que se creen que con sus artes conquistadoras pueden tener a cualquier mujer. Pues bien, parece que caigo en picado bajo sus encantos. 

	Con paso firme, me acerco. 

	—Hola.

	—Ciao10, Georgina. 

	Vuelve a hacerlo. Vuelve a mirarme de arriba abajo, y eso me pone nerviosa.

	—Ciao, ragazze11 —dice, dirigiéndose a las chicas. Ellas le devuelven el saludo y también se despiden de mí.

	Salimos del pequeño hotel y veo que se acerca a un coche deportivo. Abre la puerta para que entre y me sorprende no ver a Filippo.

	—¿Dónde vamos a cenar?

	—A Livorno.

	Empezamos el camino en silencio. Por el rabillo del ojo, lo miro y me fijo en sus fuertes manos al volante. Hasta ahora no lo había visto conducir, y tengo que decir que me gusta su forma de hacerlo. 

	Conduce seguro y de manera suave, quizá un poco rápido para mi gusto, pero se nota que conoce el trayecto, así que me hace sentir segura. Entonces, recuerdo mi propósito de crear mi muralla particular y, sin ánimo de parecer borde, voy directa al grano:

	—Giuseppe, tengo que decirte algo.

	—Sí, cara.

	—No me gusta que me mires así.

	—Así, ¿cómo?

	—Como lo haces.

	Su cara me indica que está perdido, que no tiene ni idea de lo que le hablo. A lo mejor es algo normal en él, pero a mí me intimida y no me gusta, así que tengo que dejárselo clarito.

	Noto cómo reduce la marcha del coche y poco a poco para en el arcén de la pequeña carretera. Desconecta el motor y gira su cuerpo completamente hacia mí.

	—¿Puedes explicarme cómo te miro?

	Nerviosa, me froto las manos. No esperaba que fuera a tener toda su atención. Ahora es mucho peor, porque sus ojos están clavados en los míos.

	—Pues... me miras con mucha intensidad. Supongo que debe ser algo normal en ti y, posiblemente, no te darás cuenta. —Como veo asomar su bonita sonrisa, claudico en mi conversación—: Es igual, déjalo.

	—Georgina, sé perfectamente lo que estás diciendo. Y voy a explicarte sin tapujos el significado de la mirada que tanto te molesta. Mi mirada hacia ti es de deseo. Desde el momento en el que esta mano tocó tu espalda en la puerta del hotel, solo he pensado en una cosa: en poder hacerte mía. Cara, eres la persona más bella e intrigante que he conocido.

	Abro los ojos, sorprendida. Vaya perlita que me ha soltado. Como acto reflejo, me aparto de su cercanía y apoyo mi espalda en la puerta para intentar alejarme de él.

	—Giuseppe, eso es imposible. Créeme si te digo que no me deseas. —Hablo con desgana, sabiendo perfectamente de lo que hablo.

	—Por supuesto que te deseo, y sé que te sientes atraída por mí tanto como yo, ¿cierto?

	Va acercándose poco a poco, está disfrutando de este momento. Sé que va a besarme, así que tengo que pararlo.

	—Te acostaste con mi hermana.

	—¡¿Qué?!

	Acabo de conseguirlo: retrocede de golpe.

	—Lo que has oído. 

	Suelta una sonora carcajada, se acomoda de nuevo en su asiento, pone en marcha el coche y se incorpora a la carretera.

	Pienso sin parar en lo hablado y me avergüenzo de mis palabras. Ha sonado como si fuera una niña pequeña, pero tenía que quitármelo de encima y decirle lo de mi hermana. Ha sido lo primero que se me ha ocurrido.

	No vuelve a dirigirse a mí en todos los minutos que tardamos en llegar a nuestro destino, pero no borra la sonrisa de su cara, así que, como ni confirma ni desmiente, doy por hecho que sí se acostaron. Una rabia que últimamente no para de aparecer hace que esté a punto de explotar. 

	Ya estamos en nuestro destino: el majestuoso Grand Hotel Palazzo, una delicia para la vista del siglo xix, situado en el paseo marítimo de Livorno. Nada más subir las escaleras que dan a la puerta principal, un hombre de mediana edad se acerca muy contento a saludar a Giuseppe. Me mira y deduzco que, con sus amables palabras, me da la bienvenida. Tras hablar unos minutos con Giuseppe, hace que lo sigamos hasta el ascensor, que nos lleva hasta la última planta. Cruzamos por un comedor muy elegante y salimos a una gran terraza con suelo de parqué oscuro. La baranda es de balaustra blanca y, como colofón, las vistas al mar, espectaculares. Nos sentamos en una mesa redonda, preparada para dos comensales. 

	Mientras miramos la carta del menú, Giuseppe me pregunta: 

	—¿Nunca habías venido a Italia?

	—Hace años fui a Milán con mi hermana, pero como iba con ella y sus amigas, solo nos dedicamos a desfiles de moda y compra de ropa. Yo estaba deseando volver a casa, la verdad, así que no guardo buen recuerdo.

	—Pues haremos que tu recuerdo cambie —me dice con cariño. Vuelve a sonreírme, provocando que mi cuerpo se ponga alerta y mis ojos, en blanco—. Y empezaremos por la comida —continúa, ignorando mi reacción—. Ya sabes que aquí es donde tenemos la mejor cocina del mundo.

	A la vez que dice eso, levanta su copa de vino, que previamente nos han llenado tras la aceptación de Giuseppe. Alzo también mi copa mientras le digo:

	—La segunda. En eso os ganamos, como en el fútbol.

	Sonrío mientras pruebo el vino. Está buenísimo. Claro que estando en mitad de la Toscana, no podía ser de otra forma.

	—Vaya, vaya, así que te gusta el fútbol.

	—En mi casa siempre hemos sido muy futboleros. De hecho, yo jugué hasta los catorce años. Pero al no haber grupos profesionales de mujeres, tuve que dejarlo. Eso, unido a que a mi madre cada vez que me ponía el uniforme iba a darle un ataque de ansiedad... —Giuseppe se ríe con ganas—. Ella es culé hasta la médula, y mi padre, un directivo del Espanyol. Hasta en eso eran diferentes. 

	—¿Y tú por quién te decantas? No, espera, no me lo digas, porque lo sé. —Lo miro sonriendo—. Por la complicidad que veo entre tu padre y tú, deduzco que eres del Espanyol.

	—Desde pequeña siempre iba con él; primero a Sarrià, que era el campo que había antes de este de Cornellà. Así que has acertado, soy perica. ¿Y tú?

	—Yo soy culé. —Y dicho esto, me guiña un ojo. Me quedo extrañada, pero enseguida añade—: Juventus, por supuesto.

	Ahora, la que se ríe con ganas soy yo. Me encanta reír, cosa que normalmente no hago con frecuencia a no ser que esté con Elena.

	De pronto, se pone serio y me mira.

	—¿Por qué una rosa?

	En un principio, me descoloca su pregunta, hasta que señala mi hombro.

	—¿De verdad quieres saberlo? —le advierto, sonrojándome.

	—Por supuesto.

	—Pero promete no reírte.

	Ahora me mira, intrigado.

	—Lo prometo.

	Dudo en si decirle la verdad, pero, por algún motivo, me siento tan a gusto con él que decido explicárselo:

	—Todo tiene que ver con una de mis películas favoritas: La Bella y la Bestia. Esta rosa tiene un gran significado. Es el amor puro, más allá de belleza o intereses. Aparte de que me parece la flor más hermosa que existe. —Su cara se vuelve de asombro mientras me muerdo el labio, algo nerviosa, esperando su respuesta. Sin embargo, en vez de contestarme, me sonríe, y yo también lo hago antes de reprocharle—: ¡Me has prometido que no ibas a reírte!

	—No estoy riéndome, solo me ha parecido algo muy profundo, algo muy tuyo. ¿Por qué me lo has explicado?

	—Tú me has preguntado.  

	—¿Y has encontrado ese amor puro como tu rosa?

	—No.

	—¡Cómo que no! —exclama, medio en broma—. ¡Lo tienes delante!

	Eso hace que me ría. Está claro que no debería haberle dicho nada de mi tatuaje.

	Terminamos nuestra velada de lo más animada, con sus ocurrencias y su sentido del humor, que me tienen completamente fascinada, cosa que a la vez me aterroriza. Sin contar que a la mínima aprovecha para tocar o acariciar mi mano. Definitivamente, tengo que detener esto. 

	Al dejarme de nuevo en el hotel, me acompaña hasta la entrada. Nos detenemos uno frente al otro, coge mi mano y, antes de que hable, le digo, mirándolo a los ojos:

	—Giuseppe... —Su profunda mirada logra que me detenga y respire hondo—. Nuestra relación debe basarse única y exclusivamente en el tema laboral. Yo he venido aquí a trabajar, y no me gusta sentirme incómoda. Así que, por favor, te pido que te mantengas en tu lugar.

	Asiente.

	—Entendido, cara. —Suelta mi mano con suavidad. Esta vez no la besa, solo se limita a despedirse—: Buona notte, bella12.

	—Buenas noches.

	Le dedico una tímida sonrisa. Me mira de nuevo a los ojos y, tras un suspiro, se da media vuelta y va hacia su coche.

	A la semana siguiente, tras varios días de intenso trabajo, donde las visitas y reuniones con proveedores y clientes de Giuseppe me han tenido colapsada de información, por fin llega el viernes y, con eso, el descanso. Esta tarde vuelo a casa para pasar el fin de semana. 
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	En la mañana del sábado, me dirijo a las oficinas para reunirme con mi padre. Al llegar, lo veo hablando por el móvil. En cuanto me ve, cuelga apresurado. Lo miro suspicaz y él se limita a venir hasta mí y darme un abrazo. Tras hacerle una breve exposición de las impresiones y de lo bien gestionada que está la empresa de Giuseppe, mira el reloj algo intranquilo.

	—Papá, ¿te ocurre algo?

	Sonríe y me responde:

	—He quedado... con alguien especial.

	Abro la boca, sorprendida, y empiezo a dar palmaditas. Desde el divorcio de mis padres, nunca he conocido a alguien que hiciera que mi padre tuviera ese brillo en los ojos como el que estoy viendo ahora.  

	—¡Pero, bueno! ¿Quién es? ¿La conozco? ¿Y desde cuándo? ¿Por qué no me la has presentado?

	La carcajada de mi padre hace que retumbe todo el despacho.

	—Hija, todo a su tiempo. Por ahora, solo puedo decirte que estoy muy ilusionado.

	—Papá, me alegro mucho. Bueno —comienzo a despedirme, levantándome—, no quiero entretenerte más. Como ves, todo va como esperábamos en la empresa de Giuseppe, así que me voy.

	Al llegar a casa, cruzo un par de wasaps con Elena, que ahora mismo está en Mallorca con Hugo y varias personas más. Están manifestándose en contra de las corridas de toros, así que aprovecharé este fin de semana para estar todo lo relajada que pueda, y qué mejor que con un buen libro de mi escritora preferida. Entre líneas, se cuela en mi mente alguna imagen de Giuseppe y tengo que releer el mismo párrafo, porque, sin querer, pierdo el hilo de lo que estoy leyendo. Durante estos últimos días se ha comportado conmigo como le pedí: ha estado distante pero solo en lo personal, y trabajando ha sido eficaz y rápido solucionando todo lo que le he encomendado. 

	No ha vuelto a mirarme de esa forma en la que lo hacía, que parecía desnudarme con la mirada. Y siento tener que reconocer esto, pero echo de menos sus atenciones y su forma de tontear continuamente. Al menos se le veía más relajado, siendo más él. 

	 

	 

	De vuelta a Italia, ya voy camino de las oficinas en el coche con Filippo y estoy que me duermo por las esquinas. Esta noche apenas he dormido dos horas, y es que viajar... No, ha sido culpa del moreno de ojos negros. La expectación y las ganas de verlo han hecho que no concilie el sueño. Pero esto no puede salir de lo más profundo de mi interior. Él no debe notar el más mínimo indicio de mis sentimientos, o estaré perdida.

	Al llegar al despacho, está vacío. Por lo que veo, no ha llegado aún, y me extraña. Le pregunto a Giovanna y, segundos después, suena mi teléfono. Es él.

	—Hola.

	—Ciao, Georgina. 

	Por su tono de voz, deduzco que no se alegra lo mismo que yo de escucharlo.

	—Estoy en Lucca. Te he dejado un informe sobre la mesa. Llegaré por la tarde.

	—Ah —es lo único que se me ocurre decir. 

	Tras un breve silencio, y como no digo nada más, él me pregunta:

	—Tutto bene?13

	—Oh, sí, sí. Nos vemos luego. Adiós.

	Tras colgar, noto que estoy acelerada. Me he puesto nerviosa solo con escucharlo. ¡Por Dios! ¡¿Qué me pasa?! Intento concentrarme, y al final lo consigo. 

	Después de un largo tiempo, no soy consciente de la hora que es hasta que veo aparecer a Giuseppe. Mi corazón, que es un puto traidor, va a un ritmo frenético. Se acerca y me levanto por inercia. Va guapísimo, con un traje azul oscuro. Pero ¿cuántos trajes tendrá en color azul con tonalidades diferentes? Pues todos los que quiera. Y, por lo que veo, todos le quedan igual de bien. Lleva los dos primeros botones de la camisa desabrochados y una sonrisa arrebatadora. Me da dos besos y se sienta frente a mí.

	—Perdona por no haberte avisado, pero era un tema personal que tenía que solucionar.

	—No pasa nada.   

	 A partir de aquí, me doy cuenta de que su forma de tratarme continúa tal y como la dejó: correcta hasta el infinito.

	—Vámonos —me dice de pronto.

	—¿Adónde?

	—Aún no te he presentado a mis hermanos ni has visitado ninguna de nuestras bodegas.

	Vamos de nuevo en su coche. Tardamos unos quince minutos en llegar a lo que parece una gran casa rústica. Es de piedra blanca, y aunque se ve de construcción antigua, es espectacular. Tiene el encanto propio de la Toscana. 

	Caminamos hasta la entrada, custodiados por setos bajos que rodean un césped de un llamativo verde. Justo al pasar la puerta, veo lo que sería la recepción de cualquier hotel, excepto por la gran cantidad de imágenes que cuelgan de las paredes, todas ellas de viñas, bodegas y vinos. Continuamos a lo largo de un gran pasillo iluminado gracias a las ventanas que hay a nuestra derecha, que dan al jardín por donde hemos entrado. Me llama mucho la atención el suelo. Es de piedra granate, y tan liso que parece que nos deslizamos en vez de andar. 

	Llegamos a una gran sala donde hay unas cuantas mesas divididas en dos zonas y varias personas trabajando. En ese momento, se levanta un hombre de aspecto muy parecido a Giuseppe, pero con el cabello algo más largo y de ojos castaños. Primero me mira y sonríe, y después saluda a Giuseppe.

	—Georgina, este es mi hermano Fabrizio.

	—Encantada.

	Fabrizio se acerca y me da dos besos. Se aproxima otro hombre a quien Giuseppe me presenta como su hermano Carlo. Este no se parece tanto a ellos. Se ve más joven y es más corpulento. Tiene la misma sonrisa que Fabrizio, y debo decir que la primera impresión es que son encantadores. 

	Bajamos a una de las bodegas. Me siento halagada por tener a mi alrededor a los tres hermanos tratándome de una forma exquisita. Es Carlo quien va explicándome la historia de todo lo que veo en derredor, donde se reúne la elaboración, crianza y, finalmente, el embotellado. Pasa por nuestro lado una visita guiada para turistas, y es cuando me informa de que las reformas que llevaron a cabo hace tan solo cuatro años, a nivel turístico, han sido una muy buena apuesta. 

	Continuamos caminando hasta detenernos frente a unas mesas altas de madera. Un techo abovedado de piedra y unos enormes barriles hacen de la rústica imagen un rincón especial. Giuseppe no ha abierto la boca, pero no se ha despegado de mi lado en todo el trayecto.

	—Ahora te toca la mejor parte: probar uno de nuestros vinos —me ofrece Fabrizio, orgulloso.

	Carlo sirve el vino en las copas. Sin ser una catadora, reconozco que tan solo su aroma algo afrutado e intenso me sorprende. Al degustarlo, abro los ojos con admiración.

	—Creo que es el mejor vino que he probado en mi vida.

	—¿Crees? —interviene Giuseppe, algo divertido.

	Me miran expectantes, y no puedo hacer otra cosa que reafirmarme en mis palabras:

	—Sin duda, es el mejor. 

	Se ríen a la vez y seguimos conversando. Me sorprende que los hermanos de Giuseppe hablen castellano, o por lo menos lo intentan. 

	Al terminar y comenzar el camino de vuelta, noto que me mareo. Instintivamente, cojo la mano de Giuseppe, que está junto a mí, y me apoyo en la pared de piedra. 

	—Georgina, ¿qué te pasa?

	Cierro los ojos. Bajito y muy despacio, le respondo:

	—Espera un momento, que estoy mareada.

	Respiro hondo varias veces, pero siento que me tiemblan las piernas. No puedo continuar. Me resbalo despacio, con la espalda pegada a la pared, pero Giuseppe, con rapidez, me coge en brazos y me saca del lugar a grandes zancadas. Voy agarrada de su cuello y con los ojos cerrados. Aun así, en mi estado de mareo, sus fuertes brazos me hacen sentir segura.   

	Ya en el exterior, con cuidado, me sienta en un banco de madera. 

	—Cara, respira hondo de nuevo.

	Le hago caso. Al parecer, haber salido a un espacio abierto está logrando que se me vaya pasando. ¡Menuda pájara acaba de darme!

	Al abrir los ojos, veo otros tres pares mirándome con cara de susto. 

	—¿Estás mejor? —me pregunta Giuseppe, descompuesto.

	—Sí. —Algo avergonzada, les explico la posible causa—: Lo siento, debe ser que hoy no he comido y mi desayuno ha sido básicamente un café. 

	 —¡¿Cómo?! —Giuseppe cambia su expresión a enfado.

	—Hermano, ¿se puede saber por qué permites esto? —Ahora, es Fabrizio quien está enfadado.

	—Ha sido culpa mía, no debería haber bebido con el estómago vacío.

	Empiezan a discutir en italiano. Entretanto, me fijo en que Carlo se mantiene al margen de la discusión, con los brazos cruzados. Los dos se miran, retándose, hasta que Fabrizio le suelta a Giuseppe:

	—¡Soluciónalo!

	Él asiente muy serio e intenta cogerme de nuevo en brazos, pero le hago una señal de que espere.

	—Creo que puedo caminar.

	Al ponerme de pie, me rodea la cintura y camina despacio junto a mí, sin dejar de observarme.

	—Giuseppe, estás más blanco de lo que debo estar yo —le digo riendo.

	—A mí no me hace gracia —me suelta malhumorado.

	No tiento a mi suerte y opto por no hablar. Pasados veinte minutos, tengo frente a mí un plato enorme, con una lasaña igual de importante. 

	—Creo que esto es mucho.

	—¡Come!

	Despacio, empiezo a comer. Está buenísima. 

	Giuseppe, sentado frente a mí, no me quita la vista de encima, así que le pido, algo cohibida:

	—Por favor, puedes dejar de mirarme mientras como.

	Se apoya en el respaldo de la silla algo más relajado, pero, aun así, no para de mirarme. Inicio una conversación, a ver si así deja de centrarse en mí:

	—¿Este comedor está abierto al público?

	—No, es solamente para las personas que trabajan aquí.

	—Pues ya puedes felicitar a quien haya cocinado, porque está deliciosa.

	Parece que, por fin, logro ver el inicio de una sonrisa en el rostro de Giuseppe.

	—Siento no haber comido contigo.

	—Giuseppe, de verdad, no pasa nada. Me ocurre muchas veces. —Al ver su cara alarmada, le aclaro—: Quiero decir que, a veces, el trabajo me absorbe y me olvido de comer. El detonante ha sido el vino, pero nunca me he mareado.

	—Pues nunca debes olvidar la comida. A partir de ahora, me encargaré de recordártelo.

	Me mira de nuevo, y esta vez lo hace de esa forma intensa, la que hace días tenía escondida y yo echaba tanto de menos. 

	—Vamos fuera a tomar café. —Como es normal, no me pregunta si quiero. Al ver que lo miro sin moverme, dice—: El café te irá bien, y salir también.

	Me ofrece su mano y la acepto. El simple hecho de juntar nuestros dedos me hace sentir rara. Aunque para él parece algo de lo más normal, para mí tiene un claro significado. Sin embargo, caigo en la cuenta de que debe hacerlo por si vuelvo a marearme. 

	Me llama la atención la bonita decoración de la terraza. Nos sentamos bajo una pérgola de madera que va a juego con el mobiliario de color beige. En cuanto nos acomodamos, saco mi móvil del bolso al escuchar que he recibido un wasap. Veo que es de Elena. Me pregunta si quedamos el finde que viene y demás vulgaridades sobre Giuseppe. Solo con leerlo me pongo roja.

	—¿Es interesante lo que estás leyendo? 

	Levanto la vista y rápidamente bloqueo la pantalla antes dejar el móvil sobre la mesa. Sonrío nerviosa y soy consciente de que continúo como un tomate.

	—Sí..., no... Bueno, es la loca de mi amiga.

	Giuseppe me mira pensativo, inclina la cabeza y me dice:

	—Georgina, necesito hacerte una pregunta algo personal.

	Como si no estuviera lo bastante roja, mi tono sube un grado más ante lo que pueda decirme.

	—No hay problema, pregunta lo que quieras.

	—Disculpa si te incomoda, pero para mí es importante saberlo... ¿Elena y tú sois pareja? 

	Me quedo a cuadros. Me habría esperado miles de cosas, pero esto desde luego que no.

	—Con eso te refieres a si somos... ¿novias?

	—Sí.

	Ese «sí» tajante y la cara de circunstancia que tiene hacen que estalle en una gran carcajada. Pensar en la cara de Elena cuando se lo cuente —y pienso hacerlo— logra que me ría con más ganas.

	Cuando consigo sosegarme, le pregunto:

	—¿Qué te hace pensar eso? 

	—No sé, disculpa si te he molestado. Después de mi acercamiento de la otra noche, donde te dejé bien claro mis sentimientos hacia ti, me dio que pensar tu reacción.

	—Giuseppe, el hecho de que no haya caído rendida a tus encantos, no tiene por qué querer decir que me gusten las mujeres.

	—Tienes toda la razón —me concede, algo apurado—. Pero recordé cuando estabais en el hotel, tu protección hacia ella, y ahora esta forma en la que te has sonrojado.

	—Es mi amiga, es normal que la proteja. Es algo mutuo desde hace años; ella cuida de mí y yo de ella. Y, respecto a lo otro, no, no somos pareja. 

	Me mira serio, pensativo, como si no me creyera, y eso me molesta. Así que, sin pensarlo dos veces, le suelto:

	—Si me he sonrojado es porque me ha preguntado si tú y yo ya hemos follado. —Decirlo en voz alta hace que suene mucho peor, así que intento arreglarlo ante la mirada alucinada de Giuseppe—: Está convencida de que tú y yo...

	Su amplia sonrisa me hace intuir que acabo de quitarle un peso de encima o que, simplemente, le hace gracia.

	—¿Y tú qué opinas?

	—¿De qué?

	¡¿Se puede saber para qué pregunto algo de lo que ya sé la respuesta?!

	—Pues de que tú y yo...

	Termino mi café y le digo con determinación:

	—Giuseppe, como te dije el otro día, he venido a trabajar.

	Quizá, la respuesta me ha salido un poco borde, pero parece no afectarle, ya que pasa el resto de la tarde muy afectuoso conmigo.

	Durante los siguientes días, se toma muy en serio eso de cuidarme. Desayuno, como y ceno bajo su supervisión. Su forma de tratarme es correcta, o más bien contenida. Estoy segura de que si le diera pie en algún momento, se lanzaría, pero no debo hacerlo.

	Ahora, frente a él, en la terraza del restaurante del hotel Gran Duca, donde solemos ir a comer, he de decirle que esta tarde vuelvo a Barcelona para pasar el fin de semana. Y en el fondo de mi ser siento que no quiero dejar de verlo ni un día, pero es necesario un respiro, al menos por mi parte, o me lanzaré a sus brazos en cualquier momento. Sin embargo, él se me adelanta:

	—Georgina, te pasaré a buscar al hotel sobre las siete. Hay cena familiar y no puedes faltar.

	Debo parar esto, y más cuando se pone en plan mandón y dominante, cosa que según van pasando los días lo hace más a menudo. Así que, mirando esos profundos ojos oscuros, le respondo muy segura:

	—Giuseppe, esta noche cenaré en mi casa. 

	Su cara de desconcierto me hace gracia. Parece que no se esperaba mi respuesta.

	—Pero... no puedes faltar. 

	—Claro que puedo.

	Acerca su silla a la mía, tan cerca que chocan una con la otra. Coge mi mano y pone la misma cara de pena que el gato con botas en la película Shrek.

	—Mia cara14, mi madre está preparando una gran cena de bienvenida para ti, y créeme si te digo que, como esta noche no vengas, mi cuello corre peligro. —A la vez que lo dice, hace una señal con su dedo pulgar sobre su cuello simulando su degollamiento.

	Me sale una carcajada y aprovecho para soltar mi mano de entre las suyas.

	—No sabía que le tenías tanto miedo a tu madre.

	—A la mia mamma15 no se le puede decir que no. El problema es que lleva desde que llegaste diciéndome que fuéramos a cenar y no me atrevía a pedírtelo.

	Abro los ojos, asombrada.

	—No te creo. ¿Giuseppe Marozzi no se atrevía a decírmelo?

	Se para a pensar la respuesta y, con una sonrisa arrebatadora, me dice:

	—Georgina, cuando esos preciosos ojos verdes se clavan en mí, aún no sé cuál puede ser tu reacción, así que muchas veces prefiero no arriesgarme. No te he dicho nada para no incomodarte, pero ya no puedo demorar más el momento, así que está noche, prego, ven a cenar.

	Me quedo sin palabras, no sé qué decir. Miro sus labios tan cerca de los míos y mi respiración se acelera. Sus ojos me contemplan pidiéndome permiso. Sé lo que viene ahora, así que me aparto.

	—Vale, iré. 

	Sonríe, pero no sé si es por salir victorioso de esta conversación o por disimular el pedazo de cobra que acabo de hacerle, gesto del que me arrepiento al instante. Sí, quiero besarlo, pero ya es tarde. 

	—¡Perfecto! —Separa la silla y se levanta—. Tengo que irme. Filippo te llevará al hotel. A las siete en punto te recojo. 

	Ya empezamos con las órdenes. Y como lo más normal del mundo, se agacha y me da un beso en la mejilla. Me quedo quieta como un palo, pero no le digo nada, ni siquiera adiós.

	A las siete en punto bajo hasta la entrada del hotel. Me he vestido con algo informal para la ocasión: pantalones negros y anchos, que llevan un pequeño cinturón blanco a juego con la camiseta ceñida de tirantes, y una cazadora tejana. Lo encuentro apoyado en su coche: un precioso Maserati descapotable. Su expresión seria se torna alegre al advertir mi presencia y vuelve a mirarme de esa forma tan de él. Eso me confirma que le gusta lo que ve y, por tonto que suene, mi estado de ánimo empieza a dar palmas. Él lleva unos tejanos negros y una camiseta blanca que resalta su piel morena. Parece que nos hayamos puesto de acuerdo para ir a juego. 

	Respiro hondo y me aproximo a él.

	—Llegas tarde —me reprocha mientras me abre la puerta del coche.

	—No creo.

	—Sí creo —me corrige, imitándome, y sonríe justo cuando me paro frente a él—. Dos minutos. —A modo de burla, le saco la lengua—. Signorina, no me provoques.

	—Has empezado tú. —Río a la vez que entro en el coche.

	El viaje dura apenas diez minutos desde que sale de la carretera principal y entra por un pequeño camino custodiado por unos bonitos cipreses separados entre ellos y bien cuidados. Estamos muy cerca de Montepulgiano.

	Conduce despacio. Después de unos minutos, logro ver una preciosa casa de piedra. Giuseppe para el coche frente a una cadena suspendida entre dos pilares que no permite la entrada de coches. Caminamos por la grava hasta llegar a un lateral de la casa. Aunque parece de nueva construcción, su estilo toscano le da un aire rústico que lo hace encajar con la naturaleza que nos rodea.

	Avanzamos hasta pararnos en un porche, donde un techo de hierro guía una frondosa parra. Hay una gran mesa preparada para la comida. Pero..., un momento... Hay cubiertos para al menos... ¡quince personas! Mientras mi mente piensa, noto cómo Giuseppe me gira hasta ponerme frente a él. Me acaricia la barbilla y me dice en tono dulce:

	—Tranquila, estamos en familia.

	Lo miro sorprendida. Me ha leído el pensamiento, y es que parece que este hombre conoce a la perfección mis expresiones. 

	Aparece la que supongo que es su madre, custodiada por dos golden retrievers adultos. Uno tiene el pelo más marrón que el otro, pero los dos mueven el rabo a la par, la mar de contentos. Ella va directa a abrazar a Giuseppe.

	—Hijo, ¿por qué no habéis entrado por la puerta principal?

	Él me mira un poco avergonzado.

	—No quería asustarla. Mamá, te presento a Georgina. —Girándose de nuevo hacia mí, dice—: Esta es mi madre, Gabriella.

	Es una mujer guapa, debe rondar los sesenta años. Lleva una coleta baja y no esconde las canas que se mezclan con su pelo oscuro. Lo que más me sorprende es que lleva puesto un delantal. Jamás vi a mi madre con uno puesto. Claro que ella nunca cocinaba. Sus ojos marrones me miran con dulzura y, sin preámbulos, me abraza de la misma manera que ha hecho con su hijo. Al deshacerse del abrazo, coge mis manos y me dice:

	—No sabes lo mucho que te agradezco lo que estás haciendo por mi familia.

	Me quedo sin palabras, no sé qué decir. 

	—Gracias —murmuro tímidamente.

	Gabriella se gira y habla en italiano mientras va a paso rápido gritando algo que no entiendo. Cómo no, los dos perros van tras sus pasos.

	—La siguen a todos lados.

	—Son preciosos.

	—En esta casa siempre ha habido perros. Mi madre es una enamorada de los animales, sobre todo de los perros. Hace años teníamos caballos, e incluso era posible encontrarte patos caminando en fila por aquí.

	—Me encanta esa faceta de tu madre. Oye, no me habías dicho que hablara castellano.

	—Mi abuela materna era española y se encargó de que sus hijos no olvidaran su idioma, cosa que ha hecho mi madre con nosotros. Aunque en casa hablamos italiano, hoy estamos advertidos de que hablaremos solo en español.

	—Qué bien me cae tu madre. —Río levemente, pero me pongo seria de golpe—. Disculpa, el italiano es mi idioma pendiente. 

	—Estaré encantado de enseñarte. 

	De nuevo, su sonrisa me hace estremecer, así que tengo que girar la mirada. 

	De pronto, empieza a aparecer gente junto a Gabriella. 

	—Estaban esperando nuestra llegada por la otra puerta, solo he ganado algo de tiempo para que el impacto no fuera tan fuerte —comenta Giuseppe, algo avergonzado.

	—No te preocupes, me encantan las familias. —Al decirle eso, me dedica una sincera sonrisa y su cara de alivio es palpable.

	Su madre va presentándome a todos mientras soy consciente de que Giuseppe no me quita el ojo de encima. Son cuatro hermanos. El primogénito es Giuseppe, seguido de Carlo y Fabricio, a quienes ya conocí el otro día en las bodegas, y, por último, Norma, que debe ser de mi edad. Van acompañados de sus cónyuges y cinco pequeños de diferentes edades que me miran con curiosidad.

	Me hacen sentarme entre Giuseppe y su hermana, quien acuna a un bebé en brazos que aún no camina. Tiene diez meses, según me informa Norma, y por lo visto es un niño que no duerme mucho y solo quiere estar en brazos.

	—¿Todo bien?

	La voz de Giuseppe en mi oído hace que me gire demasiado rápido hasta quedar a escasos centímetros de su boca. Mirándolo con una sonrisa, asiento. 

	Diferentes ensaladas llenan la mesa junto a otras de spaghetti all’arrabbiata, según me informa un orgulloso Giuseppe. Incluso la pasta la hace su madre, todo es casero.

	Me giro hacia el bebé de Norma, que me mira curioso, y le sonrío. De pronto, su cara me devuelve por completo la sonrisa, lo que provoca que se le caiga el chupete. ¡Me lo como! Abro los brazos a la vez que le pregunto a Norma si puedo cogerlo.

	—Pero no te dejará comer —me advierte ella, apurada.

	—No te preocupes, ya he terminado.

	—No, no has terminado. —Habló el guardián de mis comidas.

	—Vale, pero necesito hacer una pausa. 

	Su cara me amenaza con una sonrisa y yo se la devuelvo.

	Nada más coger al pequeño, lo primero que hace es atacar mi pelo, pero lo despisto besuqueándolo en el cuello y se queda flojo riendo a carcajadas. Nos hemos caído bien. Después de hablar con él y unos cuantos besos más, lo siento en mis piernas y miro a mi alrededor. Todos, incluida Gabriella, están mirándome en silencio. Como nadie dice nada, intervengo, a modo de disculpa:

	—Perdón, es que me encantan los niños.

	—Y a Enzo le gustas tú —dice la abuela, orgullosa—. ¿Sabes que nuestro pequeño no quiere que nadie lo coja a excepción de su madre? 

	Me quedo mirando al bebé.

	—¿Eso es cierto, Enzo?

	El precioso bebé me mira y sonríe a la espera de que vuelva a atacar su cuello y llenarlo de besos, cosa que no tardo en hacer.

	Continuamos comiendo y Giuseppe vuelve a llenar mi plato. Norma coge al pequeño, que ya se frota los ojos, lo pone en su cochecito y se duerme en cuestión de segundos.

	—Vamos a por el siguiente plato —nos anuncia la madre de Giuseppe.

	Automáticamente, se levantan todas las mujeres que están en la mesa. Como no se dirige a nadie en concreto, hago ademán de levantarme, pero la mano de Giuseppe sobre mi pierna me hace quedarme quieta.

	—Eres la invitada, no te muevas.

	—¿Vosotros también los sois? —Me mira como si no me entendiera—. Lo digo porque ningún hombre se ha movido de su sitio. 

	—En nuestra casa siempre ha sido así. Nuestra madre no ha querido tener cocinera y prefiere que en la cocina solo entren mujeres. Según ella, solo somos un estorbo.

	—¿Habéis intentado demostrarle que no lo sois?

	—No —dice como si fuera algo muy obvio.

	—Bonita manera de ver el machismo —digo sarcásticamente.

	—No te equivoques, yo no soy machista. 

	Pongo cara de no creérmelo. Al girarme, me doy cuenta de que tanto los hermanos como el cuñado de Giuseppe están mirándonos. Fabrizio, que parece muy divertido, me mira sonriente y me pregunta:

	—¿Ya te ha pedido mi hermano que te cases con él?

	—¿Perdona?

	Creo que no lo he entendido, así que miro a Giuseppe, quien observa a su hermano de una forma poco amigable.

	—Como parecéis un matrimonio discutiendo...

	—Fabrizio —le advierte Giuseppe, apretando los dientes.

	—Y eso sumado a lo que le gusta a mi hermano casarse con mujeres bellas...

	—¡Ya vale! —Giuseppe da un fuerte golpe sobre la mesa.

	Intenta levantarse, pero ahora soy yo la que pone la mano sobre su pierna para impedir que vaya hacia su hermano. Lo miro a la cara para intentar calmarlo, ya que está muy enfadado, pero parece que mi reacción lo frena, aunque tampoco ayuda que Fabrizio siga con la broma.

	Mi mano extendida sobre su pierna hace que note sus músculos fuertes. No la retiro hasta que siento la suya sobre la mía y es él quien lo hace. Este gesto por su parte provoca que me sonroje. ¿Le habrá molestado?

	Las cuatro mujeres vienen con más bandejas de comida mientras los pequeños aplauden contentos. Los miro con una sonrisa. ¡Son tan bonitos!

	—Georgina, espero que te guste.

	—Y si no, disimula, o la mamma te hará lavar los platos.

	Esto hace que todos rían y que Gabriella le dé una colleja a Fabrizio.

	—Georgina, son sccaloppini al vino blanco, especialidad de la casa. —La madre de Giuseppe me mira de una forma dulce y confortante.

	—Seguro que sí, muchas gracias.

	Continuamos la comida de una forma tan agradable que me hace acordarme de mi familia. Es tan diferente a esta... Miro a Giuseppe y me siento feliz por estar aquí, por la suerte que él tiene de ser parte de algo tan maravilloso, de una familia que se quiere y se protege. 

	Ya vamos por el postre cuando de pronto escuchamos el ruido de un frenazo de coche. Nos miramos extrañados. En segundos, veo cómo una mujer se acerca a paso rápido hasta donde estamos. Es una mujer de curvas, poco mayor que yo, morena, con media melena y muy guapa, pero su mirada de desprecio hacia todos los presentes la vuelve extremadamente fea. 

	Todos se ponen serios y miran directamente a Giuseppe, todos menos Gabriella, que se levanta y camina en dirección a la mujer, esperando que llegue hasta nosotros. Esta, a medida que se acerca, empieza a gritar señalando a Giuseppe, quien también se pone de pie. Ella continúa con su retahíla de cosas y me mira de vez en cuando. ¡Mierda, no entiendo nada! Solo deduzco que está muy enfadada.

	Gabriella levanta la mano y, automáticamente, la mujer se calla. Sin dejar de mirarla con una cara que da miedo, dice:

	—Giuseppe, será mejor que vayas a hablar con ella.

	Él, que está completamente tenso, va hacia la mujer y la coge del brazo para llevársela por donde ha venido. Aun así, ella se gira y me señala. Entonces, Giuseppe vuelve a cogerla y los perdemos de vista.

	La madre de Giuseppe se sienta junto a mí, pone mi mano entre las suyas y la aprieta.

	—No te preocupes.

	—Bueno, no puedo preocuparme por algo que no he entendido. ¿Alguien puede traducirme?

	Rápidamente, la mujer de Carlo, negando con la cabeza, le tapa cómicamente los oídos a uno de sus hijos mellizos, quien debe tener unos ocho años.

	—Mejor que te lo explique Giuseppe.

	Todos se miran serios, como si fuera un secreto de familia. Así que, intentando poner un poco de humor, digo:

	—Yo, por si acaso vuelve la loca esa, voy a cogerme otro trozo de torta caprese, que está deliciosa. Gabriella, eres una gran cocinera.

	—Grazie, bonita.

	Uf, será que estoy sensible, pero la forma en la que me habla y me mira hace que tenga ganas de llorar. Parece que, aun sin conocerme, ya me quiere. Es un tipo de conexión que solo tengo con mi padre.

	Empieza a anochecer y Giuseppe no aparece.

	—Georgina, vente conmigo, vamos a dar un paseo.

	Asiento y me levanto junto con ella. Enseguida, los dos perros nos acompañan en nuestros pasos, lo que me hace sonreír. 

	Muy cerca de donde estamos, bajamos unas escaleras de madera y me maravillo al pasar por un camino de grava donde a los lados hay un montón de limoneros descansando sobre un mullido césped. El contraste del verde de los árboles con el amarillo cítrico de los limones hace un efecto visual precioso.

	—Esta es una de las partes de la casa que más me gustan.  

	—Oh, esto es muy bonito. Es un lujo poder vivir aquí.

	—Sí que lo es.

	—¿Qué pueblo es el que se ve desde aquí?

	—Es San Gimignano. Es precioso. ¿No te ha llevado Giuseppe a verlo?

	—No, la verdad es que no hemos tenido tiempo. 

	Seguimos caminando hasta llegar a unos bancos de madera, donde me invita a sentarme junto a ella. Desde aquí, el paisaje es eclipsado por la forma en que anochece en esta época del año. Una manta de color rojizo se funde con el cielo casi apagado, dejando paso a la luna.

	—No lo juzgues por lo que ha pasado antes con esa mujer.

	Miro a Gabriella sin entender muy bien lo que quiere decir, pero imagino por dónde va.

	—La verdad es que no sé lo que ha pasado. —Detengo mis palabras un momento y la observo con sinceridad—. Aunque puedo hacerme una idea de lo que ocurre. Deduzco que esa mujer es alguien en la vida de Giuseppe.

	Ella inclina la cabeza y no lo niega.

	—Mi hijo es un buen hombre. Siempre ha sido un poco rebelde, y ese es su encanto. Al ser el mayor, siempre lo marcamos más que al resto, pero él no se dejaba guiar. Cuando le decíamos que estudiara Química, él se licenció en Filología; si le decíamos que no era momento de mujeres, aparecía en casa con tres o cuatro. De hecho, insistimos en que se casara y formara una familia, y sus tres matrimonios han sido de todo menos estables.

	—¡¿Se ha casado tres veces?! —exclamo estupefacta.

	La cara de Gabriella es de «Tierra, trágame». 

	—Pensé que lo sabías...

	—No tenía ni idea, pero no pasa nada, es su vida. ¿Y esta que ha venido es una de sus exmujeres?

	—No.

	—Entonces, ¿es su novia?

	—Nooo, nada de eso.

	La noto incómoda. 

	Mi interior está desolado al pensar en él. Me regaño mentalmente al haber pensado en tener algo con Giuseppe. 

	Como veo que no va a explicarme nada de esa mujer, intervengo:

	—Gabriella, en realidad, su vida personal no es de mi incumbencia.

	Ahora, la que parece sorprendida es ella, pero continúa hablándome de él:

	—Para mi hijo hay algo que está por encima de todo, y es esto. —Me señala con la mano todo nuestro alrededor—. Lo único en lo que él ha sido constante es en esta tierra, y eso dice mucho de él. Se ha dejado la piel por la empresa familiar. Y tras la muerte de mi marido, aún más. 

	—Con sinceridad, te digo que sin conocer a Giuseppe personalmente, me decanté por esta empresa porque se notaba que había mucho potencial y había que aprovecharlo.

	—¿Y después de haberlo conocido?

	Suspiro y le sonrío.

	—Los días que he trabajado con él no me ha decepcionado, es muy profesional y pone mucha pasión en lo que hace, pero también con cabeza. 

	Me sorprendo a mí misma hablando con esta mujer sin filtros. Se lo digo tal y como lo pienso, y eso me asusta. Así que intento cambiar de tema:

	—Gabriella, si Giuseppe no aparece, ¿podéis dejarme un coche para volver al hotel? —Miro a mi alrededor y caigo en la cuenta de que, desde donde estoy, no puedo pedir un taxi.

	Apoya su mano en mi pierna y habla pausadamente:

	—Giuseppe volverá a por ti —me dice con seguridad—. Vamos, ya es tarde, el próximo día te enseñaré otra parte de la casa.

	Cuando llegamos a la gran mesa, veo que los niños ya no están correteando. Solo se encuentran los adultos hablando y sirviéndose copas. En cuanto nos acercamos, Norma se levanta.

	—Georgina, ¿quieres limoncello?

	Dudo por un momento. Si tengo que conducir, no puedo beber, pero justo veo a Giuseppe viniendo hacia nosotros.

	—Sí, por favor.

	Al acercarse a su madre, esta le da unos golpes cariñosos en el hombro.

	—Juventud, me voy a dormir. El día ha sido muy largo.

	La miro sonriente y me acerco para darle dos besos.

	—Buona notte, Gabriella.

	—Buona notte, bella.

	La veo alejarse y me percato de que Giuseppe no deja de mirarme con cara de cordero degollado. Me siento junto a su hermana mientras él se sirve. En cuanto termina, toma asiento a mi lado. La conversación es muy divertida, y más cuando empiezan a explicarme anécdotas de cuando eran pequeños y mezclan el italiano con el español. Hay momentos en los que no entiendo nada, pero como no paran de reír, me contagian y río con ellos. El limoncello entra muy bien. Sin darme cuenta, ya voy por el segundo vaso. 

	Miro a Giuseppe, que no me quita el ojo de encima. Está tan serio como cuando llegó, así que me acerco y le digo bajito:

	—¿Quieres dejar de mirarme como si fuera la esposa cornuda?

	—Lo siento mucho.

	Entonces, escucho movimiento de sillas y veo cómo todos se levantan. Norma me mira con cara de apuro y dice:

	—Vamos... a por limones.

	—¡¿A por limones?! —exclama la esposa de Fabricio, ajena a todo. Él la coge de la mano y se la lleva junto con el resto. Está claro que nos dejan solos para hablar.

	Cruzo una pierna sobre la otra, apoyo el codo sobre ellas y me giro para mirar a Giuseppe.

	—A mí no tienes que darme explicaciones.

	—Sí, te he dejado sola.

	—No estaba sola, estaba con tu familia. 

	Doy otro trago que me sabe a gloria. Tengo que reconocer que esta bebida, a lo tonto a lo tonto, sube un montón.

	—¿No vas a preguntarme quién era ella?

	—Para nada. Tú sabrás lo que haces con tu vida. 

	Lo miro como si no me importara, pero si se fijara un poco, vería cómo me sale humo de la cabeza. Por la forma en la que esa mujer me ha mirado, estoy segura de que se ha pensado que soy algo de Giuseppe. Está claro que estoy frente a un donjuán. Me ha dejado claro que me desea, así que supongo que soy su próximo reto. Y no me importaría serlo si yo fuera alguien con una vida sexual normal, pero no lo soy. Lo único que haría sería decepcionarlo, y yo, hundirme más de lo que estuve, y no estoy dispuesta a eso. Así que, sin ningún tipo de esfuerzo, cambio mi expresión a de la mujer distante que tanto estoy acostumbrada a ser en mi trabajo y me pongo de pie.

	—¿Me llevas al hotel?

	—Sí, por supuesto.

	El camino de vuelta se sume en el más absoluto silencio. No paro de pensar en la velada, en lo atento que ha estado conmigo, en su fantástica familia y en... ¡sus tres matrimonios!, sin contar con la morena de mal carácter. Desde luego, no me esperaba que fuera un monje de clausura, pero, además de estas cuatro, debe haber tenido a muchas mujeres, y si en algún momento he pensado en caer bajo su encanto, esta noche me ha hecho abrir los ojos. 

	Al parar el coche frente al hotel, me giro para despedirme:

	—Hasta el lunes.

	Su mirada se expande, sorprendido.

	—¡¿No nos veremos hasta el lunes?!

	—Giuseppe, he accedido a quedarme este fin de semana para cenar hoy con tu familia. Eso no quiere decir que tengas que hacer de niñera conmigo estos dos días. Además, parece que tienes cosas que arreglar.

	—Si es por Francesca, está todo terminado. —De pronto, me da la risa tonta—. Hace tiempo que no estoy con ella —continúa muy serio.

	—Vamos a dejar las cosas claras. Si tuviéramos algo, que no es el caso, sí que te pediría explicaciones, ya que la forma en la que me ha mirado esa mujer no me ha gustado un pelo. Y, posiblemente, si fueras algo mío, sí que me habría lanzado a su yugular y a la tuya. Pero, por suerte, no es mi problema.

	—Acabas de mentir.

	Repaso a mil por hora lo que acabo de decir. Entretanto, veo cómo va acercándose poco a poco.

	—No he mentido.

	—Has dicho «Si fueras algo mío».

	—Eso he dicho —confirmo, sin saber dónde quiere llegar.

	Levanta su mano con la intención de acariciarme la cara, pero cojo su muñeca antes de que llegue. Él sonríe tan cerca de mi boca que sé qué, irremediablemente, va a suceder.

	—No solo soy algo tuyo. Soy todo tuyo.

	—Pero..., entonces... —suspira cómicamente, lleno de paciencia y esperando mi siguiente pregunta—: ¿por qué te molestó que pusiera mi mano en tu pierna cuando estábamos con tus hermanos?

	Me mira extrañado, pero rápidamente cae en el momento al que me refiero.

	—No me molestó, sino todo lo contrario. Si aparté tu mano —hace una pausa y sonríe—, fue porque, con solo ese gesto, hiciste que se despertara algo que tengo castigado desde que te conozco. 

	Abro los ojos e intento apartarme, pero ya es tarde. Sus labios me besan suavemente y me quedo quieta, no respondo. Vuelve a besarme y me saborea despacio, hasta que una corriente que llega hasta mi vientre me recorre. Ya no tiene sentido resistirme. Necesito besarlo, y eso hago. Un sonido de satisfacción sale de su garganta mientras degusto su boca. Sus labios son como imaginaba: pura tentación. Coloca su mano en mi cintura y su lengua se cuela acariciando mis labios. Pongo la mano en su nuca y nuestras lenguas se baten en un lento duelo por rozarse. Siento cómo me derrito entre sus brazos. Su mano baja hasta descansar en mi culo, lo que hace que me ponga rígida y detenga de golpe todo contacto con él.

	—Giuseppe, por favor. Dejémoslo aquí.

	Mi cara de pánico debe haberlo asustado, porque se aparta con rapidez.

	—Como quieras. 

	—Adiós, hasta el lunes. —Al ver su cara de fastidio, le digo—: Por favor, respeta mi decisión.

	Asiente sin decir nada y salgo del coche como si mi vida dependiera de ello. Cuando llego a mi habitación, tengo la respiración acelerada, y no es solo por la carrera que me he pegado hasta llegar aquí. Dejo mi bolso sobre la cama y me quedo de piedra al ver una rosa roja, de tallo largo, descansando sobre la almohada. Sin duda, ha sido él. Tras cogerla y olerla, cierro los ojos mientras mi mente me transporta a nuestra velada, aquella en la que le confesé mi amor por esta flor. 

	Me acerco al gran espejo de pared que tengo frente a mí. Sin querer, me toco los labios, esos que hace unos minutos estaban en su boca, y me estremezco. ¡Dios! ¿Qué voy a hacer ahora? Enamorarme es algo que había descartado de mi vida, y él, con solo un beso, ha confirmado algo que me niego a aceptar. 

	Así que, dándome igual la hora que es, llamo a Elena, que contesta enseguida:

	—Pronto?  —dice contenta, saludándome en italiano.

	—Elena, lo he besado.

	—¿Y?

	—Pues eso.

	—¿Solo lo has besado? —me pregunta decepcionada.

	—Sí.

	—¿Y qué tal?

	—Brutal.

	—¿Y a qué esperas para echarle el polvo de su vida? ¡Seguro que no lo olvida! —Se carcajea.

	—Elena, no te rías, mala amiga. Sabes que eso no puede ser.

	—Lo que no puede ser es que seas tan tonta teniendo a ese semental italiano tan cerca y seguro que devorándote con los ojos. Es un pecado no probarlo.

	Se hace un breve silencio entre nosotras.

	—Elena, ¿te he despertado?

	—No, qué va. Hugo me tiene bien despierta. —Suelta una risilla sospechosa que me confirma que he llamado en mal momento.

	—¿Estás... con él?

	—Sí, pero no te preocupes, ya hemos acabado.

	—De eso nada —escucho que dice él.

	¡Ups!

	—Perdona, Elena, ya te llamaré. 

	—Vale, Gina, pero no te comas la cabeza, disfruta.

	Me siento en el váter y, sin saber por qué, empiezo a reírme al pensar en la cara que habrá puesto Hugo. ¡Qué inoportuna soy!

	—¡Mierda! —Mi risa se detiene en cuanto noto que me ha bajado la regla. 

	Mi menstruación es muy dolorosa, así que los primeros días son un infierno, y solo puedo rezar para que las pastillas anticonceptivas relajen un poco las molestias. Por suerte, tengo dos días por delante para estar tranquila..., o eso espero.

	Suena el despertador y veo a través de la ventana que el día ha amanecido algo nublado, pero me siento feliz porque por fin el dolor ha cesado y puedo empezar la semana con más ánimo. Me levanto, me ducho con tranquilidad, me seco el pelo y me hago mi coleta alta bien tirante. Me maquillo para darle color a mi cara, ya que, después de dos días sin salir de la cama, tenía un aspecto horrible, pero ya no. Me pongo un vestido de tirantes corto hasta la rodilla, una pequeña chaqueta de manga corta que cubre perfectamente mi tatuaje y unos zapatos de tacón.

	Bajo hasta la puerta, donde se supone que Giuseppe me recogerá, pero, para mi sorpresa, solo está Filippo. Mi interior se siente decepcionado. ¡Con las ganas que tengo de verlo! Ha respetado lo que le pedí... ¿Por qué tuve que decirle eso? Ya me respondo yo: porque estoy cagada de miedo, porque cuando estoy con él siento que... lo quiero todo. 

	Filippo, ajeno a mis pensamientos, me sonríe tras darme los buenos días mientras me abre la puerta del coche.

	Cuando llego al despacho de Giuseppe, llamo a la puerta, espero unos segundos y, enseguida, el guapísimo italiano hace acto de presencia. Me recibe con un talante serio, no me sonríe.

	—Buongiorno —lo saludo algo nerviosa.

	Se hace a un lado para dejarme pasar.

	—Buongiorno —me contesta sin apenas mirarme.

	Al entrar, veo a Fabrizio dispuesto a salir. Me sonríe, contento de verme.

	—Buongiorno, Georgina. —Me suelta dos besos, se gira hacia su hermano y le dice, cambiando su expresión—: Voy a las bodegas. Te aviso en cuanto sepa algo.

	Sale por la puerta y yo voy hasta mi sitio. Mientras enciendo el ordenador, le digo a Giuseppe, con una gran sonrisa:

	—Gracias por la rosa.

	Apoyado en la pared frente a mí, me responde muy seco:

	—De nada. 

	Vaya, parece que no ha dormido bien. 

	Decido ponerme manos a la obra con mi trabajo, sin prestar atención a Giuseppe, a quien parece que le han metido un palo por el culo. Abro el correo electrónico y me quedo de piedra al leer un mail de hace apenas media hora. Uno de los proveedores de botellas más importantes que tenemos, de quien hoy necesitamos sin falta el pedido, ha decidido que no va a suministrarnos ni una unidad más. Me giro hacia Giuseppe, que está mirándome y parece estar esperando mi reacción. Ahora entiendo su cara larga. 

	—Giuseppe, ¿sabes algo de esto? ¿Por qué han anulado el pedido?

	Sigue frente a mí, cabizbajo, con las manos en los bolsillos. Aprieta la mandíbula y me dice:

	—Puedo hacerme una idea.

	—Pero... si no embotellamos rápido, la producción va a perderse. ¡Dios! 

	Rápido, marco el número de teléfono móvil del contacto que tengo, que no es otro que el del propio dueño con el que se firmó el contrato. No me contesta, y eso empieza a cabrearme. Llamo a las oficinas centrales y consigo hablar con su secretaria, pero me mantiene en espera demasiado tiempo. Me da largas, y lo sé. Este señor no quiere hablar conmigo, así que la señorita, muy amablemente, me comunica que está reunido y que no puede pasarme con él. ¡Ja! Esta se cree que soy idiota. 

	Vuelvo a marcar, y así unas diez veces más, hasta que por fin puedo hablar con él.

	La conversación es dura. Le exijo la entrega del material, pero su «no» tajante me deja de piedra. Cuando reconozco que ya no puedo ofrecerle nada más y que no voy a llegar a nada, le pregunto:

	—¿Puedo saber por qué está haciendo esto? 

	En un perfecto castellano, me responde:

	—Pregúntele al hijo de puta de Marozzi.

	Y, dicho esto, me cuelga el teléfono. Su respuesta me deja alucinada. 

	Miro a Giuseppe, que continúa de pie, ahora mirándome. Está sospechosamente quieto y muy serio. Niego con la cabeza, confirmándole así que no lo he conseguido.

	—Giuseppe, me ha dicho que te pregunte a ti el porqué de todo esto.

	Sin decir nada, coge su chaqueta y sale del despacho.

	Esto no puede pasar, no a mí. Soy una profesional, tengo que arreglarlo, así que echo mano de mis contactos de urgencia. Tras dos largas y duras horas, tengo la confirmación: a primera hora de mañana empezará a llegarnos la mitad de lo que necesitamos y, durante los días siguientes, el resto. Me dejo caer en la silla. Estoy mentalmente agotada por la tensión, pero una sonrisa de satisfacción se me escapa. ¡Lo he conseguido!

	La puerta se abre de golpe y veo a un Giuseppe abatido y... ¡herido! Me levanto de golpe.

	—¡Giuseppe! ¿Qué te ha pasado?

	Tiene un lado de la cara sangrando y lo que parece un moratón cerca del ojo.

	—Digamos que no hemos llegado a un acuerdo.

	—Ven, siéntate aquí —le ordeno, apartando su sillón.

	Salgo rápidamente del despacho y voy hasta la recepción, donde le pido con urgencia a Giovanna un botiquín de primeros auxilios. Ella se levanta asustada, y no me extraña. Con la pinta que traía Giuseppe, es para alarmarse. Va hasta uno de los armarios y me lo da. Entro de nuevo en el despacho.

	—Apoya la cabeza —le digo seria.

	Me planto frente a él, lo que provoca que abra las piernas y así pueda acercarme lo suficiente para curarlo. Con cuidado, le levanto la barbilla para que me mire. Sus ojos negros me ven, pero no me miran. Está lejos de aquí, y eso me asusta.

	—¡Eh! Te quiero conmigo —le exijo, sonriéndole.

	Su expresión cambia; ha vuelto en sí y casi me dedica una sonrisa. Voy curándolo y ni se inmuta. Mientras le limpio el feo corte que tiene en la frente, le sugiero:

	—Tendrías que ir al hospital para que te dieran un par de puntos.

	—No.

	—Vale —le respondo tranquila—. ¿Puedes explicarme qué te ha pasado? No habrás ido a pegarle porque no quiere enviarnos el pedido, ¿verdad? —le pregunto con cierta ironía. Su respuesta a modo de silencio me lo confirma—. Giuseppe, ¡por favor, dime que no ha sido eso!

	Parece que no quiere contestarme, pero al verme quieta y esperando, empieza a hablar:

	—El hombre con el que has hablado esta mañana y que no quiere proporcionarnos más producto... es el marido de Francesca.

	Empiezo a atar cabos. Ayer, ella se pensó que Giuseppe estaba conmigo, por lo que, seguramente, lo amenazó con decirle a su marido que se acostaban.

	Tras mi rápida conclusión, espero a que Giuseppe me lo confirme, y no tarda en hacerlo.

	—Así que te acuestas con una mujer casada —concluyo.

	—Me acostaba. —Remarca cada una de sus palabras.

	De la rabia que siento, sin querer, mientras le pongo la pomada sobre el moratón, aprieto más de lo debido.

	—¡Ah!

	—¡Maldito cabrón! En estos casos, hay que guardarse la polla dentro de los pantalones. Si lo que te van son las mujeres casadas, hay montones por ahí. Pero no, tú tienes que acostarte con la mujer de uno de tus mejores proveedores. ¡Menudo gilipollas!

	Mi forma de hablarle le sorprende, pero es que estoy muy enfadada. Ya no sé si es porque no vamos a tener el pedido o porque, por lo que intuyo, se tira a todo lo que se menea.

	Coge mi muñeca para detener lo que estoy haciendo y me mira fijamente.

	—A mí no me van las mujeres casadas. Simplemente, tenía que pasar.

	No entiendo nada, así que opto por respirar hondo y continuar curándolo.

	—Habréis formado un precioso espectáculo.

	—No, solo me han pegado.

	Lo miro sorprendida.

	—¿Quiénes te han pegado?

	—Los hombres de Claudio no me han dejado acercarme a él.

	—¿Y qué has hecho?

	—Dejar que me pegaran delante de él. Es mi castigo por lo que hice. Así queda todo zanjado.

	—No entiendo nada.

	—Mejor así. 

	Como parece que no quiere seguir hablando, no insisto. Dejo las cosas dentro del botiquín de malas maneras mientras le digo:

	—Mañana llegará la mitad del pedido. He contactado con un proveedor de Tarragona, y aunque nos saldrá un poco más caro, salvaremos la producción.

	Coge mi mano y me hace girarme hacia él.

	—Grazie mile16.

	Va a levantarse rápido, pero vuelve a sentarse tocándose las costillas. ¡Madre mía! El hartón de hostias que le habrán dado... Pues que se joda, porque tampoco tenía que hacerlo ni ir allí.

	Continúo enfadada, así que me deshago de su mano, voy a por mi bolso y le dejo sobre la mesa un analgésico de esos que tan bien me han venido este fin de semana. Antes de salir, le comunico:

	—Me voy a comer, vuelvo en una hora.

	Salgo del despacho dando un portazo. Decido que no voy a almorzar donde me ha llevado Giuseppe hasta ahora, ya que necesito caminar y espantar mi mala leche. Al final, después de varias vueltas, opto por un pequeño restaurante que tiene una terraza adornada con montones de plantas. Me siento y me pido una Coca-Cola bien fresquita. Hace un calor horroroso a pesar de estar a finales de septiembre, pero viviendo tan cerca del mar, se lleva mejor.

	Cuando termino el postre y me ponen el café que he pedido, me enciendo un cigarro. Uf, me sabe a gloria.

	—No sabía que fumabas. —Lo miro mal y no le digo nada. Estoy muy enfadada—. ¿Puedo? —me pregunta, señalando la silla a mi lado.

	Quito mi bolso para dejarla libre. Al sentarse, hace una mueca de dolor. Deben haberle dado una buena tunda.

	—¿Cómo sabías dónde estaba? —quiero saber, seria.

	—Llevo media hora buscándote.

	—¿Y por qué no me has llamado?

	—Porque he supuesto que, si te has ido como lo has hecho, no ibas a decirme dónde estabas.

	Continúo fumando sin decir nada, hasta que, harta de darle vueltas a la cabeza, le pregunto:

	—¿Tengo que preocuparme por más proveedores con mujeres a las que te hayas tirado?

	—No.

	Apago el cigarro y me levanto.

	—¿Nos vamos?

	—No puedo —dice con un hilo de voz—. He andado demasiado, me duele todo. Por favor, espera un poco y ahora me levanto.

	Lo miro a los ojos y me sobrecojo al ver cómo en uno de ellos, donde tiene el moratón cercano, empieza a verse un derrame. De forma imperativa, le ordeno:

	—Giuseppe, vamos al hospital ahora mismo.

	—No.

	—¡Joder, qué cabezón eres! A lo mejor tienes alguna costilla rota. Y, encima, tienes un derrame en el ojo. Vamos, te acompaño.

	—No voy a ir a ningún hospital, pero sí a casa, si no te importa.

	Empieza a darme pena. Está doblado.

	—Voy contigo. ¿Dónde vives?

	—Al girar por esta calle, todo recto hasta el paseo.

	Caminamos despacio hasta que llegamos a una preciosa casa de fachada blanca. Me da las llaves y subimos a la primera planta. Abro la puerta que me indica y veo un amplio dormitorio de grandes ventanales con vistas al mar. Es precioso. Me quedo mirando como una boba el paisaje.

	—Ahora entiendo por qué no vives con Gabriella. Esto es una maravilla. —Me giro y lo veo intentando quitarse la chaqueta a duras penas—. Espera, que te ayudo.

	Cojo la chaqueta y la dejo sobre un hermoso baúl que hay a los pies de la cama. Él, con una mano, empieza a desabrocharse los botones de la camisa. Hace ademán de levantar la otra, pero vuelve a bajarla. Realiza un gesto con el hombro que parece que le impida moverlo.

	—Déjame, yo lo hago. —Me pongo frente a él y empiezo a desabrocharle la camisa, algo nerviosa.

	—Desde que te conozco, he imaginado muchas veces que me desnudarías, pero la verdad es que no pensé que iba a ser así.

	Sonrío. Verlo tan vulnerable ha hecho que se me vaya el enfado. Cuando aparto su camisa, me horrorizo al ver cómo tiene el cuerpo. Bajo sus fuertes pectorales, tiene grandes moratones. 

	—No pongas esa cara, que estás asustándome.

	Lleva sus manos al botón de los pantalones y, tras desabrocharlo, caen al suelo. Automáticamente, levanto la cabeza y lo miro a la cara.

	—¿Te has tomado el analgésico que te dejé?

	—No.

	—Joder, Giuseppe, ¿vas a hacerme caso alguna vez?

	—Depende de lo que me pidas —dice sonriendo.

	Niego con la cabeza, como diciendo que no tiene arreglo.

	—Anda, acuéstate. Ahora te traigo otro.

	Mientras se tumba, contemplo su espalda llena de hematomas. Salgo de la habitación, bajo a la planta inferior y busco la cocina. Lleno un vaso de agua para subírselo, pero antes llamo a Fabrizio. Sin darme cuenta, estoy explicándole cómo está su hermano con lágrimas cayendo por mi rostro. Él me tranquiliza diciéndome que irá a buscar al doctor de la familia y que vendrá hacia aquí.

	Subo y lo encuentro bocabajo. Parece que se ha dormido, así que lo tapo con la sábana. Es insoportable ver cómo está. Voy al otro lado y me siento en la cama. Me asusto al ver que mueve su brazo hacia mí, dejando la palma de su mano hacia arriba. Como no reacciono, la mueve y, despacio, pongo la mía sobre la suya.

	—Te quiero conmigo —me dice bajito, repitiendo lo que le dije en su despacho. Eso me hace sonreír.

	Su contacto me encanta. El simple hecho de estar junto a él me hace sentir como si no pudiera estar en otro lugar mejor que aquí, con él.

	Noto cómo su respiración se relaja y se queda dormido. Lo miro detenidamente. Me fascinan sus largas y espesas pestañas, esos ojos negros y sus labios carnosos, los mismos que me besaron y me hicieron derretirme. Todo eso junto con sus marcadas facciones lo hacen muy bello, sin contar con ese carácter que está volviéndome loca. Debo reconocer aquí y ahora que estoy enamorada como una adolescente. Y es una pena que no pueda ser, porque estoy segura de que me destrozaría viva con sus idas y venidas con tantas mujeres. 

	Sumida en mis pensamientos, oigo que alguien entra en la casa. Llaman a la puerta de la habitación y escucho a Fabrizio llamarme. Abro y salgo para que no lo despierten. Le explico al médico lo que ha ocurrido. Al mismo tiempo, Fabrizio va traduciendo. Tras decir unas palabras que por supuesto no entiendo, Fabrizio me confirma que va a pasar a reconocerlo.

	Nos quedamos fuera. Después de unos minutos, escucho cómo Giuseppe discute con el médico. Miro a Fabrizio, que tuerce la cabeza desaprobando la discusión.

	—Fabrizio, ¿qué ocurre?, ¿por qué reacciona así?

	—Va a sonarte un poco raro, pero es como si él sintiera que se merecía lo que ha pasado. Por eso no se defendió cuando le pegaron. El hecho de que hayamos llamado a un médico es como si no fuera lo suficientemente fuerte para superarlo.

	—Pero eso es arcaico, ¿no crees? —mascullo, alucinada por lo que me explica.

	—Bueno, es que aquí somos diferentes. —Su cara se transforma y su mirada refleja un odio que me da miedo—. Como también te digo que los que pegaron a mi hermano van a pasarlo peor que él.

	Abro los ojos de par en par. Cada palabra que dice, me sorprende más aún.

	—Pero ¡¿esto qué es?!, ¿la Camorra?

	No me contesta. Solo sé que no estoy ante el Fabrizio alegre y divertido al que me tiene acostumbrada. Pero, claro, hablamos de su hermano.

	En nada, sale el doctor y empieza a explicarle a Fabrizio lo que supongo que será el parte médico. Simultáneamente, él va traduciéndome:

	—Dice que le ha pinchado un calmante para que le haga efecto más rápido. No cree que tenga nada roto, pero sería mejor hacerle unas radiografías. También ponerle unas gotas para el ojo: antibiótico. Y poco más puede hacer.

	Cuando se va el doctor, entramos en el dormitorio. Giuseppe está incorporado sobre el cabezal de la cama. Su ojo, ya en todo su esplendor, le da un aire terrorífico. Nos mira como si fuéramos el enemigo. Por lo que intuyo, la primera a la que va a atacar va a ser a mí.

	—¡Te dije que no quería médicos!

	—Giuseppe, ¡por favor!, ¡¿te has visto?! —exclamo en el mismo tono—. Necesitabas un médico y punto.

	—¡No tendrías que haberlo hecho! ¡Maldita seas! ¡Todo esto es culpa tuya! ¡Si no hubieras aparecido en mi vida, nada de esto estaría pasando!

	Está gritándome, fuera de sí. Lo que me dice es injusto, así que le suelto con la misma rabia:

	—¡Pues no te preocupes! ¡Tal y como he aparecido —chasqueo los dedos—, puedo desaparecer! 

	Fabrizio interviene, pero se ponen a discutir en italiano. Me giro antes de enviarlo a la mierda y salgo de la habitación. Bajo hasta la puerta de la calle y me detengo al escuchar cómo grita mi nombre llamándome. Va listo si cree que voy a subir. Salgo y voy directa a la oficina. Cuando llego, por suerte, casi todo el mundo ha terminado la jornada, así que voy al despacho de Giuseppe, recojo mis cosas y llamo a Filippo para que me lleve al hotel. Estoy tan enfadada y bloqueada que me es imposible seguir trabajando.

	Antes de acostarme, llamo a mi padre y le explico muy por encima lo que ha pasado con la falta de material. Y, cómo no, lo único que me dice es que está muy orgulloso de mí por haber solucionado el problema. 

	Al día siguiente, llego a las oficinas con unas ojeras que me llegan al suelo. Mi noche ha sido de lo más movidita, llena de pesadillas y de abandono, donde el protagonista ha sido sin duda un capullo de piel morena. 

	Al entrar en su despacho, veo a Fabrizio en la mesa de Giuseppe frente al ordenador. 

	—Hola, Fabrizio.

	—Buongiorno, Georgina. 

	Su sincera sonrisa hace que mi estado de ánimo se levante un poco. Coloco las cosas sobre mi mesa.

	—Perdona que te moleste —continúa—, pero estoy en el correo electrónico de Giuseppe y hay algunas cosas pendientes con las que necesito tu ayuda.

	Es escuchar su nombre y el corazón me da un vuelco.

	Le explico lo que debe hacer y hablamos durante un buen rato hasta que todo queda resuelto. Cuando se levanta para irse, le pregunto:

	—¿Cómo está tu hermano?

	—Bueno, gracias a los calmantes, ha estado toda la noche durmiendo. La mamma ha ido esta mañana y parece que está mucho mejor.

	Respiro hondo.

	—Fabrizio, no me habría importado quedarme con él, pero entenderás que me marchara después de lo que me dijo. Por más vueltas que le doy, no entiendo por qué aseguró que yo era la culpable. Fuisteis vosotros los que decidisteis pedirnos ayuda. Yo solo hice mi trabajo.

	Ahora, el que suspira es él.

	—Es muy sencillo. ¿Quieres saberlo?

	—Sí, por supuesto.

	—Giuseppe siente algo muy fuerte por ti.

	—¡Ja! —exclamo irónicamente.

	—Te hablo en serio. Si fue a ver a Claudio, aun sabiendo que no nos enviaría el pedido, fue para zanjar el tema con Francesca. Estoy seguro de que en otras circunstancias le habría importado una mierda. —Me quedo seria. Como no digo nada, él prosigue—: ¿No te ha pedido que te cases con él?

	—No —niego, sorprendida por la misma pregunta que me hizo el otro día.

	—¿Ves? El antiguo Giuseppe te lo habría pedido todos los días desde que te conoció. Tienes a mi hermano completamente fascinado. 

	—A ver si lo entiendo. ¿El hecho de que no me haya pedido matrimonio es porque le gusto? ¿No debería ser al revés?

	—No con Giuseppe. Para él sería más fácil pedirte matrimonio que abrirte su corazón.

	—Solo soy la novedad, algo que aún no tiene —digo, incrédula ante lo que me cuenta.

	—Bueno, eso ya se verá. Lo que está claro es que mi hermano es un gran stronzo17.

	—En eso estamos totalmente de acuerdo.

	Nos reímos antes de despedirnos.

	 

	El día ha sido muy fructífero. He terminado todos los temas pendientes e incluso he conseguido empezar el proyecto de mejora en la empresa, cosa que hasta ahora no había podido hacer. Desde luego, lo que tengo claro es que continuaré desde mi casa.

	Miro por la gran ventana y veo que ya es de noche en esta preciosa ciudad. Hoy ni siquiera he comido. Estoy tan acostumbrada a trabajar tantas horas que lo de hoy no ha sido nada fuera de lo normal. Si lo supiera Giuseppe, seguro que se pondría hecho una furia.

	Al salir del edificio, encuentro a Filippo esperándome para ir al hotel. Le doy vueltas a si podría ir a ver a Giuseppe, ya que su casa está a apenas diez minutos caminando, pero no debo. Me dejó bien claro que no soy bienvenida en su vida, y por mucho que me dijera Fabrizio, no me creo nada cuando rememoro la forma en la que me habló.

	Al pasar por la recepción del hotel, me detiene la chica que está detrás del mostrador:

	—Signora Bayona, en cinco minutos le subiremos la cena a su habitación.

	Me quedo parada. Supuestamente, el comedor está cerrado.

	—Disculpa, no he pedido nada de cenar.

	—El señor Marozzi ha dado orden de que, cuando llegara, le subiéramos la cena.

	—Ah, gracias. —Sigo adelante, pero lo pienso mejor y vuelvo sobre mis pasos—. Disculpa, ¿qué señor Marozzi?

	—Giuseppe Marozzi. —Tras pronunciar su nombre, se le ilumina la cara.

	Sonrío sin decir nada más y me voy a mi habitación. Una vez dentro, vuelvo a ver sobre la almohada una preciosa rosa roja y sonrío sin querer.

	Aún no he acabado de ponerme cómoda cuando llaman a la puerta. Al abrir, uno de los chicos del personal pasa con una bandeja que deja sobre la pequeña mesa circular que hay en la entrada. Veo una botella de vino que doy por hecho que es de los viñedos de la familia. Cuando estoy sola de nuevo, levanto la tapa de la enorme bandeja y veo una pizza de cuatro quesos, ¡mi preferida! ¿Cómo lo sabía? Estoy segura de que no se lo he dicho, pero va listo si cree que con esto se me va a pasar el enfado. 

	Me desnudo y me pongo mi minúsculo vestido de tirantes para estar cómoda. Ahora sí que estoy preparada. Salgo a la pequeña terraza y me siento para saborear la increíble y sabrosa pizza que tengo entre las manos. ¡Está buenísima! Pruebo el vino y es exquisito. Bueno, quizá, un poquito sí que se me pase el cabreo. 

	Cuando voy por el segundo trozo, suena mi móvil. Es Giuseppe. Miro la pantalla como si estuviera hipnotizándome, pensando si me apetece hablar con él, hasta que deja de sonar. En segundos, vuelve a llamar, pero lo dejo sonar de nuevo, hasta que para. 

	Agobiada al escucharlo otra vez, llego a la conclusión de que va a estar así toda la noche, así que lo cojo.

	—¿Qué quieres, Giuseppe? —le espeto cortante.

	—¿No pensabas cogerme el teléfono? —Aunque su tono es dulce, noto algo de desesperación.

	—Estoy cenando.

	—Buon profitto18.

	—Grazie.

	Se hace un silencio.

	—¿Cómo estás? —me intereso.

	—Perfectamente.

	—Eres un mentiroso. No puedes estar bien después de lo que vi ayer. 

	—Bueno, estoy mejor.

	 De nuevo, otro silencio, durante el que pienso en la decisión que he tomado. Algo abatida, la comparto con él:

	—Giuseppe, hoy he pensado que sería mejor que me fuera. 

	—¡¿Qué?! 

	Me aparto el móvil del oído, ya que su tono ha subido considerablemente.

	 —Espera un momento. No quiero decir que deje de trabajar para vosotros; puedo hacerlo desde mi oficina en Barcelona. Aquí está todo muy organizado, y si me necesitas, puedo venir cuando haya algo importante. 

	—Gina..., yo te necesito todos los días. No puedes irte... ¡No voy a dejar que lo hagas!

	Su forma de pronunciar mi nombre, utilizando por primera vez el diminutivo que solo usan las personas más cercanas a mí, y su forma desesperada de hablar me hacen sonreír. 

	Le doy un trago a mi copa de vino y le digo tranquila:

	—Pues perdona si tus palabras de ayer me transmitieron lo contrario.

	Lo escucho suspirar y maldecir en italiano. Posteriormente, cuelga el teléfono.

	 

	¿Me ha colgado? Este chico está como un cencerro. Primero, que si todo esto es culpa mía; luego, que me necesita y, por último, me cuelga. 

	Mientras termino mi cena, decido que en unos días volveré a casa.

	Cuando me dispongo a acostarme y tras colocar la rosa en mi mesilla de noche, vuelve a sonar el móvil. Lo miro, resuelta a apagarlo, pero es Elena.

	—¡Hola, signorina!

	—¿Cómo estás, mi loca? —la saludo, contenta de escucharla.

	—Bien, con mucho trabajo y mucho amor. —Ríe—. Gina, te llamo porque hemos decidido que los jueves serán días de entreno hasta el famoso día del partido. ¿Podrás venir?

	—Entre semana es muy complicado. Sabes que cuando tenemos una empresa entre manos, al menos, los meses siguientes son intensivos.

	Escucho cómo ríe de nuevo.

	—¿El italiano también es «intensivo»? —me incita, guasona.

	—Buah, ese más que nadie.

	—¿Me hiciste caso? ¿Ya lo has probado?

	—No, y no creo que lo haga. Es posible que vuelva a Barcelona.

	—Oooh.

	—Elena, a veces pienso que... ¿y si busca lo mismo que Oriol?, ¿y si lo único que quiere es el beneficio que le dará estar conmigo?

	—Si eso me lo hubieras preguntado antes, te habría dicho que te anduvieras con ojo, pero después de lo que me explicas, no creo que vaya por ahí. Me da la sensación de que va de frente. Por otro lado, si lo que quiere es sexo, dáselo, porque en eso, amiga mía, seguro que tú estás más necesitada que él. —Tras unas risas, me quedo callada, hasta que me asusta con un grito—: ¡Nooooo! 

	—¿No qué?

	—¡Estás enamorada!

	—No digas tonterías.

	—¡Claro que lo estás! Si no, no te plantearías todas esas cosas. A ver, dime algo que no te gusta de él.

	Titubeo al contestarle, ya que no me esperaba esa pregunta:

	—Pues... podría decirte... muchas cosas. Es un seductor nato..., un mandón. Uf, muy posesivo y...

	—Y te encanta —termina mi frase, riendo.

	Sin pensar, le respondo en décimas de segundo:

	—Todo él.

	Grita, y estoy segura de que está dando saltos. 

	—Vamos, que estás hasta las trancas.

	De pronto, escucho que llaman a la puerta.

	—Espera un momento.

	Pregunto quién es, pero nadie contesta. Abro despacio y lo veo delante de mí, tan imponente que da hasta miedo; sobre todo, al mirarlo a la cara. Uno de sus ojos tiene el derrame en todo su esplendor, cubriendo la esclerótica por completo de rojo intenso.

	—Gina, ¿qué pasa?

	Me sobresalto al escucharla. Por un momento, me había olvidado de ella.

	—Te dejo, que está aquí el «intensivo».

	—¡A por él! Que sepa cómo nos las gastamos las de Barcelona. 

	—Adiós, loca.

	Cuelgo el teléfono y lo miro, dedicándole los rescoldos de la sonrisa que me ha dejado mi conversación con Elena. Ladea la cabeza y me pregunta confundido:

	—¿Intensivo?

	—En realidad, sería intenso —digo, quitándole importancia a la vez que me pongo seria—. ¿Qué haces aquí?

	—No podía disculparme por teléfono.

	Me hago a un lado para que entre. Por lo que veo, iba a hacerlo de todas formas, sin necesidad de invitarlo.

	Al cerrar la puerta, me cruzo de brazos frente a él, esperando a que continúe. Él vuelve a mirarme de esa forma que me hace sentir incómoda: de arriba abajo. Pero esta vez termina con una sonrisa, dejándome claro que le gusta lo que ve. Claro que el camisón que llevo tiene mucha culpa de eso.

	Se acerca despacio y, suavemente, me descruza los brazos para dejarlos a ambos lados de mi cuerpo. Se queda demasiado cerca de mí. Tras acariciar mi muñeca, coge mi mano.

	—Perdóname, estaba enfadado y no sentía lo que te dije.

	—No te creo —le recrimino mientras suelto mi mano de la suya—. Si es por la empresa, puedes estar tranquilo, seguiré hasta el final.

	—¿Crees que estoy pidiéndote perdón por la empresa?

	—Efectivamente —afirmo convencida.

	—No me conoces en absoluto. Yo nunca pido perdón.

	Su pasmosa tranquilidad está sacándome de quicio.

	—¡Vaya! Entonces soy una privilegiada. Desde que te conozco, ya me has pedido perdón dos veces —le digo con sarcasmo.

	—Tres. Han sido tres veces. 

	Tras decir esto, rápido, busca mi boca y la encuentra. Es un beso lleno de pasión, brusco al principio, hasta que se vuelve dulce y lo saboreo junto con él. Acaricio su mejilla mientras me rodea la cintura con su brazo, pegándome a su cuerpo. Siento mis pechos erectos rozando su cuerpo. Pero cuando noto la presión de su miembro abultado sobre mi vientre, lo aparto de un fuerte empujón que no esperaba.

	—¡Ah!

	¡Mierda! Le he hecho daño. Me había olvidado de que está magullado.

	—Perdona, perdona, perdona —me disculpo, hablando rápido. Me acerco a él, luego me giro y empiezo a dar vueltas por la habitación—. Ven, acuéstate —le sugiero. Abre los ojos, sorprendido, y entonces empieza a asomar una sonrisa en su preciosa boca—. Oh, no, no te pienses... que es para... Solo lo decía por...—hablo atropelladamente a la vez que me pongo roja.

	—Ya te he entendido. —Está disfrutando con la situación. Se sienta en la cama y me mira—. No eres tan fuerte como para hacerme daño —continúa, sonriendo—. Lo que pasa es que me ha pillado desprevenido.

	Lo miro con tristeza al recordar cómo tenía el cuerpo y se me hiela la sangre con solo pensar que he podido lastimarlo.

	—No te hagas el superhombre, que te vi los hematomas. —Cojo los almohadones y los pongo para que se recueste—. ¡Túmbate! —le ordeno. 

	Me contempla frunciendo el ceño.

	—Vale, pero tú conmigo —me exige. Me muerdo el labio. Lo miro primero a él y, después, la cama—. No pongas esa cara de terror; prometo no hacerte nada. Aunque quisiera, no podría. Te recuerdo que me dieron una paliza.

	Se tumba bocarriba despacio, con muecas de dolor. Entretanto, voy al otro extremo de la cama y me tumbo de lado, frente a él. Bajo el interruptor de la luz hasta dejar una iluminación tenue. Cierra los ojos y continúa así unos minutos. Yo, por mi parte, no pierdo detalle del movimiento de su torso debido a su respiración.

	—Sabes qué pasará tarde o temprano, ¿verdad?

	Me sobresalto al escucharlo. Continúa con los ojos cerrados.

	—¿El qué?

	—Que serás mía.

	Me estremezco al notar la seguridad con la que habla.

	—Eso no pasará. Te decepcionaría.

	—No lo harás —asegura, sin hacer caso a mis palabras. Se gira despacio hasta estar frente a mí—. ¿Aún no te has dado cuenta de que eres la mujer de mi vida y la futura madre de mis tres hijos?

	Estallo en una gran carcajada, cosa que lo hace reír también.

	—No, mejor cuatro, que así es número par.

	Continúo riéndome, hasta que veo que él ya no lo hace.

	—Estoy hablándote en serio.

	—Creo que la medicación está afectándote. No me he planteado tener hijos, pero te aseguro que tres, ya te digo que no.

	—Conmigo sí —sentencia.

	Ahora, mi rictus se torna severo.

	—Giuseppe, ¿por qué me dices eso? Para mí, la relación de pareja es algo serio, pero tras ver tu trayectoria, parece que para ti es solo un juego.

	—Puede ser que lo haya sido en un pasado. Sin embargo, después de conocerte, ha dejado de serlo. No quiero pasar ni un día más sin verte.

	Sonrío.

	—Eres un auténtico adulador, pero conmigo no te funcionará. No te creo.

	—Bueno, el tiempo me dará la razón.

	—Giuseppe, ¿por qué me regalas rosas?

	Me tiende la mano y pongo la mía sobre la suya. 

	—Porque me hace feliz imaginar tu cara al encontrarlas. 

	Sonrío de nuevo y nos miramos a los ojos sin decir nada. No sé si es por el cansado día de trabajo o por el vino de la cena, pero noto cómo me pesan los párpados. Sin poder evitarlo, caigo en un profundo sueño.
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	Abro los ojos despacio, contemplando cómo los rayos de sol entran en la habitación. Estoy muy a gusto, así que he debido dormir muchísimo. Además, estoy calentita sin estar arropada. Unos brazos me rodean pegándome a su cuerpo. Lo recuerdo todo perfectamente, y estoy encantada de que aún esté aquí. Debería apartarme, pero no lo hago.

	—Buenos días, dormilona —me saluda. Pega su boca a mi oído y me da un suave beso.

	Me giro despacio y con mucho cuidado. No aparta su brazo, que sigue rodeándome la cintura.

	—Buenos días —lo saludo también, sonriendo—. ¿Cómo te encuentras?

	—Mejor.

	—¿Has dormido bien?

	Me mira, pensando en lo que decir:

	—Bueno, solo a ratos. Ha sido una noche bastante rara. 

	—¿Te dolía mucho? —le pregunto apenada.

	—No es por eso, pero ha sido la primera vez que duermo con una mujer a la que deseo más que a nada en el mundo y no he hecho nada. Mi dolor está más focalizado. —Hace un gesto hacia sus partes nobles.

	—No te pongas en plan víctima conmigo, don Adulador. Has dormido con muchas mujeres. —Tras decir esto, siento unos celos descomunales.

	—Sí, pero este dolor no lo tenía desde mi adolescencia.

	Va acercándose hasta estar casi encima de mí. Mis alarmas empiezan a despertarse, y justo cuando va a besarme, llaman a la puerta. Sonrío sin querer y me incorporo mientras él se tumba bocabajo y dice algo así como «Merda19».

	Comienzo a dirigirme hacia la puerta, sin embargo, me hace detenerme de golpe:

	—¡No! ¡Para!¡No abras! —Lo miro y no comprendo qué quiere decir. En segundos, está frente a mí—. Es Filippo, y trae ropa para cambiarme. Yo abro. —Me mira de arriba abajo—. ¿No creerás que voy a dejar que te vea así?

	Me observo, intentando darle sentido a lo que dice.

	—Tú me has visto —le digo molesta.

	—Sí, pero serás la madre de mis hijos, no de los suyos.

	Lo contemplo alucinada, hasta que empiezo a reírme; sigue con la broma de anoche. Tuerce la boca, me besa la nariz y me dice con rotundidad:

	—A mí no me hace gracia.

	Me quedo frente a él. Con su mirada, me indica que me aleje. Está claro que no va a abrir estando yo aquí. Niego con la cabeza, dejándolo por imposible, y voy a prepararme la ropa antes de ducharme.

	Tras despedirse de Filippo, pasa por mi lado y me pregunta:

	—¿Puedo utilizar tu baño?

	Me hago a un lado.

	—Como si fuera tuyo. —Sonrío.

	—Muy graciosa. Te espero en la ducha. —Abro los ojos, aterrada. Ahora, el que sonríe es él mientras entra al baño—. Era broma —dice sin dejar de reír.

	Espero sentada en la cama mientras se ducha. Después de unos minutos, se planta frente a mí. Tiene el pelo mojado y está imponente con un traje negro y una camisa azul eléctrico. Sin darme cuenta, me muerdo el labio inferior.

	—No me gusta que me mires así —me dice sonriendo.

	—¿Cómo te miro? —le pregunto sin pensar, poniéndome como un plantel de tomates.

	—Mmm... ¿Cómo dijiste?... Con mucha intensidad. —No puedo aguantarle la mirada, así que desvío la mía hacia al techo. Se acerca a mí y roza su mejilla con la mía—. No te avergüences. —Me da un suave beso—. Si no fuera porque es imposible, diría que te comportas como una tierna virgencita. 

	—Cierto, es imposible. —Le sonrío mientras lo aparto con cuidado para irme al baño—. ¿Ya estás recuperado para ir a la oficina?

	—Sí, te espero abajo.

	—Vale —le digo sin girarme.

	A medida que el agua tibia cae sobre mí, pienso en lo que me dijo Elena. Voy a tener que hacer algo con mi vida y no pensar en nada más. Sonrío al recordar mi noche con Giuseppe. 

	 

	 

	Nada más entrar en el despacho, veo cómo Giuseppe responde al móvil y me dice:

	—Ahora vengo.

	La última vez que salió así, no volvió en muy buenas condiciones, pero eso no puede volver a pasar, así que voy encendiendo el ordenador y decido no pensar en nada negativo.

	Estoy ensimismada en mi trabajo cuando, de pronto, se abre la puerta y aparece una personita que quizá no llegue a los tres años,

	—¡Zepeee! —grita, entrando.

	Tras girarse y verme, se detiene. Le sonrío y la observo; es preciosa. Tiene el pelo moreno y unos ojos azules que me dejan maravillada. Una muñequita perfecta.

	—Hola, preciosa.

	—¿Y Zepee? —repite, moviendo sus manitas.

	—Alex, Giuseppe no está aquí.

	La dueña de esa voz entra. Se trata de una mujer guapa, muy guapa. Lleva un bebé en los brazos. Después de echarme un leve vistazo, se queda parada.

	—Buongiorno. Scusa per la ragazza20.

	—No pasa nada —le contesto.

	—Uf, menos mal que hablas castellano, porque mi italiano ha pasado de poco a nada.

	Me sonríe, pero yo no.

	¿Quién es esta? ¿Será una de sus ex? ¿Y estos niños? 

	Me agobio en décimas de segundo. Por suerte, tras ella aparece un hombre que rápidamente coge a la pequeña en brazos. Al examinarlo con más detenimiento, compruebo que los ojos de la pequeña son idénticos a los de él. 

	Me abofeteo mentalmente mientras les explico apurada:

	—Giuseppe no está. La verdad es que no tengo ni idea de adónde ha ido.

	—Me ha dicho que llegaba en unos minutos. Hola, tú debes ser Georgina —interviene él, tendiéndome la mano—. Soy Arcadi, socio de Giuseppe. 

	—Encantada.

	Me giro hacia ella.

	—Yo soy Carla —se presenta, sonriendo—, la mujer de Arcadi.

	Nos damos dos besos. Siento haberla mirado de la forma en la que lo he hecho, porque parece que me haya leído el pensamiento.  

	Miro detrás de ellos y veo que Giuseppe está entrando en el despacho.

	—¿Cómo está la princesa más bella?

	—¡Zepeee!

	La pequeña se deshace de los brazos de su padre y corre a los de Giuseppe. Lo abraza y lo besa con tanta efusividad que todos los presentes empezamos a reír.

	Entonces, Giuseppe me dice:

	—Es mi gran debilidad y mi ahijada. Os presento...

	—No hace falta —lo interrumpe Arcadi, sonriéndole con complicidad—. He dado por hecho que era Georgina. Ya nos hemos presentado nosotros.

	—¿Cómo está Arcadi Tercero? —les pregunta Giuseppe, refiriéndose al bebé.

	—No lo llames así. Se llama Adrià —le responde Carla algo molesta pero sin perder su dulce sonrisa.

	—Mia bella, si no fuera porque tiene tus ojos, es una fotocopia de su padre.

	Arcadi se acerca a Carla y le dice:

	—¿Ves, cariño, como tendríamos que haberle puesto mi nombre?

	—Ni muerta —niega ella a la vez que se dan un beso.

	Los observo y me doy cuenta de que eso es amor, esas miradas que sabes que existen pero que ves muy pocas veces. Pues acabo de verla.  

	—¿Y a ti qué te ha pasado? ¡Vaya ojo tienes! ¿Y la frente?

	—Luego os lo explico, nada de importancia.

	Niego con la cabeza. Si ellos supieran...

	La forma en la que se hablan me da a entender que, aparte de socios, son buenos amigos.

	—Mamá, mira. —La pequeña Alex abraza una gran caja con la que ha entrado Giuseppe.

	—¡Giuseppe! ¡No puedo creérmelo! ¡A este paso, tendremos que construir otra casa para los juguetes de la niña! 

	—El último escalextric del mercado, una maravilla.

	Carla se gira hacia mí mientras ellos chocan sus manos.

	—Es que mi pequeña no es de muñecas. Y, claro, su padre está encantado.

	—Bueno, como dicen, los juguetes no tienen sexo. 

	En ese momento, el pequeño empieza a llorar.

	—Oh, mi niño. —Carla lo abraza con cariño—. Arcadi, voy a darme un paseo con ellos mientras estáis reunidos.

	Rápidamente, el padre busca en la bolsa que lleva colgando un mordedor y se lo da al pequeño.

	—Están empezando a salirle los dientes y el pobrecito está pasándolo fatal —me explica Carla.

	A duras penas puede llevarse a Alex, que quiere irse con su regalo. Al final, Carla lo consigue prometiéndole llevarla a un parque cercano.

	Durante las siguientes dos horas, le expongo la presentación de mi trabajo a Arcadi, los temas que le afectan como socio de Giuseppe, las mejoras y la inversión. 

	—Por mí, perfecto —dice tajante a la vez que se levanta.

	—Te lo dije. —Giuseppe sonríe orgulloso.

	Arcadi le lanza de nuevo una sonrisa cómplice.

	—Bueno, voy a buscar a Carla. Nos vemos en casa de la mamma.

	—Sí, ahora vamos.

	Miro sorprendida y algo molesta a Giuseppe. Cuando sale Arcadi del despacho, le digo:

	—Giuseppe, yo no voy a ir.

	Ahora, el sorprendido es él.

	—Claro que vas a venir.

	—No, yo no pinto nada allí. Son tus amigos y tu familia, así que mejor me quedo aquí y adelanto trabajo. Y no me pongas cara de pena, porque no pienso ceder.

	Me mira como si no estuviera creyendo lo que le digo. Su rictus se torna serio.

	—Vale, como quieras. 

	Sin decir nada más, sale dando un portazo.

	Y ahora es cuando me siento mal. Pero mirándolo fríamente, no somos nada, aunque por dentro me muera por ser algo. Ellos deben ser amigos desde hace muchos años, y yo solo trabajo para él.

	No han pasado ni dos minutos cuando la puerta se abre y un Giuseppe enfadado viene hacia mí.

	—¡Levanta!

	—No y no. No pienso ir.

	—He dicho que te levantes, por favor. 

	Esas últimas palabras con un tono casi suplicante hacen que acceda a su petición.

	—Como quieras, pero te he dicho que no... Ah, pero ¡¿qué haces?! —En un segundo, me pone sobre sus hombros—. Giuseppe, bájame.

	—No.

	Abre la puerta y sale por el pasillo conmigo sobre él. Llegamos al ascensor y sigue sin soltarme. 

	Para no dar un espectáculo mayor, le pido bajito:

	—Giuseppe, por favor, bájame.

	—No.

	Miro a la recepcionista desde mi postura algo incómoda. Sonríe, y yo no sé dónde meterme, hasta que me acuerdo de que está cargándome y tiene el cuerpo dolorido.

	Una vez dentro del ascensor, consigo que me baje. Me arrincona contra el espejo y nos retamos con la mirada. Se acerca rápido, devorándome con sus ojos. Levanto mi brazo hasta llegar a su pelo y tiro de él mientras nos besamos salvajemente. Su lengua recorre mi boca y mis entrañas se revelan. Su sabor y su olor me tienen completamente hechizada.

	Las puertas del ascensor se abren y, despacio, deshacemos el beso. Giuseppe deja su frente pegada a la mía y me dice con la respiración entrecortada:

	—Esta noche terminaremos con esto, ¿de acuerdo?

	Asiento sin decir nada y mi estómago da un vuelco. Coge mi mano y salimos del edificio.

	Nada más llegar a la casa, un gran abrazo de Gabriella está esperándome. Entre sus brazos, me da las gracias al oído.

	—¿Por qué? —le pregunto bajito.

	—Por hacer que este cabezón entre en razón y conseguir que un médico vaya a su casa. 

	Le sonrío, quitándole importancia. 

	Comemos con este magnífico matrimonio, y me encanta cuando nos cuentan cómo se conocieron. Por lo que veo, el amor que he apreciado antes es cierto. 

	Cuando estamos tomando café, llaman a Giuseppe. Él me mira con preocupación y se escusa con sus amigos y su madre. Tenemos que ir con urgencia a la oficina. De camino, me explica que hay un nuevo frente abierto. Al parecer, todos los proveedores de la zona han dejado de servirnos, como si hubiera habido una pandemia en contra de la empresa de Giuseppe. 

	—Giuseppe, ¿qué está pasando? —Sin dejar que conteste, vuelvo a preguntarle—: ¿Puede estar Claudio detrás de todo?

	—Es lo más probable.

	—Pero ¿tanto poder tiene?

	—Ni te imaginas.

	Al llegar al despacho y abrir mi ordenador, lo confirmo: todos y cada uno de los proveedores han roto toda entrega que tuvieran.

	Llamo a Filippo bajo la atenta mirada de Giuseppe.

	—Hola, Filippo. Necesito que en cinco minutos me recojas.

	—Sí, claro, llego en un momento. 

	Cuando cuelgo la llamada, Giuseppe está como una moto.

	—¿Adónde vas? —quiere saber.

	—A hacer mi trabajo.

	—No vas a ir a Pisa. —Sabe perfectamente mis intenciones. 

	—Giuseppe —comienzo enfadada—, voy a arreglar algo que tendría que haber hecho desde el principio. Y tú —lo señalo— vas a quedarte aquí.

	—No vas a ir a verlo —insiste tajante, poniéndose frente a mí.

	Respiro hondo y, lo más amenazante que puedo, le expongo:

	—Bien, tú eliges. O me dejas trabajar, o me largo, me piro, ¿te enteras? Y todo lo que venía a hacer aquí se va a la mierda.

	—Dio!21

	Empieza a hacer gestos con las manos, maldiciendo como un auténtico italiano. Si no fuera por la situación, hasta me haría gracia. 

	—Giuseppe. —Mi forma autoritaria de llamarlo hace que capte toda su atención. Me acerco hasta estar muy cerca de él—. Escúchame. Sé qué hace unos días te dije que tu vida personal no me importaba, pero ahora es necesario que me digas la verdad. Si voy a dar la cara por esta empresa, necesito que me confirmes si estás con Francesca o si piensas que pueda formar parte en un futuro. —Lo miro a los ojos—. Necesito que seas sincero. No voy a partirme la cara con este hombre para que a mis espaldas sigas beneficiándote a su mujer.

	Sus ojos se cierran y, tras un suspiro, dice, mirándome muy serio:

	—Te dije que lo mío con Francesca terminó, y fue antes de conocerte. —Coge mi cara entre sus manos y me susurra—: Para mí es impensable pensar en otra mujer que no seas tú.

	Me besa despacio. Yo le correspondo suavemente, hasta que me aparto de él con brusquedad.

	—No me distraigas con tus artimañas de conquistador —le recrimino sonriendo—. Voy a ir te guste o no. Y otra cosa, ya que estamos. Cuando vuelva, quiero un coche para mí en la puerta. No estoy acostumbrada a depender de nada ni de nadie.

	Tras un bufido de ese italiano que besa como los dioses, cojo mi bolso y salgo por la puerta.

	Una vez en Pisa, camino con decisión por la calle adoquinada donde están las oficinas de Claudio y paso bajo un arco de piedra antes de entrar por la puerta del edificio. Sigo el camino que me indica el recepcionista, subiendo las escaleras hasta la segunda planta. El personal me mira, y soy consciente de que, los hombres, de diferente manera.

	Me paro frente a la que supongo que será la secretaria de Claudio, que me contempla desafiante.

	—Soy Georgina Bayona. Vengo a ver a Claudio Basile.

	—Impossibile!22

	Sin contestarle y sabiendo que me diría eso, me dirijo a la puerta que hay detrás de ella. Empieza a gritarme y se levanta rápido, pero me da igual. Abro la puerta de par en par, sin miramientos. La secretaria de Claudio se acerca hasta mí y me coge del brazo para hacerme retroceder. Me giro hacia ella y le espeto con mala leche, sin moverme:

	—No me toques.

	—Está bien, Donata. No pasa nada.

	Me quedo parada frente a Claudio, quien no es para nada como esperaba. Tras hablar con él por teléfono, me imaginaba a un hombre mayor, con bigote y entrado en kilos. Pero, aunque sí que parece algo mayor porque su pelo canoso lo delata, es muy atractivo, y casi tan alto como Giuseppe, delgado y con unos ojos claros que ahora mismo están traspasándome.

	Se acerca a mí y me dice, tendiéndome su mano:

	—Georgina, supongo.

	Asiento mientras se la estrecho.

	Es un saludo extremadamente largo. No me sonríe, solo me mira como si quisiera leer mi pensamiento. No me asusta, pero estoy segura de que cualquier otra persona podría sentirse intimidada ante este hombre.

	Me invita a sentarme en una de las butacas al otro lado de su gran escritorio.

	—Tú dirás a qué debo tu agradable presencia.

	Sabe perfectamente a qué he venido, así que voy directa al grano sin pararme a pensarlo:

	—Claudio, quiero que mañana todo vuelva a estar como hasta ahora. Los proveedores que hoy se han negado a trabajar con nosotros los quiero de vuelta, y sé que tú eres el único que puede hacer que eso suceda.

	De pronto, empieza a reírse, lo cual me hace sentirme insultada, ya que a mí no me hace ni puta gracia.

	—Eso no es posible. Marozzi ha tocado algo que no era suyo, y va a pagarlo.

	—Estoy hablando de negocios. Me importa una mierda con quién se haya acostado Giuseppe. Su empresa ahora es importante para mí, y no vas a hundirla.

	Me lanza una mirada de sorpresa a la vez que parece querer intimidarme.

	—Vaya, me dejas impresionado. No esperaba que fueras así. —Hace una pausa y se reclina en su sillón para seguir mirándome de forma intensa.

	—Así, ¿cómo? —le pregunto, esperando cualquier cosa.

	—Tan bella y desafiante. El stronzo di Marozzi sabe escoger a sus mujeres. 

	—Pues parece que tú no. —Al segundo de decirlo, me arrepiento. Su cara se vuelve fiera, y no me extraña—. Perdona, es que tu comentario me ha parecido machista y retrogrado.

	—Tienes razón, disculpa —se excusa, ya más calmado—. Pero aquí las cosas no se hacen así. Él tiene que pagar lo que ha hecho.

	Suspiro con desesperación.

	—A ver, Claudio, porque a lo mejor me estoy perdiendo. ¿Quieres decir que, porque Giuseppe se acostó con tu mujer, vas a dejar que un montón de personas se queden sin trabajo? —Asiente sin decir nada. Está sacándome de quicio—. Eres un auténtico gilipollas —le digo, con una sonrisa helada, dejándolo fuera de juego. Y como he empezado, ya no puedo parar—: La que se casó contigo fue Francesca, la que te debía lealtad y fidelidad era ella. Pero ¿te has visto? Eres un hombre impresionante, puedes tener a la mujer que quieras. No necesitas a alguien a tu lado que no merezca la pena. Puedes romper los tratos personales que tuvieras con Giuseppe, pero no hagas esto.

	Me mira pensativo, sin decir nada, y yo no bajo la vista. Así estamos unos segundos, hasta que me dice por fin:

	—Eres muy valiente hablándome así. —Hace una pausa que se me hace eterna, tamborileando los dedos sobre la mesa. Creo que ya ha decidido lo que va a hacer. Así que lo único que me queda es mirarlo muy seria, pues no pienso bajarme del burro—. Y admiro a la gente valiente. —De pronto, me dedica una sonrisa que no esperaba—. Está bien. Haré unas llamadas, pero quiero algo a cambio.

	—Lo único que vas a tener son los beneficios que te proporciona ser nuestro proveedor más importante.

	—Cena conmigo. Esta noche.

	Pongo los ojos en blanco y sonrío, sabiendo que lo he conseguido.

	—Hoy no puedo, tengo que arreglar todo lo que has puesto patas arriba, señor todopoderoso —le digo sonriendo. Pero al ver decepción en su cara, añado—: Aunque mañana sí.

	Su expresión cambia y entablamos una conversación muy amena en la que él me explica su gran monopolio de empresas y yo lo informo de mi trabajo sin ahondar mucho. Sé perfectamente ver en la mirada de un hombre cuándo me admira o me desea, y en este momento, va alternando la una con la otra, así que doy por zanjada mi visita. Me levanto y él me acompaña hasta la puerta.

	Al estrechar nuestras manos, me dice adulador:

	—Un placer conocerte.

	—Una última cosa. —Me acerco a su cara y, bajito, continúo en su oído—: Como vuelvas a ponerle una mano encima a Giuseppe, te rajaré como a un cerdo, palabra de Bayona. —Levanta las cejas sin salir de su asombro. Creo que lo he dejado sin palabras—. Nos vemos mañana —me despido, saliendo de su despacho sin volver a mirarlo.

	Antes de irme, me aproximo a Donata y me disculpo por mi actitud de antes.

	Una vez fuera del edificio, tengo que reconocer que me tiemblan hasta las pestañas. A veces me pregunto de dónde me sale este carácter frío y determinante. Bueno, sí, mi madre tiene bastante culpa de ello.

	Cuando subo al coche, Filippo me pregunta:

	—¿Todo bien?

	—Mejor que bien —le aseguro, con una gran sonrisa.

	Al llegar al despacho, espero encontrarme a Giuseppe, pero no está. Le pregunto a Giovanna y me comenta que se marchó al poco de irme yo. Lo llamo, pero me sale el contestador.

	Empiezo a trabajar hasta que anochece, no he parado ni un segundo, y ahora que ya lo tengo todo atado y terminado, comienzo a notar el cansancio. Apago las luces del despacho y, al abrir la puerta, me encuentro de frente con Giuseppe.

	—Perdona, se me ha hecho tarde.

	Estoy molesta. ¿Por qué no me ha llamado? Al fin y al cabo, he ido a solucionar algo que es suyo. Pienso dónde puede haber estado y me pongo mala.

	—Sí, debes haber estado muy ocupado.

	Intento pasar por su lado, pero se pone frente a mí obstaculizándome el paso. 

	—Gracias.

	—¿Gracias por qué? Ni siquiera te has interesado en saber cómo me ha ido.

	—Estaba enfadado, no tendrías que haber ido. 

	—Pues que sepas que ya está todo arreglado. Tu bajada de bragueta está costándonos muy caro.

	Doy un paso adelante intentando avanzar, pero él no se mueve.

	—Has estado cuarenta y cinco minutos en el despacho de Claudio. —Lo miro seria, pero no digo nada. Seguramente, Filippo lo ha informado—. Estaba esperándote fuera.

	—¿Fuera dónde?

	—Con Donata. —Me sorprende. Después de lo que le pasó, ha tenido los cojones de volver a ese sitio—. No me fio de Claudio, estaba en la puerta de su despacho. Al rato de estar allí y escuchar su risa, supuse que todo estaba bien y me fui. Sé que has estado aquí toda la tarde.

	—Yo, sin embargo, no sé dónde has estado tú.

	No me contesta; simplemente, sonríe como si supiera que solo con eso me tiene a su merced. Y la verdad es que no va muy desencaminado. Coge mi mano.

	—Vamos a cenar. —Lo dice con decisión, en plan mandón, como siempre. Como mi rostro no expresa mucho entusiasmo, continúa, poniendo su cara de gato con botas—: No puedes rechazarla, llevo toda la tarde cocinando.

	Esto sí que no me lo esperaba. Me acerco despacio hasta quedar muy cerca de él. Aun llevando tacones, me pongo de puntillas para estar a escasos centímetros de su boca. Miro su cara y me fijo en su ojo, todavía teñido de rojo. Siento cómo nuestras respiraciones se aceleran. No tiene ni idea de lo que voy a hacer, pero no se mueve. Me encanta desconcertarlo, porque mi rostro no expresa nada. Casi tocando sus labios, le digo:

	—Te he echado mucho de menos.

	Su sonrisa invade su boca. Me rodea la cintura para levantarme y pegarme a él.

	—No más que yo.

	Nos besamos con ganas y posesivamente durante unos minutos; parece que no podemos ponerle fin. Sin embargo, unos pasos nos hacen volver a la realidad. Es el guardia de seguridad, así que nos recomponemos y salimos del edificio.

	Una vez fuera, no veo a Filippo. Giuseppe me mira, sabiendo lo que estoy pensando.

	—Vamos a mi casa. Iremos caminando, que hace una noche preciosa. —Coge mi mano mientras observo el cielo y compruebo que tiene razón: está plagado de estrellas—. ¿Sabías que a Livorno lo llaman la pequeña Venecia?

	—No lo sabía, pero puedo hacerme una idea de por qué.

	Miro hacia los canales, atestados de barcas que se cuelan entre los pequeños edificios. Aunque no es una ciudad tan turística como Pisa, debo decir que me encanta. Tiene el puerto más importante de la Toscana y una gran historia de reconstrucción, donde sus habitantes salieron airosos gracias al buen comercio que ya desde el Renacimiento llevaron a cabo. 

	Al llegar a su casa, abre la puerta y me hace una señal para que entre.

	—Signorina.

	Vuelve a coger mi mano y me lleva directamente a una pequeña terraza que hay después de atravesar el salón, donde nos espera una mesa preparada para dos y decorada con al menos diez velas. Y, cómo no, una rosa roja descansando sobre el mantel. Todo de lo más romántico. 

	Me giro hacia él y, sonriéndole, le digo:

	—Gracias, pero no hacía falta todo esto. 

	—Todo esto se queda corto para lo que te mereces. —Acaricia mi mejilla.

	—Es mi trabajo. —Intento quitarle importancia.

	—No me refería solo a eso. —Su mirada tan dulce me pone nerviosa.

	—¿De verdad has cocinado tú?

	—Certo23. Toda la tarde, mira la prueba.

	Me enseña el dorso de su mano y veo una mancha de color rosáceo que no es otra cosa que una quemadura.

	—Vaya, como si no tuvieras bastante con tus heridas, encima ahora...

	No me da tiempo de seguir hablando porque pone su mano bajo mi barbilla y me besa despacio, con besos cortos pero cargados de deseo.

	Me sobresalto al escuchar a alguien toser. Tras girarme, veo a Filippo frente a nosotros y me aparto rápidamente de Giuseppe.

	—Buona notte.

	—Buona notte, Filippo.

	Le hace un gesto con la cabeza a Giuseppe a modo de despedida. 

	Miro acusadora a Giuseppe, que se encoje de hombros y me dice:

	—Alguien tenía que estar pendiente de las velas.

	Me río al ver la cara que pone.

	—No deberías haber tenido aquí a Filippo hasta tan tarde —le reprocho.

	—Créeme si te digo que él ha querido estar conmigo ayudándome para darte esta sorpresa. Le ha impactado bastante tu determinación de ir a hablar con Claudio. Creo que lo tienes cautivado.

	—¿Está casado? —pregunto en plan cotilla, pero por la expresión de Giuseppe, parece que no le ha parecido una buena pregunta.

	—¿Te interesa saberlo por algún motivo en especial?

	Lo miro mientras me acerco hasta pegarme a él.

	—No especialmente, pero quién sabe... 

	Gruñe mientras lo beso, lo que me hace reír. Me abraza y continuamos el beso hasta que me deja sin aliento.

	—No que yo sepa. Antes de venir a trabajar conmigo era militar, y es una persona bastante solitaria. Nunca lo he visto con una mujer. Como habrás observado, es muy tímido.

	—Sí, pero de eso a no tener mujeres en su vida...

	Sonríe picarón.

	—Bueno, hubo una que sí le gustó, y no te creerás quién es.

	—¿La conozco?

	—Claro, es tu amiga Elena.

	Sorprendida, me río.

	—¿En serio?

	—Sí, le causó un gran impacto. 

	—¡Qué bueno! —Continúo riéndome. Después de unos instantes, prosigo—: Ahora Elena está con alguien, pero no sé hasta qué punto puede estar colada por él. —Esto último lo pienso, pero también lo digo en voz alta. En décimas de segundo, recuerdo lo que me dijo de su «salvador buenorro». Sé que a ella también le gustó—. ¡Podría prepararles una cita!

	—Me parece fantástico, pero ahora prefiero hablar de la mía. Y nuestra cena va a enfriarse.

	—Cierto.

	Le doy un beso fugaz y me siento mientras él se dispone a desvelarme en qué consiste nuestra cena:

	—Por aquí tenemos fetuccini con queso azul, ensalada caprese y, por último, un exquisito carpaccio de solomillo de ternera con parmesano. —Miro los platos, y debo reconocer que se me hace la boca agua. Menuda pinta tienen—. Y, para acompañarlo, un vino tinto de nuestra mejor añada. 

	Llena las copas y se sienta junto a mí. Le doy un sorbo al vino. Tras degustarlo, abro los ojos, sorprendida. Está exquisito. Choca su copa con la mía y bebemos de nuevo. Giuseppe me mira, sonriendo.

	—Asombroso, ¿verdad?

	—No más que tú.

	Después de estas palabras que me salen de dentro, complacido, se abalanza sobre mí y me besa. Su lengua me invade, haciendo que lo desee más que a nada en el mundo. Espero que este sea el fin de mi tortura.

	De pronto, se pone de pie y coge mi mano.

	—No lo había planeado así, pero creo que la cena puede esperar.

	Y como si me hubiera leído el pensamiento, me lleva dentro y subimos a su dormitorio. Una vez en la amplia habitación, se pone frente a mí y me dice casi en un susurro:

	—Sabes que tenemos que poner fin a esta tensión, ¿verdad?

	Asiento con la cabeza, vergonzosa. Sus ojos se pierden en los míos, llenos de deseo. Tras esta mirada, sé que estoy perdida, así que me rindo a los brazos de Giuseppe. Las manos de él vuelan por mi cuerpo hasta posarse en mi culo. Sus ojos me atraviesan y su boca se acerca a mis labios. Nos besamos, y su lengua se introduce sedienta en mi boca. Está totalmente excitado, quizá tanto o más que yo. Sube sus manos hasta encontrar la cremallera de mi vestido. La baja, me lo quita por delante y lo deja caer al suelo. Respiro hondo mientras sus ojos me inspeccionan de arriba abajo.

	—Bellissima.   

	Ahora, su mirada es de pura admiración. Estoy en ropa interior mientras él continúa vestido. Me muerdo el labio inferior y sonrío al acercarme para desabrocharle la camisa. Mientras lo hago, me besa el cuello y continúa hasta llegar a mi rosa tatuada, besándola con auténtica dulzura, cosa que me distrae.

	—Ahora me toca a mí —le indico.

	Parece que le ha gustado esta frase, porque hace una mueca divertida. Sus manos se quedan en mis caderas. Entretanto, termino torpemente de quitarle la camisa y admiro sus pectorales. Lo acaricio despacio y con cuidado debido a los morados que tiene aún en sus abdominales. Sube sus manos para bajar los tirantes de mi sujetador lo suficiente para que mis pechos queden al descubierto. Desciende, besándome lentamente. Llega a mi pezón y lo lame despacio, haciéndome gemir. Mi respiración se acelera mientras una de sus manos se cuela dentro de mis bragas y las mías acarician su cabeza. Tiro de su cabello al notar que encuentra mi punto de placer y lo presiona con suavidad. 

	Sube la cabeza hasta ponerse frente a mí, lo beso y mi lengua recorre sus labios. Me levanta para dejarme sobre la cama, me quita el sujetador por completo y contempla cada parte de mi cuerpo. Baja mis bragas y, sin dejar de mirarme a los ojos, mete uno de sus dedos en mi sexo. Lo mueve hacia dentro y hacia fuera, desplazándolo después hasta mi clítoris. Mi respiración junto con el placer que siento me hacen desearlo más que todo lo imaginable.

	—Vamos a ver cómo sabes.

	Tras decir esto, me abre completamente las piernas. Como un acto reflejo, las cierro de golpe, y eso hace que se detenga en seco. Mira mi rostro mientras se pone sobre mí sin llegar a tocarme.

	—¿No quieres?

	Acaricio su cara a la vez que asiento con la cabeza. Su sonrisa se hace evidente. Intento tranquilizarme en cuanto baja y ataca mis pechos, lamiendo y succionando mis pezones de nuevo. Baja besando mi estómago, mi ombligo, despacio, hasta que con su lengua accede a mi punto de placer y lo lame con lentitud. Mi respiración se acelera y mis gemidos van saliendo de mi boca. Continúa ya sin piedad a la par que toca mis pechos. Entonces, caigo en un devastador orgasmo. Prosigue lamiendo hasta que mis temblores cesan. Sube hacia mí como ha bajado: creando un sendero de besos sobre mi abdomen, mis pechos y mi boca.

	—Tal y como imaginaba. —Lo miro extasiada por mi reciente orgasmo—. Sabes de maravilla. 

	Se acerca, y al introducir su lengua en mi boca, siento un sabor desconocido para mí.

	Se deshace de los pantalones y, tras los calzoncillos, deja libre su miembro erecto más que dispuesto. Mis ojos se abren con desmesura al ver el tamaño mientras se pone un preservativo. Soy consciente de que debería tener miedo, pero mentalmente me preparo para lo que viene.

	Rodeo con mis piernas su cintura y advierto cómo su miembro va buscando sitio en mi hendidura. 

	—Mia bella, no podré aguantar mucho. Me vuelves loco.

	Me besa mientras su miembro se adentra por mi sexo, con seguridad y rapidez, hasta que deduzco que algo le obstaculiza el paso. Me mira sorprendido y empuja con más fuerza, lo que provoca que un gesto de dolor se apodere de mí. Se detiene de golpe y me mira escandalizado.

	—¿Gina? —Tras esa escueta pregunta, simplemente, asiento con parsimonia. Sale de mí como si le quemara y se lleva las manos a la cabeza—. Dio! ¡Eres virgen!

	—Bueno, solo un poco —digo con timidez.

	—Gina, o se es o no. ¡Y tú lo eres! ¡¿Cómo no me he dado cuenta antes?!

	Continúa diciendo un montón de cosas en italiano, y creo que no muy bonitas, pero no dirigidas a mí. Parece que está castigándose a sí mismo.

	Me incorporo para sentarme en la cama junto a él. Flexiono las rodillas y me abrazo las piernas. Sé que está observándome a la espera de algo, así que miro al frente y le digo:

	—Sus palabras fueron: «Eres una puta frígida. Menos mal que me follo a tu hermana cuando quiero». —Me giro hasta tenerlo a escasos centímetros de mi boca—. Sí, soy virgen —le confirmo, mirándolo—. Te dije que te decepcionaría, y parece que lo he conseguido. —Respira hondo y me contempla de una forma extraña—. Por favor, si aún me deseas, continúa con lo que estabas haciendo.

	Por su expresión, sé que no va a seguir, y eso consigue que esté a punto de llorar. Ahora, soy yo la que respira hondo para no llegar a derramar lágrimas. Sin embargo, como tarde mucho en reaccionar, estoy segura de que no las retendré por mucho tiempo.

	Su cara no expresa pena, sino más bien ira, y eso me ayuda.

	—Fligio di puttana!24 Quien te dijo eso, no tenía ni idea. ¿Quién fue? —me pregunta alterado.

	—Da igual, ya no importa.

	—¡A mí sí que me importa!

	La verdad es que decirlo en voz alta suena aún peor de lo que fue.

	—La persona con la que iba a casarme, la que toda mi familia pensaba que era mi alma gemela. Pero prefiero no malgastar mi tiempo hablando de ello. —Giuseppe aprieta la mandíbula con rabia. Espero unos segundos y acaricio su brazo—. ¿Y bien? —le pregunto nerviosa, esperando su respuesta.

	—Tenemos una conversación pendiente —me responde muy serio. Parece que esto se acaba aquí.

	Me muerdo el labio mientras lo observo. Él continúa pensativo, y parece que tiene una lucha interna. Así que, armándome de valor, sabiendo por su semblante que puedo obtener una negativa, me subo a horcajadas sobre él, pillándolo por sorpresa. Entonces, sus manos rodean mi cintura. Cojo su cara entre mis manos y, mirándolo a los ojos, le ruego:

	—Giuseppe, por favor, hazme el amor. No estoy pidiéndote la luna.

	—¿Cuándo la quieres?

	Su respuesta me hace reír. 

	Mi reacción provoca que su expresión cambie y una sonrisa se instale en su rostro. Beso su cuello, me acerco a su boca, lamo sus labios y le digo en un susurro:

	—Te quiero dentro de mí.

	Solo con esas palabras, me tumba y se coloca sobre mí tal y como estábamos minutos antes. Me besa muy dulce y me propone:

	—Esto te dolerá, así que lo haremos lo más rápido posible, ¿vale?

	—De acuerdo.

	Ataca de nuevo mis pechos hasta hacerme gemir de nuevo mientras sus dedos se cuelan en mi sexo, entrando y saliendo con un ritmo constante.

	—Estás más que preparada. Vuelve a enroscar tus piernas en mi cintura.

	Lo hago obedientemente y él entra de nuevo y poco a poco en mí. Apoya los antebrazos a ambos lados de mi cabeza y me mira fijamente.

	—Mia dolce Gina.25

	Me besa con posesión, hasta que siento un dolor indescriptible que me deja sin respiración. Sus besos hacen que sea más llevadero, pero ¡joder, cómo duele!

	—Lo siento mucho. Ahora me moveré despacio hasta que cese el dolor, ¿vale?

	—Vale —repito, no muy convencida.

	Poco a poco, el dolor va transformándose en indicios de algo parecido al placer. 

	—¿Mejor?

	—Sí

	Continúa entrando y saliendo de mí muy despacio. Soy consciente de su paciencia y de lo mucho que está costándole ir a ese ritmo. 

	Al notar que el dolor remite, le susurro tras un gemido:

	—Giuseppe, por favor, que no voy a romperme.

	Su sonrisa picarona me confirma que esto ya empieza en serio. Una tras otra, sus embestidas son cada vez más fuertes. Siento que el placer va ganándole la batalla al dolor y empiezo a sentirme pletórica.

	—Giuseppe, siento que... voy a correrme.

	—Hazlo, amore26.

	Y como un detonante para él, entra y sale de mí con más fuerza, una vez tras otra, a cuál más rápida. Grito mientras tiemblo, sintiendo algo que no he experimentado nunca: un placer infinito. Giuseppe, tras un fuerte gemido, cae despacio sobre mi cuerpo lánguido y deduzco que también ha llegado al orgasmo. Su respiración acelerada sobre mi cuello y tenerlo dentro de mí 

	 

	sintiendo emociones jamás vividas me hacen abrazarlo y que no desee estar en ningún otro lugar, solo con él.

	Poco a poco, va saliendo de mí, no sin antes volver a besarme. Se levanta y va hacia el baño, supongo que a tirar el preservativo. Vuelve con una toalla mojada y lo miro sorprendida. Sigo sus movimientos y veo que va dirección a mi sexo.

	—Has sangrado.

	Me limpia con una delicadeza exquisita, y eso me hace poner mis manos sobre mis ojos y romper a llorar. Con rapidez, Giuseppe se acerca a mi cara y me besa con ternura.

	—No te preocupes, es normal.

	—No lloro por eso. 

	De golpe, empiezo a reírme al pensar que no tiene ni idea.

	Deja la toalla en el suelo, se tumba junto a mí y me arrastra hasta pegarme a él.

	—Gracias —susurro mientras acaricio su pecho.

	—Por favor, no me des las gracias. Para mí ha sido algo muy especial a la vez que sorprendente. Aún no entiendo cómo ese personaje pudo decirte algo así. Dio! Te has deshecho en mis brazos, no eres para nada frígida.

	Esa aseveración me hace liberarme de todo el tiempo que llevo pensando que el sexo no era para mí.

	—Quizá seas tú.

	Mirándome a los ojos, besa mi mano. Sé qué está pensando, y no quiero que lo haga, así que, tras incorporarme, le pregunto:

	—¿Cenamos?

	Sonriendo, asiente. Sabe perfectamente que he jugado al despiste.

	Después de vestirnos y salir de nuevo a la terraza, me siento en una de las sillas. En cuanto poso mis partes sobre el asiento, hago un gesto de dolor. Giuseppe me mira con preocupación, pero le sonrío quitándole importancia.

	Aunque la cena se ha quedado algo fría, no le resta sabor. Mientras comemos, noto en su mirada una mezcla de admiración, preocupación y felicidad. Me encanta su expresión.

	—Gina, ahora me explicas, por favor, cómo es posible que, a tu edad y tan bella como eres, aún seas virgen.

	Sonrío nerviosa.

	—Bueno, ya no lo soy.

	—No, ya no lo eres. —Su media sonrisa me confirma que está bien.

	—Pues me he dedicado a estudiar para después volcarme en el trabajo. Por supuesto, he conocido a hombres, pero si alguna vez hemos ido más allá, no he podido continuar porque me bloqueaba y paraba. Cuando pensé que Oriol era diferente, resultó que no. Era un ser egoísta, enamorado de la empresa de mi padre mientras se tiraba a mi hermana. Bueno, en eso no fue el único.

	Al acusarlo con la mirada, suelta de golpe los cubiertos.

	—¡Ah, no! Yo no me he acostado con tu hermana. No es mi tipo.

	—Venga —digo, burlándome—. Tu tipo son todas.

	—No desde que te conocí. —Parece ofendido—. Por tu cara, veo que no me crees. Pero, como te dije, el tiempo me dará la razón.

	Su expresión seria me hace preguntarle:

	—Giuseppe, ¿te arrepientes de lo que ha pasado esta noche? —Ahora, yo también muestro un semblante circunspecto.

	—No, para nada. —Coge mi mano—. Lo que pasa es que no me merezco ese honor.

	Sus ojos fijos en los míos me aseguran que lo dice con sinceridad.

	—Por favor, ¡no seas antiguo!

	—No lo soy; simplemente, no merezco esto. —Respira hondo y continúa—: He estado con muchas mujeres, y aun sabiendo que eras la definitiva, no esperaba este regalo. 

	—Giuseppe, no digas eso. No nos conocemos lo suficiente para que hables así. Además, que hayas sido el primero, no implica que tengas la obligación de decir que soy la definitiva. Conozco tu trayectoria con las mujeres y no te veo siéndole fiel solo a una. —Al pronunciar estas palabras, me doy cuenta de que me da rabia que sea así.

	—Yo siempre he sido fiel, jamás he iniciado una relación estando con otra persona.

	—Pero imagínate que me enamoro de ti y en dos días me dejas porque se cruza en tu camino el amor de tu vida.

	—Eso no pasará, porque el amor de mi vida eres tú.

	Sonrío, sabedora de que eso es imposible.

	—Es igual. Cuando acabe mi trabajo aquí, cada uno seguirá su camino y...

	—Cuando acabe tu trabajo aquí, ya estarás viviendo conmigo.

	—Giuseppe, estoy hablándote en serio.

	—Yo también. 

	Me acerca a él para besarme de una forma suave a la vez que me susurra:

	—Solo tuyo.

	Me decanto por no creerlo porque está en shock después de nuestro encuentro sexual, pero ¿que pienso aprovechar todo el sexo que pueda con él?, de eso no me cabe duda. Y más después de que con solo este beso vuelva a palpitarme la entrepierna.

	Intento cambiar el rumbo de la conversación mientras me rellena la copa:

	—Giuseppe, ¿nunca pensaste en tener hijos en alguno de tus matrimonios?

	—No.

	Como veo que continúa comiendo sin ánimo de ampliar su respuesta, hago ademán de levantarme para ir a por el postre, pero coge mi muñeca y me retiene, quizá pensando que me ha molestado su escueta respuesta. Mirándome a los ojos, me confiesa:

	—Nunca he querido tener hijos. En parte, porque no me he visto lo suficientemente preparado, y también porque no he encontrado la mujer que me hiciera sentir que había llegado el momento. De hecho, mi segundo matrimonio se rompió por eso.

	—Pero, queriéndola, ¿te divorciaste solo por eso?

	—Mia cara, no he estado enamorado hasta ahora. ¿Ha contestado eso a tu pregunta?

	—¡Estás loco! —Río.

	—Sí, per te27.

	Nos besamos, pero Giuseppe corta el beso demasiado rápido para mi gusto. Se levanta y me dice:

	—Vamos a por tus cosas, te vienes a mi casa.

	—¿Y eso por qué? —le pregunto sorprendida.

	—Porque no pienso pasar una noche más sin ti.

	—¿Podrías dejar de ordenármelo y pedírmelo?

	Me pongo seria y lo miro desafiante. Se coloca frente a mí, se arrodilla y coge mi mano. ¡¿Qué hace?! No irá a pedirme...

	—Georgina Bayona, ¿me harías el honor de pasar todas las noches de tu vida conmigo?

	Me quedo muda de golpe. Pienso mil cosas, y una de ellas es si me decepciona que no me haya pedido que me case con él. Pero... ¿estoy loca? Muy presuntuoso por mi parte. Quizá no me quiera lo suficiente para pedirme eso. ¿O quizá sí?

	Aprovecho para sentarme en su pierna.

	—Solo si cocinas todas las noches.

	Mis palabras lo hacen estallar en una carcajada.

	—Eso está hecho.

	—Entonces, soy toda tuya.

	Nos besamos con pasión y salimos en dirección al hotel.
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	Después de una noche completamente reparadora, en la que Giuseppe no ha querido hacerme el amor porque prefiere esperar a esta noche y que el placer sea mayor que el dolor, estamos de nuevo en la oficina. Al final nos quedamos a dormir en el hotel.

	Tengo el correo electrónico lleno de mails donde todos los proveedores que ayer mismo declinaron servirnos, ahora piden perdón y dicen que ha sido un error. Los leo junto con Giuseppe, que los maldice uno a uno.

	Le suena el móvil y, tras ver quién lo llama, le cambia la cara.

	—Scusa. —Se levanta y pone su rictus más fiero.

	Continúo a lo mío hasta que lo escucho decir mi nombre. Levanto la vista de la pantalla del ordenador para mirarlo, pero vuelvo a bajarla sin pasar por alto que está que echa humo. Cuelga el teléfono y me comunica:

	—Era Claudio.

	—Ah, ¿sí? —Me viene a la mente que quedé con él para cenar hoy.

	—Sí, para felicitarme por tenerte.

	—Vaya, qué atento —murmuro sin mirarlo mientras sigo escribiendo en el portátil.

	—Y para que te diga que no te olvides de que... ¡hoy vas a cenar con él! 

	Su tono al pronunciarlo hace que vuelva a levantar la vista. Su severa mirada está esperando a que diga algo. No sé qué pensar: si Claudio se lo ha dicho para molestarlo o, simplemente, para pedirle permiso. Mi inclino más por lo primero.

	—Sí, se me olvidó decírtelo —le digo despreocupada.

	—No vas a ir. Lo llamas y le dices que no irás.

	Respiro hondo y me tranquilizo para poder responderle:

	—Por supuesto que voy a ir. Le dije que iría a cenar con él, y lo haré. Son solo negocios.

	Empieza a caminar hacia mí bastante nervioso.

	—Pero ¿no te das cuenta de que lo único que pretende es acostarse contigo?

	—¿Como hiciste tú con su mujer? —Me levanto y me coloco frente a él—. Giuseppe, tú no decides lo que hago en mi vida. Ahora te permito el derecho a opinar y ya está. Pero, sobre todo, no te olvides de que yo no soy Francesca.

	Se gira y empieza a andar de un lado a otro. Yo espero paciente, hasta que se pone de nuevo frente a mí.

	—Está bien, perdona. Es que... —Hace una pausa—. Esto es nuevo para mí y no lo llevo bien.

	—¿El qué, Giuseppe? —lo insto, sin saber a qué se refiere.

	—Lo nuestro.

	Sorprendida, abro los ojos.

	—Pues sí que se te ha pasado rápido el amor —le recrimino decepcionada.

	Con rapidez, enmarca mi rostro.

	—No, no pienses eso. Por supuesto que te adoro. —Me da pequeños y cortos besos en la boca mientras yo continúo quieta—. Lo que llevo mal es pensar en estar sin ti, y más que quien me robe tu compañía sea alguien tan despreciable como él.

	—Giuseppe, tienes que confiar en mí. —Como lo veo indeciso, le hago una pregunta que espero que disipe todas sus dudas—: ¿Quieres que te diga lo que siento por ti? —Se muerde el labio. Ahora mismo, acabo de descolocarlo, pero no espero a que me conteste—: Estoy completamente enamorada de ti, y ese sentimiento no apareció anoche después de lo que pasó. Es algo que surgió en el mismo momento en el que tus ojos se clavaron en los míos en la puerta de cierto hotel. —Su sonrisa me apasiona—. Pero, por tu experiencia, soy consciente de que para ti seré solo algo pasajero, y casi lo tengo asumido. Se que me harás daño.

	—Eso no va a ocurrir, tienes que creer en mí.

	—Vale, pues ahora necesito que tú creas en mí.

	Sonrío y lo cojo de la solapa de su chaqueta para acercarlo a mí y besarlo con pasión.

	Sus labios abandonan los míos para decirme:

	—De acuerdo, pero yo te llevo y te recojo.

	Tengo que reírme y le muerdo el labio.

	—Perfecto.

	 

	 

	Entro en el pequeño y exclusivo restaurante de Pisa donde me he citado con Claudio. Está de espaldas hablando con alguien, quien, por su vestuario, deduzco que es trabajador de aquí. El interlocutor de Claudio me observa y, tras expresar admiración en su rostro, hace que automáticamente él se gire y una gran sonrisa aparezca en su semblante. 

	Se acerca hasta mí.

	—Bella Georgina.

	—Hola, Claudio.

	—Tenía mis dudas de si vendrías.

	—¿Por qué? —le pregunto sorprendida.

	Vuelve a sonreír mientras avanzamos por donde me indica.

	—Porque si yo fuera Giuseppe, posiblemente, no me habría hecho mucha gracia.

	—Y no se la ha hecho. —Tras decir esto, una gran carcajada de Claudio me hace reír también—. Esto no es una cita, solo una condición que me pusiste por devolvernos los proveedores. —Tras un silencio que parece que lo incomoda, continúo—: Claudio, es broma. Si estoy aquí, es porque quiero.

	Me sonríe y un tímido «Grazie» sale de su boca.

	Cuando vamos por el segundo plato, me doy cuenta de que no me siento para nada incómoda. Con toda la naturalidad del mundo, le pregunto por Francesca y él me contesta:

	—Ha ido a pasar unos días con sus padres.

	—Pero ¿no os habéis separado?

	Se limpia con la servilleta.

	—Digamos que estamos en tablas. Nuestro matrimonio está lleno de subidas y bajadas. Ahora mismo, no está en su mejor momento.

	—Así que tú también le fuiste infiel.

	—Sí.

	—Entonces, ¿por qué te pusiste así con Giuseppe?

	—Porque ella está enamorada de él. —Me mira entornando los ojos—. Igual que tú, deduzco.

	Bebo de mi vaso sin mirarlo ni contestarle; no me interesa responderle. Pero eso me da pie a pensar que Francesca no tirará la toalla con Giuseppe, y no me hace mucha gracia.

	—Georgina, si no fuera así, ¿tendría alguna oportunidad contigo?

	—No.

	De golpe, suelta una carcajada que me contagia.

	—Me encanta tu carácter, sobre todo tu sinceridad.

	—Y a mí la tuya —le digo, chocando nuestras copas—. Te agradezco de corazón que permitieras que los proveedores volvieran a trabajar con nosotros.

	—Fue fácil. Por verte, volvería a hacerlo.

	—¿Quieres dejar de tirarme la caña? —le digo con una sonrisa.

	—Eso no lo he entendido.

	—Disculpa. —A veces olvido que, aunque su castellano es bueno, hay expresiones que no comprende—. Quiero decir que dejes de intentar conquistarme, porque no vas a conseguirlo —le aseguro.

	—Tenía que intentarlo.

	Sus ojos claros me hacen examinarlo. Aunque no es guapo, sí es muy atractivo y tiene un gran porte. Lo que más me llama la atención es que nuestra velada está siendo de lo más amena. Me gusta hablar con él, pero nada más, ya que en mi pensamiento no desaparece ni un segundo Giuseppe. 

	Cuando damos por terminada la velada, salimos del restaurante y me despido de él con dos besos. Veo que Giuseppe está esperándome justo enfrente, apoyado en el capó de su coche, con los brazos cruzados y mirándome con cara de pocos amigos. Lleva una camisa blanca, con las mangas remangadas hasta los codos y abierta en los primeros botones. Está espectacular.

	Con mi vista fija en sus ojos, camino lentamente mientras sonrío. Una vez frente a él, como no cambia su expresión, le descruzo los brazos como hizo él conmigo en la habitación del hotel. Acerco mi boca a su cuello y aspiro su aroma. Me encanta. 

	—¿Vas a invitarme al postre?

	Como no hace nada, me pego a él y continúo con besos hasta llegar a su boca. No me corresponde, lo que provoca que me sienta rechazada. Me aparto para mirarlo extrañada.

	Su mirada es fría, no me gusta, y esto hace que en segundos un considerable cabreo se apodere de mí. Me aparto con brusquedad, pero no me da tiempo a pensar en mucho más, porque coge mi cara entre sus manos, se aproxima y aborda mi boca con desesperación.  Y, contra todo pronóstico, mi cuerpo se deshace al instante. Me rodea la cintura, me pega de nuevo a su cuerpo y me abraza mientras me susurra al oído:

	—Por favor, no vuelvas a hacerme esto.

	—Y tú no tardes tanto en besarme.

	Después de subir al coche y empezar el trayecto, veo que vamos directos a su casa.

	—Giuseppe, tengo mis cosas en el hotel.

	—Ya no. He tenido tiempo de recogerlo todo y traerlo a mi casa.

	—Tú y tu manía de no preguntarme. ¿Y si esta noche quiero quedarme en el hotel?

	—No quieres.

	—Uf, qué mandón eres.

	—Contigo, siempre.

	Besa mi mano y no la suelta hasta que paramos frente a su casa. Una vez en la habitación, le pregunto:

	—¿Dónde está mi ropa?

	—Aquí.

	Abre una puerta corredera de madera blanca y veo tras ella cómo se encienden las luces de un vestidor. Entro despacio y observo que en un lateral está colgada la ropa que llevaba en la maleta.

	Giuseppe está apoyado en una cajonera, mirándome fijamente. Sé que está esperando una reacción por mi parte.

	—¿No crees que esto va muy rápido?

	Se acerca a mí y posa con dulzura sus labios sobre los míos.

	—Si nos queremos, nunca es demasiado pronto. ¿O acaso tú no me amas?

	Me quedo quieta mientras pienso la respuesta. Eso hace que Giuseppe se aparte y me mire de forma interrogante. Ahora soy yo la que se acerca a sus labios.

	—Si amarte es pensar continuamente en ti, aun teniéndote cerca, echarte de menos cada segundo que no estás conmigo y desear que me hagas el amor cada hora del día, pues sí.

	Parapetado tras su arrebatadora sonrisa, me pregunta:

	—Sí, ¿qué?

	—Pues eso, que te amo.

	—No me has convencido mucho. 

	Saco la lengua y, lentamente, lamo con la punta sus labios mientras él permanece expectante. Me aparto para mirarlo a los ojos y susurrarle:

	—Te quiero.

	—Mmm, ahora sí.

	Me levanta y me enrosco en su cuerpo a la vez que camina hacia la cama. Nos desvestimos el uno al otro con una rapidez increíble y damos rienda suelta a una noche llena de sexo y pasión.

	A la mañana siguiente, me despierto entre sus brazos; la forma con la que más me gusta iniciar un nuevo día. Estamos desnudos, tal y como nos dormimos. Admiro su cuerpo y acaricio con suavidad su muslo. Como si hubiera accionado un botón, su cuerpo —o, más bien, su miembro— se activa.

	Él me mira somnoliento y sonríe. 

	—Todo tuyo.

	Sin preámbulos, me pongo a horcajadas sobre él e introduzco su erección dentro de mí sin apartarle la mirada, extasiada. Sus manos descansan en mis caderas mientras mis movimientos subiendo y bajando hacen que tanto él como yo gimamos de placer. En una de esas subidas y bajadas, mi inexperiencia ocasiona que vaya más despacio para disfrutar de las sensaciones que me produce tenerlo dentro, pero Giuseppe, en un gesto rápido, me pone debajo de él.

	—Parece que acabo de crear un monstruo.

	Sonríe y me besa con dulzura, sin salir de mí. Empieza a moverse con rápidas y fuertes embestidas que me elevan al séptimo cielo y me hacen pensar únicamente en el placer que siento. Un empuje tras otro, logra que un fuerte orgasmo se cierna sobre mí. Llega más rápido de lo que esperaba y, tras un grito devastador, me quedo exhausta.

	Giuseppe continúa unos segundos hasta que finalmente se corre. Entre jadeos, me dice:

	—Ti amo, mia bella.28

	No digo nada; simplemente, lo beso. 

	Como algo normal, me abraza y me arrastra hasta obligarme a quedarme sobre él. Tras unos minutos en los dos nos recuperamos, le confieso:

	—Giuseppe, esas palabras que me dices cuando terminamos de hacer el amor no tienen mucho valor para mí.

	Abre los ojos, sorprendido.

	—Esas palabras son muy comunes cuando estás con la persona a la que quieres.

	—No te creas que no me gusta —comienzo, acariciando su cara. No entiende muy bien lo que quiero expresarle—. Pero tendrían más valor cuando te saco de quicio o cuando nos enfadamos. 

	—Pues con la de veces que me has sacado de quicio desde que nos conocemos, tendría que habértelas dicho muchas veces.

	—La próxima vez —me carcajeo levemente—, dime que me amas en ese momento y te creeré.

	—Entendido. Pero no me pidas que no te las diga ahora, porque salen de aquí. —Pone la mano en su corazón.

	Sin decirle nada más, lo beso; lo devoro hasta que me canso. 

	Una vez duchados, me lavo los dientes frente al espejo del lavabo mientras Giuseppe termina de afeitarse. Es una situación nueva para mí, aunque no extraña. Siento como si fuera de lo más normal.

	Tras enjuagarme y secarme la boca, le digo:

	—Giuseppe, este fin de semana tengo dos citas muy importantes que no puedo perderme. —Con expresión de desagrado, arruga el entrecejo, pero continúo—: El sábado por la mañana hay un partido de fútbol muy importante. Se recauda dinero para el centro donde trabaja Elena y yo estoy muy implicada, así que no puedo faltar. Y por la noche, una gala de entrega de premios a empresarios emprendedores, a la que debo ir en representación de mi padre.

	—¡¿Eso quiere decir que no te veré en todo el fin de semana?!

	Parece que va a explotar, y me río. Su cara es toda una declaración de guerra. Me acerco a su rostro y le quito los restos de crema con la toalla. Al estar cerca de su boca, le susurro, algo zalamera:

	—Había pensado que vinieras conmigo, pero si no quieres...

	Hago intención de girarme, sin embargo, no lo consigo porque me coge del culo, me levanta y me sienta en el mármol del lavabo. Me desabrocha el cinturón del albornoz y me mira con una sonrisa.

	—Lo que no quiero es estar sin ti. 

	Mientras me besa el cuello, le digo como puedo:

	—Prometo dedicarte por completo el siguiente fin de semana.

	Baja hasta mis pechos para seguir saboreándolos.

	—De eso, ya me ocuparé yo. 

	Continúa bajando hasta llegar a mi parte más sensible, donde me hace llegar de nuevo a un devastador orgasmo.
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	Ha llegado el fin de semana esperado, y ya en mi apartamento, la cara de Giuseppe es de estupefacción mientras me cuelgo la bolsa de deporte al hombro.

	—Cara, me dijiste que íbamos a un partido de fútbol, no que tú fueras a jugar.

	Miro mi indumentaria y no hay lugar a dudas. 

	—Este partido es para recaudar dinero para el centro, y todos los que participamos somos personas allegadas; sobre todo, los niños y niñas, que son los protagonistas. Con este dinero potenciamos el inicio de una vida tras los estudios. A los que quieren continuar, iniciando así una carrera, los ayudamos y orientamos a tener una profesión que les guste. Y démonos prisa, que llegamos tarde.

	Giuseppe me detiene antes de salir por la puerta.

	—No dejarás de sorprenderme, mia cara.

	Le sonrío y me besa.

	Al dejar el coche en los aparcamientos cercanos al campo, la cara de Giuseppe es un poema.

	—¿Esto qué es?, ¿el Bronx de Barcelona?

	—Haz el favor de no ser clasista. Es un barrio como cualquier otro.

	Tengo que reconocer para mis adentros que realmente yo no vendría sola cuando se hace de noche. Pero ahora mismo son las once de la mañana y la gente que está dentro del pequeño estadio es encantadora. 

	Una vez que dejo a mi italiano requeteguapo en las gradas del campo, me dirijo con cara de disculpa hacia Elena, nuestra capitana, por mi impuntualidad. Me sorprendo al ver que hay mucho público. Es gente de todas las edades, así que nuestra publicidad del evento ha dado sus frutos.

	Saludo a todos los que forman parte de nuestro equipo. Somos diez, y tan solo juegan siete, así que iremos relevándonos. Solo puede haber dos adultos jugando en cada grupo.  

	Nos colocamos en el campo y miro a nuestra portera, Iris, una niña huérfana de doce años que ha descubierto que el fútbol es su pasión. Le sonrío y me sitúo paralelamente a Elena. Somos la defensa invencible, o eso pretendemos. 

	Pasados quince minutos, estamos agotadas. Los que juegan de delanteros del equipo contrario son dos hermanos de trece y quince años, quienes, por lo visto, eso de perder no entra en sus planes. Recibimos balonazos por todos lados, incluso alguna falta en ataque que nos deja a Elena y a mí rodando por el césped.

	Llegada la media parte, vamos perdiendo dos a cuatro. Miro a Giuseppe y sigue donde lo dejé; eso sí, se ha creado a su alrededor un grupo de féminas que no paran de mirarlo y hablar entre ellas, y es que mi apuesto morenazo llama la atención.  

	Aprovechamos para beber y hacer cambios. 

	—Gina, tu jugarás con Amina de delantera y yo me iré al banquillo. Bastian y Marcos serán los nuevos defensas. ¡Chicos, no quiero que pase ni uno!

	Me río ante ese comentario. Ahí está la vena guerrera de mi amiga. 

	—Ese hombre no para de mirarte —me comenta Amina cuando me acerco a ella.

	Me giro y veo a Giuseppe a dos metros de mí, con cara de pocos amigos. Me hace señales para que me acerque.

	—Gina, esos dos no juegan limpio. Como te hagan daño, no respondo.

	—Vale, son grandes y corpulentos, pero ¡son solo unos niños!

	—Sí, pero tienen más barba que yo, así que ten cuidado.

	Se le ve muy serio. Diría que está pasándolo realmente mal, así que le doy un beso.

	—Tranquilo, yo controlo.

	Da comienzo la segunda parte y la cosa mejora. Nuestros defensas están imbatibles, y gracias a mis pases, los protegemos de los contrarios. Amina se convierte en la pichichi del partido. 

	Estamos celebrando el último gol cuando uno de los hermanos que antes estaba de delantero en el equipo contrario pasa por mi lado y me dice:

	—Vuestra suerte se ha acabado.

	—Nuestra suerte acaba de empezar —le contesto, retándolo.

	En nuestro siguiente ataque, hacemos la misma jugada. Le paso el balón a Amina, que está sola, pero en esta ocasión se le escapa y corre hasta llegar a él. Veo las intenciones que lleva el muchacho que minutos antes me ha hablado molesto. Va demasiado agresivo hacia ella, así que corro hasta la niña. Le grito que me pasé el balón, pero justo cuando lo tengo en mis pies y voy a chutar a portería, un empujón descomunal me desplaza por el aire y caigo de espaldas. ¡Qué dolor! Estoy unos segundos sin moverme mientras escucho el pitido del árbitro indicando la falta. 

	De pronto, la voz angustiada de Elena irrumpe en el gran silencio que se ha extendido por todo el campo:

	—¡Gina! ¿Estás bien?

	Asiento e intento incorporarme, pero los fuertes brazos de Giuseppe me obligan a quedarme como estoy.

	—No te muevas. Mírame, cara. ¿Estás mareada? 

	Hago lo que me dice y me hace gracia su cara desencajada. De estas entradas me han hecho muchas durante mi vida de jugadora.

	—Giuseppe, estoy bien. 

	Gira la cabeza y grita:

	—¡Elena, saca a ese animal del campo si no quieres que lo haga yo!

	El muchacho me contempla con cara de pena y se da la vuelta para irse.

	Giuseppe vuelve a clavar sus ojos en mí y comienza con un reconocimiento que me deja asombrada: me hace girar la vista en dirección a su dedo, me incorpora despacio y me indica que mueva la cabeza en varias direcciones. 

	—Haz rotar los hombros. ¿Te duele algo?

	Al ponerme de pie, noto cierto dolor en el trasero, pero en general no ha sido para tanto. 

	—No. Estoy bien, de verdad.

	Coge mi mano y le ordena a mi amiga:

	—Elena, cámbiala. No va a seguir jugando.

	Ella, en vez de hacerle caso, me mira, esperando mi respuesta.

	—Por supuesto que voy a seguir jugando. —Giuseppe está entrando en convulsión; no se cree mis palabras—. Estoy bien, no voy a salir del partido. Además, vamos ganando.

	Le guiño un ojo, pero su cara de ogro no mejora. No me contesta, solo se marcha.

	Voy hacia Elena y le digo:

	—¿Entiendes ahora lo de «intenso»?

	—Buah, por un momento he pensado que iba a liarse a hostias con todo el equipo contrario, pero ya veo que lo haces muy bien. 

	Pienso irónicamente que lo mejor está por venir. Se ha ido del campo, no lo veo por ningún lado. Seguro que está en estado de cabreo máximo, pero tiene que aceptar mi decisión.

	El chico que me ha tirado al suelo es expulsado y, como resultado, acabamos el partido con un aplastante nueve a seis; ganando, por supuesto, nosotros. 

	Tras ducharme, salgo del vestuario con una indumentaria más formal, dispuesta a buscar a mi italiano. Veo que en una parte del campo ya están preparadas unas mesas sobre las que se exponen varios aperitivos para todos los presentes. También hay un escenario donde los chicos y chicas improvisan canciones o tocan instrumentos. Algunos ya tienen grupos de música, así que se presenta una tarde divertida.

	No encuentro a Giuseppe por ningún lado, por lo que decido ir al coche para dejar mi bolsa de deporte. ¿Dónde se habrá metido? Lo llamo al móvil mientras cierro el maletero y lo veo a unos metros de mí, muy serio, mirándome fijamente. Descuelga el teléfono y me dice:

	—Lo sé, soy un verdadero idiota.

	Sin colgar, sonrío y continúo hablando con él a medida que nos acercamos el uno al otro.

	—Sí, lo eres. 

	—En mi defensa, diré que estar enamorado de una persona como tú no es fácil.

	—¿Una persona como yo?

	—Sí. Tan pronto sacas a flote una empresa de millones de euros, como eres capaz de venir aquí, que no es lo que se diga seguro, y darlo todo en un partido de fútbol en el que casi te rompen la cabeza. 

	Tan solo nos separan unos centímetros, así que colgamos el teléfono a la vez. 

	—¿Y? —insisto, con media sonrisa cerca de sus labios.

	—Que ti adoro.29

	Por su expresión, noto una disculpa bajo esas palabras. La verdad es que apenas nos conocemos. Estas situaciones son las que tenemos que afrontar, y ver la forma en la que me mira, me hace quererlo de una manera que nunca imaginé. 

	Lo beso despacio a la par que me rodea la cintura y me levanta.

	—¿Seguirás queriéndome si te digo que tenemos que volver a entrar? —le pregunto cuando nuestro beso termina.

	—¿En serio?

	Me río y cojo su mano. 

	Mientras comemos divirtiéndonos gracias a los chicos que hay en el escenario haciendo una batalla de gallos, veo cómo se aproxima Elena con Harald, el muchacho que me ha hecho la falta. Ella lo empuja suavemente hasta ponerlo frente a nosotros.

	—Georgina, perdóname por tirarte de esa forma. Estaba enfadado y no medí la fuerza.

	Elena lo mira orgullosa. Parece que le habrá costado lo suyo traerlo hasta aquí.

	—Por supuesto que te perdono. Estábamos jugando al fútbol. Esas cosas ocurren.

	No me pasa desapercibido el gruñido de Giuseppe ni tampoco la cara de terror de Harald al mirarlo.

	Le sonrío y el chico se da la vuelta hasta desaparecer de nuestra vista.

	—Elena, no hacía falta. 

	—Era necesario. Le advertí varias veces, antes y durante el partido. Pero, bueno, también hay que tener un par de cojones para venir a pedirte perdón con este rottweiler a tu lado. —Giuseppe se atraganta ante esas palabras y a mí me entra la risa—. Por cierto, ¿no ha venido Filippo?

	Las dos nos quedamos mirando a Giuseppe, esperando una respuesta que ya sé, aunque prefiero que conteste él:

	—Solo viene conmigo cuando trabajo. 

	—Pues qué pena.

	Y toda digna, se da media vuelta y continúa asistiendo a todo el que lo necesita.

	 

	 

	Cambiados para la gala de esta noche, debo reconocer que estoy molida, y Giuseppe lo nota. Hacía mucho tiempo que no jugaba al fútbol ni, en general, practicaba deporte. 

	Le ajusto la corbata y lo observo. Está tremendo con ese traje negro con chaleco. 

	Me acaricia la mejilla y me dice:

	—¿Es necesario que vayamos? Estás cansada.

	—No puedo faltar. Además, solo tengo que leer un pequeño discurso de apertura y dar uno de los premios. 

	Me sonríe y me da un fugaz beso.

	—Cuando creo que no puedo verte más bella, apareces así.

	Toca con suavidad mi hombro descubierto de mi vestido largo de color marfil. Empieza un reguero de besos hasta llegar a mi cuello que me pone el vello de punta.

	—Giuseppe, no me distraigas, que tenemos que irnos. —Hace un puchero que se le pasa enseguida al decirle—: Si no quieres venir, no te sientas obligado.

	—Por supuesto que no voy obligado. Simplemente, voy con mi amor donde ella vaya.  

	—Pues vámonos, mi amor.

	En el hotel Casa Fuster, en pleno paseo de Gracia, entramos en el salón destinado a este acto. Por suerte o por desgracia para Giuseppe, no paro de presentarle a la gran cantidad de empresarios y amigos que vamos encontrándonos. Son muchos años viniendo en representación de mi padre, quien dejó de asistir por las continuas provocaciones de mi madre en actos como estos. Tras su separación, ella aparecía siempre acompañada de hombres a cuál más rico o poderoso, despreciando públicamente a mi padre. Él siempre ha evitado enfrentarse a ella, y mi teoría es que el hecho de que fuera él quien la dejó, lo hace sentirse mal y pasa completamente de ella cuando se comporta así. Según mi padre, ya ha dejado de venir porque yo lo hago mejor. Pero la verdad es que no le gusta nada de esto, prefiere estar en la sombra. 

	—Gina, cariiiñooo.

	Uf. Me giro sabiendo perfectamente quién es: mi querida madre. Da dos besos al aire, sin siquiera acercarse a mí y sin dejar de mirar a Giuseppe de una forma descarada.

	—Hola, mamá.

	—Vaya, vaya, ¿quién es este hombre tan guapo?

	—Es Giuseppe. —Mi madre espera a que se la presente—: Giuseppe, esta es mi madre, Mariona.

	Él, haciendo honor a su galantería, la besa en la mano, cosa que la sorprende; para bien, claro está. 

	—¿Y en calidad de qué estás aquí con mi hija?

	—Mamá, por favor —le reprocho.

	—Solo trabajamos juntos —le contesta Giuseppe, dándose cuenta de mi incomodidad.

	Nos mira a uno y después al otro, para después soltar, levantando una ceja:

	—Pues si solo trabajáis juntos, te informo de que Oriol está por aquí. Quién sabe, a lo mejor te pide que vuelvas con él.

	Y tras soltar esa perlita, se da media vuelta y camina hasta ocupar su sitio en una de las mesas.

	Me tenso. Giuseppe, simplemente con su mirada, me tranquiliza. Funde su mano con la mía y me pregunta:

	—¿Ese Oriol es quien te hizo tanto daño?

	—Sí.

	—Deduzco que tu madre no sabe lo que pasó.

	—Ni ella ni nadie, a excepción de mi hermana. Claro que ella era una parte implicada. —Con cara de pocos amigos, examina su alrededor—. Tras lo que me pasó con Oriol, he pensado millones de cosas para vengarme de él. Pero ¿sabes una cosa? —Le rodeo el cuello.

	—¿Qué?

	—Pues que mi vida es feliz y no tengo la necesidad de verlo desgraciado. Creo que se lo buscará él solito.

	Dándome igual dónde nos encontramos, lo beso, sabiendo perfectamente que mi madre no nos quita el ojo de encima. 

	Caminamos bordeando las mesas y le indico cuál es la nuestra, justo la que está frente al escenario. Al sentarme, veo que a nuestra derecha está el ser más dañino y traidor que he conocido. Está sentado junto a su padre. Tras examinarlo durante unos segundos, no entiendo cómo en algún momento pude sentirme atraída por él.

	Noto la mano de Giuseppe en mi pierna y cómo se gira en dirección a mi mirada. En ese instante, Oriol hace un gesto de saludo con la cabeza hacia nosotros, pero yo me giro hacia Giuseppe, ignorándolo. 

	—Cara, ¿es él? —Asiento sin decir nada—. Tú concéntrate en tu discurso, en lo maravillosa que eres y en lo preciosa que estás esta noche.

	Tras decir esto, me besa en el cuello y me entra la risa tonta.

	Me tomo al pie de la letra esas palabras. En cinco minutos estoy en el atril, inaugurando la gala con uno de los mejores discursos que haya hecho hasta ahora; eso sí, siempre en nombre de mi padre, ya que él es uno de los fundadores de esta célebre y respetada gala.

	Después de la cena, empieza la entrega de premios. Uno tras otro, los premiados se levantan y dedican unas palabras. He de reconocer que el evento se me está haciendo eterno. El hecho de que el gilipollas de Oriol no pare de mirarme con descaro y de que Giuseppe esté pendiente de todo disimuladamente me tiene en tensión.

	Por fin, dicen mi nombre y me levanto de nuevo para entregar el último galardón de la noche, bajo la atenta mirada de un orgulloso Giuseppe. Este premio es a la trayectoria empresarial, algo así como el honorífico de los Goya.

	Pero como no podía ser todo tan maravilloso, casualidades de la vida, leo en la tarjeta que el premio es otorgado al padre de Oriol. Permanezco inmóvil y sin ningún tipo de emoción, esperando a que suba a recogerlo, pero se me revuelve el estómago al ver que quien se levanta no es su padre, sino él.

	Sin querer, giro la vista hacia Giuseppe, que permanece inexpresivo mirando cómo sube al escenario. Oriol, por su parte, desprende una sonrisa malévola al recoger el premio de mis manos. Me aborda para darme dos besos, cosa que yo pretendía evitar, pero no he sido lo suficientemente rápida. Me aparto y él se acerca al micro para pronunciar unas palabras.

	Después de soltar un montón de bobadas dignas de su estropeado cerebro, termina diciendo:

	—Tampoco puedo olvidarme de la persona que nos impulsó y nos apoyó en todo momento. —Se gira hacia mí y continúa—: El padre de esta fascinante mujer, Alonso Bayona. 

	Puto falso rastrero. Buscaba el aplauso fácil, y lo ha conseguido tan solo con nombrar a mi padre.

	Una vez que los aplausos cesan, se acerca a mí para tomarnos la foto que no pienso hacerme. Sin embargo, de nuevo, es más rápido que yo y me coge de la cintura para pegarme a él y posar. No sonrío, no puedo siquiera sacar una sonrisa falsa. 

	Mientras los flases saltan sin parar, logro atisbar tras los fotógrafos que Giuseppe se levanta, pero no veo hacia dónde se dirige. Oriol se acerca a mi oído y me dice:

	—Llevo esperando este momento toda la noche. —Me aparto lo poco que puedo y lo miro con cara de asco, sin decir nada—. Esta noche podríamos seguir por donde lo dejamos. —Como ve que lo ignoro, me aproxima más a él y continúa con dardos venenosos—: ¿Ya ha descubierto ese que eres una frígida?

	Volver a decirme esa palabra me hace recordar uno de los momentos más desagradables que he vivido. Giro la cabeza hasta estar muy cerca de él y, con una cínica sonrisa, le digo:

	—Resulta que el problema eras tú. Con él, me corro solo con mirarlo.

	Su cara se transforma. Parece que he conseguido cabrearlo.

	—Zorra.

	Eso sí que me saca una sonrisa; sobre todo, cuando pienso en lo que voy a hacer. Levanto con sigilo mi tacón de aguja y lo dejo caer con saña sobre su pie. Esto provoca que me empuje soltando otro insulto, que pierda el equilibrio y casi caiga de bruces al suelo. Pero, salido de la nada, aparece Giuseppe, que me atrapa y me incorpora.

	—¿Estás bien?

	—Mejor que nunca. —Sonrío.

	Giuseppe, muy decidido, va hacia Oriol y, plantándose frente a él, lo advierte:

	—Como vuelvas a acercarte a ella, te abro la cabeza.

	Los fotógrafos no dejan de seguir inmortalizando el espectáculo que, muy a mi pesar, he empezado yo. No tendría que haber entrado en su juego.

	La cara de pánico de Oriol al tener tan cerca un Giuseppe lleno de rabia, dispuesto a lo que sea, lo obliga a girarse y bajar del escenario cabizbajo y cojeando a causa de mi pisotón. Giuseppe se vuelve hacia mí, se coloca la chaqueta con elegancia y me ofrece su mano para dirigirnos a la mesa. El maestro de ceremonias de la gala, tras esta situación tan incómoda, se despide poniendo algo de humor, cosa que todos agradecemos. 

	En el coche, de vuelta a mi casa, le explico lo que ha ocurrido sobre el escenario. Me pongo roja al repetir mis palabras. Él se sorprende al escucharme y sonríe.

	—Llevaba toda la noche mirándote de una forma que no me gustaba. Sabía que tarde o temprano tendría que intervenir, pero esperaba poder atizarle. Al final me he quedado con las ganas. Espero no volver a verlo, porque la próxima vez no se irá sin un buen puñetazo. —Paramos en un semáforo. Giuseppe se gira hacia mí y me acaricia la mejilla—. Dentro de dos semanas iremos a Roma. Quiero que veas la ciudad. Conmigo. —Enfatiza esa última palabra. Lo miro de forma interrogante—. Ese sábado por la noche tenemos que ver a alguien muy especial en su debut en el Teatro de la Ópera.

	—¿Y quién es esa persona tan especial? —le pregunto curiosa.

	—Es la hija de mi prima. —Hace una pausa y me mira pensativo. Me da la impresión de que no quiere seguir hablando—. Es la pequeña Bianca, y prácticamente se crio con nosotros tras el divorcio de sus padres. —Lo miro extrañada—. Mi prima sufrió una profunda depresión tras su separación y decidió pasar largas temporadas con mi madre en nuestra casa. Cuando Bianca cumplió doce años, se instalaron en Roma y su pasión por el balé hizo que ahora, con dieciocho, sea una gran bailarina.

	—¡Qué orgullosos debéis estar! ¿Y el padre de Bianca?, ¿también se fue a Roma?

	Su cara se transforma en odio. Tras una pequeña pausa, me contesta:

	—No, él sigue por allí, jodiendo a los que están a su alrededor.

	Asiento sin preguntar nada más. Por algún motivo, hablar del exmarido de su prima no le ha sentado muy bien.

	—También vendrán mis hermanos, ¿te parece bien? —continúa.

	Abro los ojos, sorprendida.

	—¿Estás preguntándome? —le digo bromeando, haciéndome la víctima.

	—No. —Sonríe—. Solo estaba informándote.

	Aparca el coche, salimos y llegamos a mi apartamento. Mientras abro la puerta, me aparta el cabello para besarme el cuello.

	Es curioso. Estoy totalmente agotada, cansada de este día tan activo, pero, aun así, con solo ese gesto, ha hecho que mi cuerpo se active. Y en mi interior siento que es él. Siempre será él.
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	Mediados de octubre

	 

	 

	Los días pasan volando. Y, junto a Giuseppe, son maravillosos.

	Me encuentro en la famosa escalinata de la plaza de España, en pleno centro de Roma.

	Tras subir la infinidad de escaleras y llegar arriba, giro sobre mí misma para poder empaparme del magnífico paisaje que tengo ante mí. 

	Después de un reponedor desayuno en una cafetería de la plaza, cogemos un taxi que nos deja en una calle peatonal. Vamos caminando cogidos de la mano. Es curioso, pero el simple hecho de la forma en la que nuestras manos encajan, y que sin motivo alguno se detiene para darme un beso solo porque sí, me hace sentirme completamente feliz.

	Al terminar la calle, me detengo en seco. Tengo frente a mí algo que me impresiona hasta el punto de sentir un escalofrío. La Fontana de Trevi se yergue con toda su majestuosidad. Este gran monumento barroco hace que me emocione y que sienta una devoción absoluta por... ¿una fuente? Pues sí, porque es preciosa. 

	La mano de Giuseppe acaricia mi brazo y me hace volver a la realidad. 

	—Veo que te ha impactado.

	Lo miro con cara de felicidad.

	—¡Es impresionante! Pero ¡¿la has visto?! —exclamo, señalándola como si él no la tuviera delante.

	—Sí, la he visto varias veces —me contesta sonriente, aunque más impresionado por mi reacción que por la fuente en sí—. Ven, vamos a hacer lo más importante. 

	Coge mi mano y sorteamos como podemos la multitud de gente que se halla en nuestro camino para poder llegar junto a la fuente. Saca unas cuantas monedas y me da dos.

	—Pide un deseo y tíralas de espaldas.

	—¿Por qué dos? 

	Tras un fugaz beso, me dice:

	—Porque deben ser dos.

	Con una sonrisa, lo observo durante unos segundos y lanzo las monedas después de pedir un deseo. Abro los ojos y tengo los labios de Giuseppe pegados a los míos.

	—El amor. —Lo miro sin entender qué quiere expresar—. Se dice que si tiras dos monedas, encontrarás el amor de un italiano.

	Lo beso mientras rodeo su cuello.

	—Para eso no hacía falta tirar las monedas; ya lo tengo.

	—Cierto, y jamás dudes de mi amor por ti. —Sonríe con seguridad. 

	Coge mi mano, subimos las escaleras que rodean la impresionante fuente y caminamos por las calles. Después de un ligero almuerzo, nos dirigimos al Coliseo. Por fuera es impresionante, pero lo es más aún por dentro. Y yo, con mi guía personal, no pierdo detalle de todo lo que me explica. Me habla con tanta pasión de lo que vemos y de lo que por desgracia se destruyó que parece un auténtico profesor de Historia. Y ahora que lo pienso, es posible que no esté muy equivocada, pues su madre me dijo que estudió Filología.  

	—Si te fijas, eso eran unos elevadores donde tanto animales como gladiadores hacían su puesta en escena. Según se ha descubierto, había veintiocho trampillas iguales. Así que imagínate el espectáculo. ¿Sabes por qué todo el terreno de lucha estaba cubierto de arena?

	—No —le respondo con los ojos como platos.

	—Para que absorbiera la sangre de los heridos y los muertos en batalla. —Miro con interés dónde me señala. Se me ponen los pelos de punta solo con pensar en lo que se debió vivir durante aquella época—. También se hicieron simulaciones de batallas navales —prosigue.

	—¿Aquí dentro?

	—Sí. Imagínate la complicada infraestructura que debían tener para poder hacer estas representaciones. 

	Continuamos con nuestra visita. Si soy realista, me quedaría aquí escuchándolo todos los días del mundo, pero se nos ha echado el tiempo encima. Prometiéndome volver en breve, emprendemos el viaje de vuelta al hotel, ya que debemos prepararnos para esta noche.

	Nuestra ducha se convierte en lo mismo que casi todas las últimas veces: en un acto de amor. Bajo el agua y tras salir de mí, me abraza y me dice muy dulce:

	—No olvides nunca que te amo.

	Su forma y el tono al decirlo parece más bien una despedida, y eso me pone alerta.

	—Giuseppe, estás raro. ¿Sucede algo?

	—No, cara. Simplemente, me gusta decírtelo.

	Su respuesta no me convence mucho, pero no vuelvo a preguntarle si quiere contarme algo. Solo espero que lo haga en algún momento.

	Me miro al espejo y me maravilla ver cómo el vestido que he escogido para ir al teatro me queda genial. Es largo, de color vino y con escote en corazón, y la caída es preciosa gracias a su falda de dos capas. Me peino, me hago un moño algo desenfadado y me pongo unos pendientes en forma de lágrima.

	—Mia bella, estás espectacular.

	Giuseppe se acerca por detrás y me da un beso en la rosa de mi hombro tatuado. Me giro para estar frente a él y, de paso, ponerle recta la pajarita del chaqué. 

	—Tú tampoco estás nada mal. —Le sonrío y lo beso fugazmente. Lo miro unos segundos, para después volver a preguntarle—: Giuseppe, ¿estás preocupado por algo?

	—No.

	Vale, ese «no» tan rotundo quiere decir que sí.

	—Por favor, sinceridad. 

	—No pasa nada, de verdad, no te preocupes.

	Su beso para intentar tranquilizarme hace el efecto contrario, pero al final desisto. Cuando quiera, ya me lo dirá.

	Me pongo el fular sobre los hombros. De camino a la puerta de la habitación, cojo mi pequeño bolso de mano. Tras pasar bajo el umbral principal del majestuoso Teatro de la Ópera, vemos a los hermanos y a la hermana de Giuseppe con sus respectivos cónyuges. Nos saludamos y hablamos durante unos minutos. 

	Una mujer rubia se nos acerca. Tiene una melena lisa y larga y va muy elegante. Lo mejor de todo es la sonrisa que nos dedica. Todos se acercan para saludarla y Giuseppe coge mi mano para acercarme a ella.

	—Gina, te presento a mi prima Chiara y madre de Bianca.

	—Encantada, Gina.

	—Igualmente.

	Me da dos besos y me dice:

	—Ya me han comentado que mi primo es un hombre nuevo desde que está contigo.

	Giuseppe se sorprende ante estas palabras. Mira a sus hermanos con cara de asesino y a mí me da la risa.

	—Bueno, ha sido algo mutuo —le digo, quitándole importancia.

	—Eso está bien. Me alegro de que por fin mi primo, el gran rebelde, haya sentado la cabeza. Familia, muchas gracias por venir, estoy feliz de veros a todos aquí. Ahora me voy con Bianca, que está muy nerviosa, y la estrella de esta noche necesita a su madre.

	Dicho esto, se marcha apresurada y desaparece por uno de los pasillos que nos rodean.

	De pronto, el ambiente se vuelve tenso. Lo noto por las caras de los hombres que tengo a mi alrededor. Como un acto reflejo, todos empiezan a hablar en italiano entre ellos. Me giro en dirección al lugar en el que clavan sus miradas y veo a Claudio de la mano de una sofisticada Francesca. Lleva un vestido rojo fuego, muy extremado. Si lo único que quiere es llamar la atención, está consiguiéndolo, porque, desde luego, la elegancia se la ha dejado en su casa. Tras ellos dos, hay tres corpulentos hombres. Deduzco que serán de su propia seguridad, posiblemente los que le pegaron a Giuseppe. 

	Siguen caminando y pasan por nuestro lado. De repente, Claudio se para frente a mí y, con una sincera sonrisa, me dice:

	—Ciao, Georgina, la più bella di questa notte.30 

	—Grazie, Claudio. —Le devuelvo la sonrisa sin dejar de observar la cara de asco con la que me mira Francesca.

	De improviso y como un parapeto, los tres hermanos Marozzi me cercan, junto con el marido de Norma. Giuseppe se coloca cerca de mí y me rodea la cintura. Esto incomoda a Claudio, y los tres hombres a su espalda se ponen frente a nosotros. Él les da la orden de que se aparten y continúan su camino. Al girarme y reparar en sus rostros, veo el odio que les ha causado la presencia de Giuseppe. Si sacaran pistolas y empezaran a disparar como en una película de gánsteres, estaría acorde con todo lo que acaba de acontecer.

	Hablan entre ellos, pero solo puedo entender que han quedado en algo. 

	Cogidos de la mano, subimos las escaleras.

	—¿Vas a explicarme qué está pasando? —le exijo a Giuseppe.

	—No pasa nada.

	No lo creo. Su forma despreocupada de decirlo ocasiona que me preocupe. ¿Y qué hace aquí Claudio? ¿Giuseppe sabía que él vendría? De golpe, me viene a la mente cuando Fabrizio me dijo que ellos pagarían por haberle pegado a su hermano. ¿Estarán pensando en hacerlo hoy? Por las caras que tenían, no me extrañaría, pero esos tres armarios de Claudio se los comerán. Dan mucho miedo.

	Detengo a Giuseppe en mitad de la escalera y, cogiendo su cara entre mis manos, le ruego desesperada:

	—Giuseppe, ya habéis salvado vuestro honor o lo que sea a lo que estéis jugando. Ya vale, por favor.

	—Para Claudio tengo preparado algo que lo destrozará por completo.

	Su mirada carente de sentimiento me asusta.

	—La venganza es algo que al final se vuelve en tu contra. Giuseppe, dime que vas a dejarlo estar.

	Sus brazos me rodean y me besa el cuello.

	—Tranquila, no va a pasar nada.

	Por más que me lo diga, estoy segura de que algo ocurrirá, y no me gusta la sensación que tengo.

	Por el amplio pasillo, veo cómo los hermanos van entrando en diferentes palcos mientras nosotros llegamos al nuestro. Es una pequeña estancia decorada con la elegancia acorde con un lujoso teatro: suelo de moqueta y una decoración exquisita, en la que prima el terciopelo rojo. No falta un detalle. Hay hasta una botella de champán en una cubitera junto a dos copas. 

	Giuseppe se acerca, coge la botella, vierte el burbujeante líquido en las copas y me ofrece una.

	—Por mi bella Gina —susurra, mirándome a los ojos.

	Chocamos las copas.

	Tras beber un trago, como si fuera algo pactado, nos besamos, saboreando en nuestros labios los restos del champán. Su mano se desliza hasta mi nuca y la acaricia a la par que su lengua se cuela en mi boca lentamente, haciendo que todas mis terminaciones nerviosas mueran de placer.

	—Giuseppe...

	—Gina...

	La música proveniente del teatro nos devuelve a la realidad.  

	Pegado a mi boca, me dice:

	—Seguiremos más tarde.

	Le sonrío mientras le limpio los restos de carmín que le ha dejado nuestro beso.  

	Pasamos al balcón, donde tenemos una vista privilegiada del escenario. Comienza el espectáculo, y un orgulloso Giuseppe me indica quién es Bianca, justo la protagonista de la obra El lago de los cisnes: Odette. Al mirarla, compruebo que, aparte de una excelente bailarina, es una preciosidad de niña. 

	Una vez transcurridos tres de los cuatro actos de los que consta la obra, hay un nuevo descanso. Giuseppe mira su móvil y, tras un largo suspiro, me dice:

	—Vuelvo en seguida. Por favor, no te muevas de aquí.

	Lo detengo sujetándolo de la muñeca cuando se levanta y, algo molesta, le increpo:

	—¡Ya vale, Giuseppe! ¡Dime qué está pasando! 

	—Confía en mí, ¿vale? —Me da un beso intenso y lo noto como abatido—. Tengo que ir. Prométeme que no te moverás de aquí.

	—Giuseppe, por favor...

	Coge mi cara entre sus manos y me susurra, pegando sus labios a los míos:

	—Gina, solo debes saber que te quiero más que a nadie. Por eso vuelvo a pedirte que te quedes aquí hasta que yo regrese.

	Respiro hondo y asiento, no muy convencida.

	Cuando comienza la última parte, Giuseppe aún no ha vuelto. Me siento inquieta. Sé que ha tramado algo, y el hecho de que no me lo cuente me hace estar doblemente preocupada. 

	Pasados unos minutos, salgo del palco. Ya no aguanto más. Camino por el amplio pasillo hacia el baño, con la esperanza de que esté allí, pero antes de llegar, me cruzo con una mujer que me mira descaradamente y con una falsa sonrisa. Se detiene frente a mí y me dice en un perfecto castellano:

	—Tú debes ser la nueva chica de Giuseppe. —Asiento sin más—. Déjame decirte que si está contigo es porque yo no lo quise.

	Me deja atónita, aunque no sin respuesta:

	—Pues me alegro de que no lo quisieras.

	Mi cínica sonrisa la descoloca, pero vuelve a la carga:

	—Palco treinta y ocho. Está con Francesca. No me des las gracias.

	Me quedo helada mientras ella desaparece después de guiñarme un ojo. Mi cerebro me dice que no vaya, que eso es imposible, sin embargo, mis piernas van camino del palco treinta y ocho. Abro despacio sin llamar. Mi corazón va tan acelerado que parece que vaya a estallar. Avanzo unos pasos y, tras girar mi vista a la izquierda, lo veo. Bueno, más bien, los veo. Uno frente al otro. Ella está acariciándole el pecho con una mano y con la otra bajando hasta sus partes. Él coge su muñeca para pararla, pero ella quiere más, así que se abalanza sobre su boca y lo devora. Esa boca que un rato antes me ha besado a mí, ahora ya no me pertenece. Giuseppe no se aparta; simplemente, le permite besarlo.

	¡Dios, no! Me quedo paralizada, no puedo moverme. Miles de pensamientos pasan por mi cabeza, pero solo hay uno que se repite una y otra vez: la persona que creía que era el hombre más maravilloso del mundo, resulta que por fin ha hecho lo que más me temía.

	Francesca ladea la cabeza y me ve, sonríe y vuelve a atacar la boca de Giuseppe. Se gira de nuevo hacia mí y me dice:

	—Lui è mio.31

	Eso sí que lo he entendido. Está claro que, si fuera mío, no estaría entre sus brazos.

	En segundos, él se gira con mirada de satisfacción. Hasta que me ve. Entonces, su expresión cambia radicalmente. Está horrorizado.

	—Gina, ¿qué haces aquí? ¡Tú no tendrías que estar aquí!

	De pronto, noto un pequeño empujón a mi espalda que me hace desplazarme un paso hacia adelante. Es Claudio, que está viendo lo mismo que yo. Coge mi brazo para apartarme, pero no se lo permito. Me giro hasta ponerme frente a él. Mientras dos lagrimones caen por mi rostro, le digo:

	—Claudio, perdóname por lo que voy a hacer.

	Sin pensármelo dos veces y con una sangre fría que me sorprende, me acerco a él y lo beso. Él se queda tan sorprendido que no sabe qué hacer, hasta que reacciona y toma mi boca. A partir de ahí, todo parece que vaya a cámara rápida: un grito ahogado de Giuseppe, las manos de Claudio en mi cintura... De repente, noto que me elevan del suelo y me sacan del lugar. Cuando soy consciente de que es Giuseppe quien me ha cogido, le grito:

	—¡Suéltame, cabrón! ¡No vuelvas a tocarme en tu puta vida! —Ahora sí que estoy fuera de mí.

	Inconscientemente, me paso las manos por la boca, como si con eso pudiera borrar el beso de Claudio.

	—Por favor, escúchame...

	Lo empujo, pero no logro salir de entre sus brazos.

	—¡No hace falta! ¡Ya no hay nada que puedas hacer! ¡Has roto todo lo que había entre nosotros! 

	—Gina, déjame explicarte.

	Dejo de forcejear entre sus brazos y le espeto tajante:

	—No hay nada que explicar. —Casi sin poder hablar, ya que tengo un nudo en la garganta, sentencio—: Ya no hay nada.

	Carlo y Fabrizio aparecen de la nada sin esperarlo.

	—¡¿Dónde estabais vosotros?! —ruge Giuseppe.

	—Vigilando a Claudio.

	Me miran sin entender la situación. Norma se presenta con su marido, que se disculpa ante ellos por, al parecer, no poder deshacerse de Norma.

	—¡¿Vais a explicarme que está ocurriendo?! —exclama ella, enfadada.

	Empiezan a discutir. Entretanto, logro deshacerme de los brazos de Giuseppe y bajar las escaleras desesperada en busca de la salida. Por suerte, hay taxis en la puerta. Entro rápida en uno, le digo el nombre del hotel al taxista y lo insto a que se dé prisa. Giro la cabeza y veo a Giuseppe saliendo del teatro, buscándome exasperado, hasta que me encuentra. Me mira unos segundos a medida que voy alejándome en el coche. Se gira rápido y entra de nuevo en el edificio.

	Cuando llego al hotel, le digo al taxista que me espere. Subo a la habitación y recojo las pocas cosas que tengo. Ni siquiera me cambio de ropa. Mi única obsesión en este momento es salir de aquí. No puedo ni quiero volver a verlo, así que, en cuanto entro de nuevo al taxi, le comunico que me lleve directa al aeropuerto. Por suerte, hay un vuelo a las doce de esta noche. 

	Regreso a mi casa. Necesito estar en mi hogar. Ya pensaré después, porque, ahora, mi mente está llena de horribles imágenes de Giuseppe con Francesca.

	 

	 

	Le envío un mensaje a Elena, y aunque son las dos y media de la mañana, viene a recogerme al aeropuerto de Barcelona.

	Al salir por la terminal, la veo esperándome. Tras observar mi expresión desolada, sabe que nada bueno debe pasarme.

	—Gina, ¿qué ha ocurrido?, ¿estás bien?

	Asiento, pero no puedo hablar.

	Me abraza con cariño y me dice:

	—Ey, no pasa nada. Cuando quieras, me lo explicas.

	El camino hasta mi casa lo hacemos en el más absoluto silencio. Se mantiene callada, a la espera de que me pronuncie. Sabe que cuando pueda, hablaré con ella. Me conoce demasiado. 

	Cuando me deja en el portal de mi casa, me pregunta:

	—¿Quieres que me quede contigo esta noche?

	—No. Gracias por todo, pero necesito estar sola.

	Me sonríe y me da un sinfín de besos que hasta me hace daño en la mejilla.

	Ya en mi casa, me desnudo y me pongo un camisón. Como un robot, me dirijo a la cocina y me preparo una infusión relajante. Me siento en el sofá y me quedo mirando al infinito. Mis lágrimas empiezan a caer sin parar. Después de un rato, por fin, un doloroso llanto sale de lo más profundo de mi ser. Lloro sin consuelo, pensando en él. Giuseppe lo ha hecho, me ha traicionado. No sé qué lo ha llevado a romper lo que teníamos, pero lo que es seguro es que no me quería como decía, y eso me ha hundido en la más absoluta tristeza. Mi parte sensata sabía que esto ocurriría tarde o temprano, y mi error fue creer en él. 

	Me acurruco en el sofá y abrazo un cojín. Cuando cesa mi llanto, consigo quedarme dormida.

	 

	 

	Por la mañana, una voz dulce me despierta:

	—Gina, despierta, te he traído el desayuno.

	Me cuesta abrir los ojos; debo tenerlos hinchados. Al mirarla, le sonrío, pero enseguida empiezo a llorar, como continuación de la noche anterior. Se sienta junto a mí, me abraza y me consuela durante un rato en el que ni siquiera puedo hablar. 

	Cuando por fin me sereno, empiezo a explicarle con todo detalle lo pasado hace unas horas:

	—Elena, han vuelto a hacerlo, han vuelto a traicionarme. 

	—A ver, por lo que me cuentas, esto es muy diferente a lo que ocurrió con Oriol. No lo compares, sin contar que tú estás enamorada de él. Da la impresión de que Giuseppe esperaba que apareciera Claudio y así poder restregarle en los morros que su mujercita sigue cayendo rendida a sus pies. Supongo que esa era su venganza.

	—Pero él me quería, o eso me hizo creer. No tendría que haber hecho eso.

	—No, ahí tienes razón. Pero hay algo que no entiendo. ¿Por qué besaste al tal Claudio?

	—Es que... fue todo tan rápido... Verlo allí con ella y, de golpe, aparecer Claudio... Me salió de dentro. Me sentía tan rabiosa que lo hice para que sintiera el mismo dolor que sentí yo al verlo besándose con esa hija de puta. No sé si lo conseguí, pero fue con esa intención.

	—¿Y qué hizo él?

	—Vino corriendo hacia mí y me sacó de allí. 

	—¿Y después?

	La miro confundida.

	—Nada, me largué de allí.

	—¿Y no habéis hablado?

	—No, y espero no hacerlo. No quiero volver a verlo. —La cara de Elena se transforma. Va a decirme algo, pero la interrumpo—: Siento que ha estado jugando conmigo todo este tiempo, pero lo ha hecho tan bien... Si supieras lo cariñoso y atento que ha sido conmigo... —las lágrimas llenan de nuevo mis ojos—, aparte de su manía de decir que era su amor, su único amor. Mi suerte es que, en el fondo, sabía que no podía ser todo tan perfecto. Y, aun así, mira cómo estoy.

	—Gina, tienes que hablar con él.

	La miro extrañada por su insistencia.

	—No.

	—Gina, no seas cabezota, tienes que...

	—He dicho que no quiero verlo más en mi vida.

	—Pues tenemos un problema.

	—¿Por qué?

	—Porque debe estar a punto de llegar.

	—¡¿Quééé?! 

	Mi reacción hace que Elena retroceda.

	—Lo siento, esta noche ha sido muy movidita para mí. Al poco de dejarte aquí, me llamó Giuseppe. Estaba desesperado. Pensaba que te había pasado algo. Creo que ha puesto Italia patas arriba buscándote.

	—¿Y cómo tenía tu teléfono?

	—Pues no lo sé. ¿Y tú móvil?

	—En cuanto reservé el billete de vuelta y hablé contigo, lo apagué.

	De pronto, suena el timbre de la puerta. Se me eriza todo el vello del cuerpo.

	—Debe ser Giuseppe. Amiga, habla con él y haz lo que tengas que hacer, pero no lo dejes así. Al fin y al cabo, quedasteis empatados: tú se la devolviste al momento besando a otro —tercia, guiñándome un ojo.

	Trago saliva y asiento, pero eso no es del todo cierto. Él tenía un plan que no me incluía.

	Permanezco de pie mientras siento la presencia de Giuseppe. Escucho cómo Elena se despide de él y cierra la puerta. Entra en el salón arrollando con su gran porte. Aún lleva la ropa de anoche, sin pajarita y sin chaqueta, y sus ojeras se hacen patentes en su bello rostro. Su dura mirada me hace estremecer.

	—¿Por qué te fuiste? —Va directo al grano.

	—Ya no pintaba nada allí. Tú ya conseguiste lo que querías, que era tu vendetta personal, dándote igual a quién hicieras daño. 

	—Yo no quería que pasara eso, solo se me fue de las manos.

	—Te lo dije. Te dije que la venganza se volvería en tu contra. Lo que no supe ver es que también sería contra mí. Pero, bueno, ahora ya puedes hacer lo que quieras con tu querida Francesca. —Solo con pronunciar su nombre me dan ganas de vomitar—. Supongo que Claudio no será tan gilipollas como para seguir con ella, así que tienes el camino abierto.

	—¡No digas eso! Yo no quiero nada con ella, solo la utilicé. Se la tenía jurada a Claudio, pero cuando tuve frente a mí a Francesca, supe que lo que tenía que hacer era irme.  

	—Pues para querer irte, si llegamos a entrar cinco minutos más tarde, ya se la habrías metido. 

	—¡No hables así! Después de estar contigo, sería incapaz de estar con nadie. Te quiero demasiado.

	Tras estas palabras, me dan ganas de cruzarle la cara, pero me contengo.

	—¡Ja! ¡Y una mierda! 

	—No sabes lo que sentí cuando besaste a Claudio. Le habría arrancado la cabeza allí mismo.

	—Sí que lo sé. Te recuerdo que te pillé besándote con ella.

	—Yo no la besé. 

	Eso es cierto. Pero, al fin y al cabo, había ido a eso.

	—¿Cómo sabía que Claudio estaría allí? ¡Porque desde luego no fue casualidad!

	Pasan unos segundos antes de contestarme:

	—Claudio es el padre de Bianca.

	Intento encajar las piezas, mi mente va a mil por hora.

	—¡Sois familia!

	—No, él se casó con mi prima.

	Algo agotada con todo esto, le digo:

	—Todo esto es muy retorcido, pero voy encontrándole sentido. ¿Te liaste con Francesca por vengar a tu prima? —No me contesta. No hace falta que lo haga, ya que he dado en el clavo—. Está claro que necesitaría dos vidas para que me explicaras todos tus secretos.

	Me siento en el sofá. La cabeza va a estallarme.

	—¿Estás bien? —Giuseppe toma asiento junto a mí. Utiliza ese tono de preocupación que tan bien hace conmigo.

	—Lo estaré cuando te vayas.

	—Pero... no puedes dejarme. Sabes que ahora ya no podré vivir sin ti. Yo te amo.

	Lo miro a la cara y le digo con todo el dolor de mi alma:

	—Puede ser, pero tenías más odio por él que amor por mí, y eso no es suficiente. —Me levanto e, impasible, lo despido—: Adiós, Giuseppe.

	Él se levanta también y se coloca frente a mí. Su cálida mirada hace que me tiemblen las piernas. Intenta acariciarme la cara, pero me aparto. Sonríe de una forma amarga.

	—Te esperaré el tiempo que haga falta.

	—No me esperes, puedes continuar con tu vida. No volveré contigo. —El tono de mi voz es duro, no deja lugar a dudas. 

	Se gira y se va sin decir nada más.

	En cuanto se cierra la puerta, caigo al suelo envuelta en un mar de lágrimas. 

	¿Por qué me siento así? Cuando me pasó lo de Oriol, y fue mucho más grave, no solté ni una lágrima. Mi coraza me ayudó a protegerme del dolor. Pero con Giuseppe es muy diferente. He compartido demasiadas cosas con él. Lo he querido tanto que la coraza desapareció en el mismo momento en el que lo conocí. Pero ya no puedo fiarme de él, así que es mejor que cada uno siga su camino.

	Y el mío sin él lo veo tremendamente oscuro.
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	Van pasando los días; días que se me hacen eternos, en los que el monotema que ronda mi mente es él. 

	Tras nuestra ruptura, sus llamadas han sido continuas, pero al no contestarle, ha pasado a enviarme wasaps; mensajes que he enviado directamente a la papelera sin leerlos. Al no tener noticias por mi parte, supongo que se ha rendido y ha dejado de intentar contactarme. 

	Elena, con su paciencia infinita, intenta que salga y me motiva para ir a diferentes sitios, pero lo único que quiero hacer cuando salgo de trabajar es irme a mi casa y meterme bajo el edredón. Hace exactamente diez días con sus diez noches que no sé nada de él, pero eso no ha evitado que desaparezca de mi pensamiento ni un solo segundo.

	Estoy en mi despacho. Alzo la cabeza al escuchar cómo se abre la puerta. Es mi padre.

	—Buenos días, Gina, qué pronto has llegado.

	—Hola, papá, buenos días. —Me levanto para darle un beso—. Sí. Últimamente, no duermo muy bien. 

	Mi padre me mira con tristeza.

	—Estás más guapa con el pelo suelto. —Le sonrío mientras acaricia mi melena—. Pero te tapa esa cara tan bonita que tienes, y también la tristeza que sobrellevas desde que volviste de Italia.

	—Ya sabes lo que pasó —le digo, bajando la cabeza.

	Mi padre respira hondo y toma asiento en una de las sillas que hay junto a mi mesa. 

	—Ven, siéntate a mi lado.

	Presiento que va a darme una charla padre e hija. El hecho de verme así, también le afecta. Aunque intento disimular mi estado de ánimo, deber reflejarse en mi rostro.

	—Hija —comienza—, voy a decirte algo que saben muy pocas personas, pero creo que ahora necesitas saberlo. —Lo miro seria mientras él, cariñosamente, me acaricia la mejilla—. Era un adolescente cuando me enamoré perdidamente de una preciosa italiana. —Abro los ojos, sorprendida. No me esperaba esto. Parece que Italia hace mella en nuestra familia—. Venía con sus padres todos los veranos al pueblo donde me crie, y tan solo bastó vernos para enamorarnos. Sus abuelos eran los ricos del pueblo, y mi familia, como bien sabes, gente trabajadora que vivía del campo y poco más. Pero eso no fue impedimento para que, año tras año, afianzáramos nuestra relación, así que decidimos que al siguiente verano nos casaríamos. A sus padres no les gustaba lo que teníamos. Para ellos, solo éramos unos jóvenes de diecisiete años y todo aquello era absurdo. Pero demostrar que nuestro amor era de verdad, solo sirvió para que al año siguiente no volviera, y en los sucesivos, tampoco. —Su cara se vuelve melancólica.

	»Nos escribíamos cartas todas las semanas, hasta que un día dejé de recibirlas. Esa era la única forma de comunicarnos, porque en aquella época no había la facilidad que tenemos ahora. Por suerte, conseguí el teléfono de su casa, pero siempre respondían sus padres, y con una negativa a que hablara con ella. Así que, a mis veintidós años y con una gran ilusión, me presenté allí. Para mi desgracia, todo fue en vano, porque no pude verla. Yo estaba seguro de su amor por mí, por lo que, sin ningún miramiento, le expliqué a su padre mis intenciones. Él se opuso rotundamente a lo nuestro. Me dejó claro que su hija aspiraba a mucho más que a un pobre desgraciado como yo. Incluso estuve en su puerta varios días para verla, pero fue imposible, así que me di media vuelta y volví a mi casa. Parece una historia de película, pero me pasó realmente. Fue muy duro perder esa ilusión tan joven. —Hace una pausa. Está costándole horrores contarme esto.

	»Tras esto, trabajé duro y levanté la empresa que me llevó a otra, y así hasta tener este imperio. Quizá indirectamente gracias a mi primer amor, tenemos todo lo que ves ahora.

	Me da mucha pena lo que está relatándome. Imaginarme a mi padre así me duele. Cojo su mano y le pregunto:

	—¿Y no volviste a verla?  

	 —Sí, años después, pero no fue como lo había imaginado. Tenía un bebé en los brazos y un marido junto a ella. Puedes imaginar cómo me sentí. Sin embargo, al poco conocí a tu madre y ella mitigó un poco, solo un poco, el dolor que tenía. —Sin querer, una lágrima cae por mi mejilla—. Mi preciosa hija, con todo esto quiero decirte que, si amas a Giuseppe, no lo dejes. Lucha por tu amor. No sé los detalles, pero me consta que él está pasándolo igual de mal que tú.

	—¿Y tú cómo lo sabes? ¿Has hablado con él?

	—No, con su madre.

	—¿Conoces a Gabriella?

	La mirada de mi padre me indica que duda si seguir hablando, pero al final lo hace:

	—El bebé que tenía en brazos aquella joven italiana que me robó el corazón se llamaba Giuseppe.

	Me quedo atónita, no tengo palabras. Mi mente piensa veinte mil cosas a la vez. 

	¡Por eso ella me hablaba tan dulce! Era perfectamente consciente de quién era yo: la hija de su amado de juventud. ¿Será ella por la que mi padre está ilusionado de nuevo? Cuando Giuseppe vino a casa para cenar por primera vez, mi padre dijo que ya lo conocía.

	—Papá, explícame cómo es posible que ahora estemos trabajando con ellos. 

	—Sabes que el hecho de escoger su empresa fue solo cosa tuya. Hace unos meses recibí la llamada de Gabriella, y me dijo que necesitaba ayuda. Así que la escuché, y lo único que hice fue presentarte los informes de la empresa Marozzi junto con el resto. Conocí a Giuseppe unas semanas antes que tú.

	—Me dejas de piedra. —Lo miro a los ojos y le pregunto directamente—: ¿Es Gabriella con quien estás saliendo? —Con una gran sonrisa, asiente—. ¿Y Giuseppe está al tanto de todo esto?

	—No. Gabriella aún no ha querido decir nada. Cree que sus hijos no están preparados para esta noticia, haciendo tan solo un año que falleció su marido. Yo acepto su decisión.

	Miro a mi padre con tristeza.

	—Siento mucho que, en aquellos tiempos, tu historia de amor no fuera posible. —Lo abrazo con cariño.

	—Pues a mí no, porque, si no, tú no existirías.  —Le sonrío con ternura y lo beso con todo el amor que siento hacia él: infinito—. Ya vale, que no quiero llorar. Y, ahora, dime, ¿qué vas a hacer con respecto a lo que está martirizándote?

	—Bueno, esta tarde tengo una reunión en la empresa de Arcadi.

	—¿Irá Giuseppe?

	—No lo sé. En un principio, estaba preparada para estar los tres, pero después de lo que pasó...

	—Pues si está, aprovecha y habla con él.

	Con un optimismo desconocido por mi parte durante tantos días, le contesto tajante:

	—Sí, lo haré.

	Tras un ligero almuerzo, cojo mi Audi Q7 blanco y pongo rumbo a los viñedos propiedad de la familia Fortuny. Al llegar, me maravillo en cuanto le echo un vistazo al sitio. El edificio de oficinas no es muy grande, parece que solo tiene dos plantas, y su fachada colonial lo hace encantador, situado entre tantas viñas. Este paisaje me recuerda mucho a la Toscana. 

	Subo hasta la entrada y me recibe una chica rubia muy guapa desde detrás de la recepción. Estoy tremendamente nerviosa. Es posible que esté Giuseppe, y siento de golpe una necesidad increíble de verlo, como si las palabras de mi padre les hubieran dado el pistoletazo de salida a unas ganas atroces de hablar con él. 

	—Hola, Georgina.

	El guapo Arcadi aparece ante mí con una gran sonrisa.

	—Hola, Arcadi. ¿Cómo estás? ¿Y la familia?

	—Bien, gracias. Le hablé a Carla de nuestra reunión y dijo que luego vendría a saludarte.

	—¡Qué bien!

	Sonríe y me dirige hasta una sala de reuniones. Está vacía, así que doy por hecho que Giuseppe no estará. Siento un desconsuelo en mi interior, pues estaba más preparada para verlo que para no. 

	Como si Arcadi me hubiera leído el pensamiento, me comunica:

	—Supongo que sabrás que Giuseppe no puede venir.

	—No, no lo sabía.

	Parece que quiere decirme algo, pero no lo hace. En ese momento, aparece una mujer con el pelo castaño y corto, muy delgada y elegante. Lleva un portátil en la mano.

	—Georgina, en representación de Giuseppe, está Ornella. Supongo que ya la conoces.

	—No —digo con rotundidad mientras ella, muy amablemente, acerca su mano para saludarme.

	Arcadi se sorprende ante mi negación, y yo más.

	—Ella lleva el tema de exportación de nuestra empresa conjunta, pero se dedica más a la de Giuseppe.

	—La verdad es que llevo cuatro meses en Estados Unidos; concretamente, en Miami. Si Giuseppe no te ha dicho nada, es porque ni él sabía si al final volvería. Pero aquí estoy, y he conseguido la custodia de mis hijos y una cartera llena de clientes. —La miramos estupefactos. Es como una cotorra graciosa con acento italiano—. Ya que estaba allí, aproveché el tiempo —dice, encogiéndose de hombros.

	Arcadi y yo nos reímos al unísono.

	Pasamos una reunión muy diferente de a las que estoy acostumbrada. Ornella me ha dejado con la boca abierta. Y es que, con su trabajo, acaba de darle el último empujón a la mejora de la empresa de Giuseppe. En pocos meses duplicará beneficios y, probablemente, para el próximo año, estará liderando el mercado europeo. 

	Mi alegría por este hecho se ve empañada porque mi trabajo con Giuseppe termina en breve, mucho antes de lo previsto. Quizá sea lo mejor para mi corazón, pero me vengo abajo. No ha venido. Con seguridad, ha pasado página, tal y como le dije.

	Al terminar la reunión y bajar hasta la entrada, me encuentro con la bella Carla.

	—Hola, Georgina. 

	—Hola, Carla, ¿y los pequeños?

	—Los he dejado con mis suegros. Esta noche está reservada para Arcadi. Es que no puedes imaginarte lo que llegan a absorber dos seres tan diminutos. A veces agradezco que mis suegros estén deseando quedarse con ellos. ¿Ya habéis acabado?

	—Sí, ya me iba.

	—¿Tienes un momento? Me gustaría hablar contigo.

	—Sí, por supuesto.

	Pasamos de largo el parquin. A unos metros, veo unos bancos de piedra, donde nos sentamos.

	—Verás, Georgina..., sé que no es asunto mío, pero Giuseppe es mi amigo y me preocupo por él. No hace falta ser muy lista para saber que tuvisteis algo muy fuerte, y lo ha dejado mal. —Su tono es cauto pero severo a la vez.

	—Es cierto, no es asunto tuyo —le digo seria—. Pero, por favor, continúa.

	Con estas palabras, la desconcierto unos segundos. No obstante, su sonrisa aparece de nuevo.

	—Giuseppe es un hombre maravilloso, alegre, cariñoso y muy generoso. Por eso, cuando me dijo Arcadi que ayer, tras visitarlo en Livorno, estaba demacrado, me dejó tocada. —Al decir eso, me viene a la mente nuestro último encuentro. Eso hace que, sin querer, se me humedezcan los ojos. Ella lo nota y se acerca para coger mi mano—. Su único defecto es que es muy enamoradizo. Ya sabrás que se ha casado varias veces. —Asiento—. ¡Si incluso a mí, nada más conocerme, me pidió que me casara con él! —Abro los ojos, sorprendida—. No te lo tomes a mal. Él busca sin darse cuenta ese amor eterno que sabe que existe, pero mete la pata continuamente. En mi opinión, nunca ha estado enamorado realmente. Hasta ahora. Por fin sabe lo que es sufrir por amor. En parte, me alegro si acaba bien. Pero si no lo quieres, te pido que te alejes de él, por favor. No le hagas daño.   

	La forma tan cariñosa de hablar de él hace que me abra totalmente a ella, y las lágrimas empiezan a aparecer:

	—Ha sido él quien me ha hecho daño a mí, por eso me he alejado de él. Pero hay un problema... Yo lo amo —es lo único que puedo decir.

	Su cara parece aliviada.

	—Entonces, debes estar con él. No sé lo que os ha pasado, pero no dejes que nada ni nadie os separe. El amor verdadero es difícil de encontrar, y estoy segura de que él está loco por ti. El tiempo que paséis separados no volverá. ¡Aún no sé qué haces aquí! —termina, bromeando.

	Le sonrío mientras me limpio las lágrimas.

	—Gracias, Carla.

	Nos levantamos y nos damos dos besos de despedida.

	Durante el camino de regreso, le doy vueltas al día que llevo: primero, la revelación de mi padre; luego, la breve pero intensa conversación con Carla. Así que, sin pensarlo más, en vez de entrar a Barcelona, me voy directa al aeropuerto.

	Después de unas horas de avión y aterrizar en Pisa, son las doce de la noche. Cojo un taxi y le indico al chófer que me lleve a Livorno mientras marco el teléfono de Fabrizio.

	—¿Georgina? —Parece sorprendido.

	—Hola, Fabrizio. ¿Cómo estás?

	—Pues ahora mismo bien. Estamos celebrando el cumpleaños de Norma en casa de la mamma.

	—¿Y estáis todos?

	—No, todos no. —Se queda callado. ¡Mierda!—. La mamma se fue esta tarde a Barcelona. ¿No la has visto?

	Me extraña no saberlo.

	—No. No sabía que estaba allí..., eeeh, quiero decir, aquí. —No quiero darle pistas de dónde me encuentro; no hasta que hable con Giuseppe.

	—Nos costó lo nuestro porque no quería perderse el cumpleaños de Norma, pero lo conseguimos. Dijo que quería verte y hablar con tu padre. —Una gran sonrisa invade mi rostro al pensar en mi padre—. Y nosotros estamos de fiesta. Todos menos el stronzo de Giuseppe, que está ahogando sus penas en grappa.

	—Pero ¿no está con vosotros?

	—Sí, aquí está, pero como si no estuviera.

	—Fabrizio, por favor, cuídalo.

	—No nos deja. Se ha vuelto un amargado. Si quieres, ven a cuidarlo tú, ¡porque está imposible!

	—Haré lo que pueda. Ciao, Fabrizio.

	Corto la conversación y le comunico al taxista el nuevo destino. Después, respiro hondo.

	Una vez frente a la casa, estoy muy nerviosa. Camino despacio hasta la gran fiesta, que está justo en el porche donde hemos comido las veces que he venido. Hay mucha gente, la mayoría bailando la canción de Ana Mena y Fred de Palma, Una volta ancora. Me encanta. Una gran pancarta felicitando a Norma, mesas con restos de comida y una parte de lo que sería una tarta es lo que queda de la celebración. Pero mis ojos solo buscan a alguien, y acabo de encontrarlo. Está apartado del resto, apoyado en un pilar, absorto, con la mirada perdida y un vaso en la mano.

	Por suerte, logro pasar inadvertida para sus hermanos mientras me dirijo hasta Giuseppe. Me coloco frente a él. Me mira, pero su expresión no cambia. Su barba de varios días y su oscura y fría mirada me hacen estremecer.

	—Parece que ya estoy lo suficientemente borracho como para verte.

	—Hola, Giuseppe —lo saludo, con una sonrisa nerviosa. 

	Su cara no expresa nada. Simplemente, me dice con indiferencia:

	—Norma debe estar por ahí.

	—No he venido a ver a Norma.

	Continuamos mirándonos sin decirnos nada. Al ver que no me muevo, me pregunta:

	—¿A qué has venido? 

	Su tono duro hace que le conteste de igual modo:

	—A hablar contigo. —Ni siquiera se inmuta, así que, acercándome más a él, le digo bajito—: Dijiste que me esperarías.

	Su cínica sonrisa me advierte de lo que viene:

	—Y tú me dijiste que podía continuar con mi vida. ¿Quieres ver cómo lo hago? Pues mira. —Se bebe de un sorbo lo que tiene en el vaso. Se gira hasta una mesa, coge la botella de grappa, rellena el vaso de nuevo y vuelve a mirarme con desprecio—. ¿Ves? Ahora ya puedes irte.

	Me quedo helada, como si la sangre no me corriera por las venas. Todo lo que venía a decirle se ha esfumado debido a sus hirientes palabras, y tengo la mente en blanco. De todas las reacciones que esperaba por su parte, desde luego, ninguna tenía que ver con esta.

	—¡Que te vayas! 

	Su orden casi gritándome me sobresalta. Sin decir nada, me doy media vuelta.

	Salgo por el camino de grava que da al otro lado de la casa, por el que me trajo Giuseppe la primera vez que vine. Sigo caminando sin rumbo, hasta que la oscuridad de la noche me hace parar y darme cuenta de que no tengo ni idea de dónde estoy.

	—¡Gina! —escucho cómo me llama varias veces. 

	Al girarme, lo veo a unos metros de mí. Acelero el paso, aunque no lo suficiente. En cuestión de segundos, Giuseppe me alcanza y me coge del brazo. Me zafo de él y me giro para empujarlo con rabia. Vuelve a acercarse y me retiene con firmeza. Pero el rechazo de sus palabras segundos antes me provoca pegarle. Le doy manotazos en el pecho mientras lo insulto y lloro desconsoladamente. Giuseppe me abraza con tanta fuerza que me inmoviliza. Lo hace de forma delicada pero contundente. Intento liberarme, sin embargo, al final me rindo. Lloro sobre su pecho a la par que me acaricia la cabeza. 

	—Lo siento, lo siento. Perdóname. Ti amo, Gina. 

	Me aparto para mirarlo a la cara y gritarle:

	—¡No me digas eso! ¡Puto mentiroso!

	Quiero separarme más, pero me abraza de nuevo hasta pegarme a él. Se aproxima a mi oído y me dice bajito:

	—No miento. Una vez me dijiste que tenía más valor si te lo decía cuando nos enfadáramos. Y qué mejor momento que este para decirte que te amo más que a nadie en el mundo.

	—Por eso acabas de echarme —le recrimino entre lágrimas.

	—Perdóname. Pensaba que estabas aquí por el cumpleaños de Norma. Había perdido toda esperanza de que volvieras a mi lado. 

	—No tenía ni idea de esta fiesta.

	—¿Has venido por mí? —me pregunta, mostrando una media sonrisa, y asiento—. Tras mi insistencia por teléfono y tu negativa constante a hablar conmigo, hace días que pensaba en ir a verte, pero Norma me decía que te diera espacio y tiempo. Ha sido una auténtica tortura.

	Besa mi cabeza y permanecemos unos minutos así, hasta que me tranquilizo e intento de nuevo separarme de él, pero es imposible.

	—Giuseppe, suéltame.

	—No. Si te suelto, puedes desaparecer, y no quiero que lo hagas.

	—No voy a ir a ningún sitio.

	Poco a poco, afloja su abrazo. No me aparto; simplemente, lo miro. Limpia los restos de las lágrimas que aún quedan por mis mejillas.

	—Me odio tanto por haberte hecho llorar... Esto no lo superaré fácilmente.

	—Es muy posible que mañana no te acuerdes de nada.

	—¿Por qué dices eso?

	—Creo que has debido beber mucho.

	—Aún no había acabado la primera botella. —Abro los ojos, asustada—. Tranquila. Para tumbarme, me faltaría alguna más. —Mi rostro se entristece—. Perdóname, cara, hoy necesitaba olvidar. Llevo muchos días echándote de menos.

	Hundo mi rostro en su pecho durante unos instantes. Después de unos minutos, me aparto y le digo con decisión:

	—Ven conmigo.

	—¿Dónde?

	—Vamos, me da la sensación de que arrastras un poco las palabras. 

	Me mira burlón, pero cojo su mano con determinación y, gracias a sus indicaciones, me dirijo de vuelta a la casa. Tengo claro lo que voy a hacer.

	Subimos hasta la que me informa que es su habitación. Lo llevo hacia el baño y me deshago de sus brazos, que no se han separado de mí durante todo el trayecto. Una sonrisa lo acompaña; una sonrisa que, seguramente, tras lo que tengo en mente, desaparecerá. 

	Empiezo a desnudarlo, pero como él intenta lo mismo conmigo, lo empujo dentro de la ducha con la ropa puesta. 

	—Sé lo que vas a hacer, y no te saldrás con la tuya —me advierte, sonriendo.

	Lo imito y me acerco lo suficiente para que crea que voy a besarlo. Cuando estoy casi rozando sus labios y calculo que está bajo el difusor, le doy al agua fría sin piedad. Me aparto con rapidez, pero, para mi sorpresa, me sostiene de la muñeca y, con un ágil movimiento, me junta a él.

	—Signorina listilla. No vas a deshacerte de mí tan rápido.

	—Aaah, ¡está muy fría! —grito mientas él permanece indiferente a la temperatura del agua y me protege con su cuerpo.

	Se gira sin dejar de abrazarme y mueve el mando del grifo hasta que empieza a salir el agua templada.

	—Pues habrá que desnudarse, ¿no crees? —me sugiere, mirándome de esa forma que solo hace él.

	Nos deshacemos de la ropa mojada y nos enjabonamos mutuamente. Sus manos pasean por mi cuerpo, pero está contenido. Parece que tiene miedo a mi rechazo. Las detiene en mis caderas sin decir nada, y eso hace que lo mire a los ojos mientras el agua cae sobre nosotros. Sus largas pestañas recogen las gotas de agua que parecen acariciar sus preciosos ojos negros. Toco su cara con dulzura antes de decirle:

	—Jamás vuelvas a hacerme daño. —Sus ojos se cierran con pesadumbre. Gira levemente la cabeza y me besa la mano—. Si de verdad me quieres, necesito tu sinceridad ante todo. Lo que pasó en Roma... —suspiro antes de continuar—: no puede volver a ocurrir. Si no eres un libro abierto para mí, lo nuestro no tiene futuro.

	Abre los ojos de golpe y veo algo parecido al miedo en ellos. 

	—No digas eso. Lo nuestro no acabará nunca. Esto ha sido un gran error por mi parte. Lo siento mucho. —Me mira fijamente y, acercándose a mi boca, me pregunta—: ¿Vas a besarme ya?

	Lo aparto con suavidad.

	—Aún no te lo has ganado. Date la vuelta. —Él, cómicamente, pone los ojos en blanco tras un suspiro y se gira, haciéndome caso—. Agáchate.

	Con el mango de la ducha, voy quitándole todo rastro de espuma de la cabeza. Después, él hace lo mismo conmigo. En cuanto terminamos, coge una gran toalla y me envuelve en ella. Me lleva en brazos hasta la habitación y me seca con cuidado, como si fuera a romperme. Mientras se seca, busco algo que ponerme, ya que la única ropa que traía está completamente empapada. Cuando abro el armario, la mano de Giuseppe lo cierra y me mira, negando con la cabeza. Me levanta del suelo, me tumba sobre la cama y se coloca junto a mí.

	—Esta noche, no habrá nada entre nosotros —me susurra.

	Vuelve a intentar besarme, pero le pongo los dedos en la boca con toda la intención de detenerlo. Como lo haga, estoy perdida, y antes necesito aclarar varias cosas.

	—No voy a ponértelo tan fácil.

	Su cara de desesperación me hace reír. Tras unos segundos en lo que a él ya no le hace tanta gracia, vuelvo a ponerme seria.

	—Giuseppe, hay muchas cosas que quiero saber y necesito preguntarte. 

	—Adelante.

	—¿Por qué lo hiciste? —Se queda pensativo. Sabe perfectamente a qué me refiero. No dice nada, y yo estoy perdiendo la paciencia—. Si me hubieras querido como decías, no lo habrías hecho. 

	Hago ademán de levantarme con cierto desaire, pero rápidamente me coge de la cintura para volver a pegarme a él. 

	—Vale, lo he entendido —me concede, sabiendo que lo del libro abierto iba en serio—. Todo debía ser una mentira, no tendría que haberme besado. Tan solo debíamos estar así para cuando apareciera Claudio y que, al vernos, llamara a sus hombres y poder poner fin a todo esto. Francesca estaba de acuerdo, pero cuando se abrió la puerta, ella aprovechó el momento... Y el resto ya lo sabes. Actué mal, y si pudiera volver atrás no lo haría. Pero no dudes que te quiero, por favor. Eso me mata. —Me mira y se acerca hasta capturar con su boca una lágrima que cae libremente por mi cara.

	Yo, dispuesta a averiguarlo todo, continúo como si nada:

	—¿Qué pasó cuando me fui del teatro? Vi cómo volvías a entrar.

	—Terminamos a lo que habíamos ido. Cuando subí de nuevo con mis hermanos, estaban en el palco de Claudio con sus hombres. Digamos que no hablamos mucho.

	—¿Os pegasteis como animales?

	—Bueno, ahora estamos empatados. Tampoco pude entretenerme mucho. Mi cuñado y mis hermanos se encargaron de ellos. Yo tenía que buscar a mi mujer, la que pensaba que me esperaría en el hotel.

	Ignoro su última frase.

	—Disculpa, pero vi a esos hombres y daban mucho miedo.

	—Te aseguro que quedaron peor que yo cuando me atizaron. No subestimes a un Marozzi con ganas de venganza.

	—¿Y la pobre Bianca tuvo que ver a su padre malherido? 

	—No llegamos a tanto. Claudio fue el que quedó mejor parado. No podía hacerle eso a mi sobrina. Pero te aseguro que, entre él y yo, hubo algo más que palabras. 

	Lo miro seria. Empiezo a pensar en esa fatídica noche y, sin querer hacerlo, sin poder evitarlo, las lágrimas vuelven a correr libres por mi rostro, pero Giuseppe las recoge con sus besos. Sus labios húmedos se acercan a los míos para besarme despacio, mi lengua se abre paso entre sus carnosos labios y un escalofrío me recorre todo el cuerpo, cosa que hace que Giuseppe se aparte de mí para taparnos con la sábana. Sonrío sabiendo que mi escalofrío no tiene nada que ver con la temperatura ambiente.

	Vuelve a besarme y me dice en un susurro:

	—Ti amo, mia bella Gina.

	Justo antes de responderle, se abre la puerta de la habitación de par en par, golpeando con fuerza contra la pared. Rápidamente y como un acto reflejo, me tapo con la sábana hasta la cabeza, así que no veo quién entra.

	—Questo non può essere possibile!!!32 

	Es Fabrizio a grito pelado. No para de hablar, no sé qué está diciendo, solo entiendo que mi nombre aparece por ahí junto con algún «stronzo» que otro. Menudo monólogo está montándose. 

	Giuseppe no habla hasta que su hermano se calla:

	—Fabrizio se cree que estoy siéndole infiel a Georgina. 

	Poco a poco, asomo la cabeza de debajo de la sábana.

	—Hola, Fabrizio, soy yo.

	Como impelido por un resorte, se da media vuelta y levanta las manos de forma cómica.

	—Perdonadme. Mi dispiace.33 —Antes de cerrar la puerta de la habitación, se escucha cómo dice muy dramático—. Grazie, Dio!

	—¿Se puede saber qué le pasa a Fabrizio?

	—Bueno, digamos que él, junto con Carlo, han pagado un poco tu ausencia.

	Aparta la sábana y se coloca sobre mí. Automáticamente, enrosco mis piernas alrededor de su cintura. Sin dejar de mirarme, entra hasta lo más profundo de mí.

	—Giuseppe...

	—Mmm...

	—Sabes que mañana tenemos una conversación muy larga y profunda, ¿verdad?

	—Por supuesto, pero déjame recordar lo maravilloso que es estar dentro de ti.

	Sus ojos me devoran, sus movimientos son lentos, y nuestras respiraciones, cada vez más agitadas. Me dejo llevar una y otra vez a un mundo donde el placer es increíble. Mil sensaciones se acumulan dentro de mí. Sin dejar de mirarme, arremete con más rapidez y siento que un inminente orgasmo se aproxima.

	—No aguanto, Giuseppe...

	Sé que voy a correrme. Sus embestidas se vuelven rápidas y fuertes. Una... dos...

	Un gemido sale de mi boca y él lo recoge en la suya. Cesa en sus movimientos para vaciarse dentro de mí tras un fuerte suspiro de satisfacción. Pone su frente junto a la mía y me susurra con la voz entrecortada:

	—Te amo tanto que me duele. 

	—No digas eso, el amor no debe doler.

	Me contempla muy serio mientras sale de mí. Se tumba a mi lado y, mirándome a los ojos, me pregunta:

	—¿Tú crees? Durante este tiempo que hemos estado separados, ¿no sentías un dolor desgarrador?

	Pienso en los días pasados, en mi lenta agonía creyendo que lo nuestro había acabado, y se me humedecen los ojos.

	—Ha sido horrible. —Lo beso despacio. Cerca de su boca, le digo—: Pero en esta última hora has logrado borrar todo ese dolor de un plumazo. Te quiero desde lo más profundo de mi alma, de una forma que no sabía ni que existía.

	Acaricia mi rostro y me besa de una manera dulce, casi con veneración. 

	No nos decimos nada más; simplemente, me acomodo sobre su pecho. Su respiración relajada me advierte de que está durmiéndose y cierro los ojos. Estar entre sus brazos tras haber hecho el amor de esta forma, sin haber perdido ni un segundo el contacto visual, ha conseguido que sienta una conexión especial y diferente a otras veces. Esto, sumado a una confesión de amor en toda regla, solo ha logrado que desee que esto no desaparezca jamás.

	Por la mañana, volvemos a hacer el amor. Después de levantarnos y ducharnos, bajamos directamente a la cocina. Me maravillo al ver que todo está recogido. No hay rastro de lo que ocurrió anoche, y ni un alma. Todo se encuentra en silencio a pesar de que, según Giuseppe, su familia está en la casa. Deben estar durmiendo.

	Preparamos el desayuno y nos sentamos en un rinconcito de la inmensa mesa rinconera de la cocina, justo donde un claro de sol inunda esa parte. 

	—Estás muy sexi con mi sudadera —me halaga Giuseppe antes de darme un beso.

	—Me vine con lo puesto. Y, gracias a ti, mi ropa aún está mojada.

	Sonríe. Imagino que está recordando el momento.

	—Seguro que Norma puede prestarte algo. En mi casa aún tienes la ropa que dejaste.

	—Debería...

	—No, no deberías —sentencia con rotundidad, sabiendo a lo que me refiero—. Lo que necesites, que te lo envíen o vamos a buscarlo, pero los dos juntos.

	Vale, me ha quedado claro, y opino lo mismo que él. Pero si no le replico, no sería yo:

	—Parece que, durante estos días, no se te ha ido la vena mandona.

	Me aproxima a él y, tras besarme en el cuello, me confiesa:

	—Contigo, siempre.

	Unto mantequilla en mi tostada y decido empezar con mi interrogatorio:

	—Bueno, ha llegado el momento. Háblame de tus mujeres.

	Él levanta la mirada de una forma inquietante. No se esperaba para nada que le dijera eso, y parece molestarse:

	—No me gusta hablarle a mi mujer de las que hubo en mi pasado.

	—Pues yo necesito saber a lo que tengo que atenerme. ¿Cuánto duraron tus matrimonios y por qué te divorciaste?

	Le da un trago a su café y vuelve a mirarme, cauteloso.

	—Voy a resumírtelo: mis matrimonios duraron muy poco y se rompieron los tres por el mismo motivo. No me gustan las mujeres posesivas. Cuando se creen con el derecho de que les pertenezco, pierdo todo interés en ellas.

	—Pero ¡tú eres posesivo!

	—Por eso. Con uno es suficiente. —Esto lo dice con cierto tono de humor.

	—Yo también lo soy. —Nada más decirlo, me doy cuenta de que jamás me habría imaginado soltando estas palabras. Pero las siento, sobre todo con él.

	Se acaricia los labios con los dedos y sonríe, mirándome.

	—Sí, pero lo eres de una manera muy sutil. Apenas me doy cuenta..., hasta que me tienes en tus redes. Y, claro, eso hace que muera por ti.

	Me acerco a su rostro y le susurro:

	—Yo también te amo.

	Tomo su boca como si acabáramos de vernos y nos besamos con una pasión devastadora.

	En poco rato, va apareciendo la familia de Giuseppe. Todos tienen algo en común: un resacón monumental. Se alegran mucho al verme, pero no les pilla por sorpresa, ya que seguro que Fabrizio los ha informado de que estaba aquí. Tras los abrazos, uno a uno, van acercándose a la cafetera como si fuera un ritual y se sientan con nosotros. No están muy habladores, tan solo se ciñen a decirme lo contentos que están de verme.

	Ya por la tarde, en el porche donde hemos estado todo el día gracias al sol que nos ha acompañado, reconozco que lo he pasado genial. Sus hermanos me explican con todo detalle cómo terminó la noche en el teatro. Y algo que no me sorprende es que deben pagar todos los desperfectos que hubo tras la pelea con los hombres de Claudio. Asombrosamente, tan solo Carlo sufrió un golpe en la mandíbula, y el resto de los Marozzi, nada importante. Puede decirse que salieron victoriosos, ya que los otros quedaron tendidos en el suelo y con pocas ganas de levantarse. 

	Cuando pregunto por Claudio, la cara de Giuseppe se contrae, y es Fabrizio quien me contesta:

	—Mi hermano fue un blando, no le hizo nada. —Acaricio con cariño la pierna de Giuseppe—. Lo empujó contra la pared y, mientras le aprisionaba el cuello, le dejó claras varias cosas que no voy a repetir... La conclusión es que ahí se acabó todo. Giuseppe ha roto el contrato con todos los proveedores que nos unían a Claudio.

	—¡¿Y qué vamos a hacer ahora?! ¡Tengo que ponerme de lleno a eso! —exclamo desesperada.

	Giuseppe coloca su mano sobre la mía.

	—No te preocupes, tu padre ya se ha ocupado de todo.

	Ni siquiera he pensado en ello. Durante estos días he estado tan inmersa en mi tristeza que no imaginé en qué podría acabar todo este lío de Claudio con la empresa. 

	—Giuseppe, mañana iré a ver a Claudio.

	De pronto, todos me miran escandalizados excepto Giuseppe, que lo hace como si estuviera loca. 

	—Creo que no te he escuchado bien.

	—Pues que mañana...

	—¡No!

	Y como si estuvieran sincronizados, todos se levantan y van dentro de la casa, dejándome frente a frente con la bestia parda en la que se ha transformado Giuseppe.

	—A ver, Giuse...

	—¡No! 

	—¿Me dejas hablar? Bueno, es igual, te lo diré de todos modos. —Cojo su mano y la acaricio—. Necesito pedirle perdón a Claudio. No por ti, sino por mí.

	Giuseppe aprieta la mandíbula y su mirada. Si no fuera porque sé que me quiere, daría miedo.

	—¡¿Por besarlo?! Créeme, por eso no hace falta que le pidas perdón. Seguro que aún está relamiéndose de satisfacción. —Está muy cabreado. Se levanta y se aleja unos pasos.

	—Eso lo provocaste tú, no lo olvides —le reprocho con dureza. Hago una pausa y continúo, intentando mantener la calma—: Tienes que entender que él se portó bien conmigo. Nos devolvió a los proveedores, tal y como le pedí, y me siento en deuda con él. Yo me vi envuelta en vuestras historias por tu culpa. Si me hubieras hecho caso, nada de esto habría sucedido, así que ahora te toca aguantarte.

	Vuelve a sentarse frente a mí y me dice tajante:

	—No vas a ir a hablar con él; no mientras estés conmigo. Y no pienso volver a hablar de este tema. 

	Se levanta y entra en la casa, dejándome bastante clara su postura. 

	Al rato de estar a solas con mis pensamientos, entro y veo a Giuseppe dispuesto a marcharse.

	—Nos vamos.

	Como ve que no reacciono, me coge la mano y tira de mí hasta llevarme a su coche. Su contacto me encanta, aunque sé que ahora mismo me estrangularía. Al llegar a su casa, continúa serio, pero me habla, pese a que sea más bien poco. Parece que ha dado por zanjado ese tema y quiere seguir con normalidad. 

	Cuando entro en su habitación, voy directa al vestidor y veo algo de mi ropa aún colgada. Noto cómo Giuseppe me rodea la cintura mientras me besa el cuello.

	—Ahora estás donde debes estar.

	Me giro hasta quedar frente a él.

	—¿En tu casa?

	Sonríe y me besa.

	—A mi lado.

	Sus labios no se separan de los míos mientras su lengua los recorre despacio para, al final, entrar en mi boca con suavidad. Me cuelgo literalmente de su cuello y así llegamos a la cama. Me desviste despacio, admirando cada parte de mi cuerpo, y yo hago lo mismo con él. 

	—Te deseo cada segundo del día, mia bella.

	Sin decir nada más, hacemos el amor de una forma exigente y llena de necesidad, como si no hubieran sido suficientes las tres veces anteriores en menos de veinticuatro horas.
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	Ya casi he terminado mi trabajo en la empresa de Giuseppe, tal y como preví cuando hablé con Ornella. Esto va viento en popa y ya hay poco que pueda hacer aquí. Ahora me toca discutir con mi bello italiano nuestro lugar de residencia. Él no piensa estar lejos de mí ni yo de él, así que algo tendremos que hacer. 

	Han pasado tres semanas desde que volví con Giuseppe y lo nuestro va genial. Durante este tiempo, me he dado cuenta de que es la persona más cabezona que conozco, aparte de mí. Cuando se le cruza algo, no hay forma de hacerlo entrar en razón, pero también he descubierto que tan solo tengo que esperar unos minutos a que se le pase y es entonces cuando puedo atacar sin un frente cerrado.

	Esta mañana tengo que poner a prueba estos pensamientos, porque ya no puedo demorar más mi visita a Claudio. Quiero y debo hacerlo. Filippo me acompaña. Es la única condición que me ha puesto Giuseppe. Bueno, esa y que está más cabreado que un pavo en Navidad.

	Llego hasta la puerta del despacho de Claudio y, como si tuviera un déjà vu, me dirijo hacia Donata, su secretaria. Esta vez es ella la que me abre la puerta del despacho. Al entrar, veo que Claudio cuelga el teléfono de su mesa. Se levanta y se acerca para darme dos besos.

	—Georgina, qué sorpresa verte de nuevo. —Le sonrío mientras tomo asiento en una de las butacas. Él se sienta junto a mí—. Espero que no vengas a lo mismo que la otra vez. —Su expresión se torna seria.

	—No, Claudio, solo he venido a pedirte disculpas. —Parece confundido—. Aquella noche no tenía ni idea de lo que iba a ocurrir, y no voy a entrar en eso. Pero siento haberte besado. Lo hice de una forma egoísta, solo para hacerle daño a Giuseppe, sin pensar que también podría perjudicarte a ti.

	Me mira de una forma tierna.

	—Bella Georgina, no rompiste nada que no estuviera roto ya. Mi relación con Francesca ha terminado. Y, posiblemente, deba agradecértelo a ti. No solo por aquella situación tan embarazosa, sino por tus palabras la primera vez que nos vimos. 

	—No puedo decirte que lo siento. La verdad es que me alegra saberlo.

	—Y tú, ¿sigues con él?

	—Hasta hace media hora, sí. Aunque después de venir a verte, no estoy muy segura de que continúe —le digo con algo de humor.

	—El hijo de puta es listo, no te dejará por esta tontería. Y si lo hace, después de haber probado tus labios, yo estaré a tu merced.

	Me avergüenzo al pensar en ese momento, pero al final me río y él lo hace conmigo.

	—Claudio, no sabía que eras el padre de Bianca.

	—Pues sí. Mi pequeña es lo único de lo que me siento orgulloso. Aunque no pueda verla todo lo que quiera, siempre estoy para lo que necesite. —Le sonrío con ternura y él continúa hablando sin yo preguntarle—: Nunca me perdonaré haberla hecho sufrir. —Su rostro expresa melancolía—. Cuando la relación con su madre se rompió, por mi culpa, todo hay que decirlo, no le presté la atención que necesitaba. Di por perdida una relación que podría haber recuperado y no me molesté en cuidarlas como se merecían.

	—Pero... aún estás a tiempo. 

	—Con mi hija sí, ya que nos vemos muy a menudo. Pero la madre es otra historia.

	Ahora me ha descolocado con su expresión.

	—¿Aún amas a la madre de tu hija?

	—Nunca he dejado de amarla. Ella fue mi primer amor.

	—¿Y por qué la perdiste?

	—Entró Francesca en escena y me cegué con ella. Cuando mi exmujer se enteró, fue un mazazo para todos.

	—Joder, no me extraña, fuiste un cabrón.

	Tras mis palabras, asiente.

	—Pero ya sabes que mi matrimonio con Francesca ha sido un fracaso, y Giuseppe se encargó de darle el golpe final.

	Al decirlo, hace que algo se remueva en mi interior. Reanudo la conversación pasando por alto esto último:

	—Si aún quieres a la madre de Bianca, ¿por qué no has intentado reconquistarla? —Me observa, dudando si contestarme o no—. Disculpa. No debo preguntarte algo tan personal.

	—Es que ya lo he hecho.

	—Ah.

	—De hecho, con quien le fui infiel a Francesca fue con mi exmujer. —Abro los ojos, sorprendida por esa confesión. Claudio continúa hablando y yo me quedo con la boca abierta—: Todo pasó en cuestión de días. Fue como la gran venganza de los Marozzi. Estuve un fin de semana en Roma para estar con Bianca, pero ella se iba a una gala en Milán con la compañía de balé. Al quedarme a solas con Chiara, pasó lo que llevaba tiempo deseando. Después de ese encuentro, ella no quiso saber nada más de mí. Me dijo que solo lo había hecho por despecho. Ese mismo fin de semana fue cuando Francesca inició su relación con Giuseppe. Todo estaba perfectamente calculado.

	—No, si al final vas a darme hasta pena —le digo irónicamente—. Lo que veo claro es que tu ex no se acostaría contigo solo por venganza. —Me detengo unos segundos y acabo preguntándole—: ¿De verdad volverías con la madre de Bianca?

	—Sin dudarlo.

	—Pues hazlo, conquístala. Para ella, ya te la ha devuelto. Si eres un hombre que se viste por los pies, inténtalo. —Me mira sin entenderme—. Quiero decir que si de verdad vas de frente y eres un hombre de honor, ella lo sabrá. Y si aún te quiere...

	Me observa intensamente, como la primera vez que nos vimos.

	—Realmente eres preciosa, y no solo por fuera. Lo haré, lo intentaré. 

	Después de despedirnos y darnos dos besos, me dice:

	—Mi puerta siempre estará abierta para ti.

	—Grazie, amico.34

	Cuando salgo del edificio, respiro hondo. Me siento tranquila, como cuando haces algo que necesitas cerrar en tu vida. Ahora me toca lidiar con otra historia, y esta va a ser mucho peor.

	Camino por el pasillo que lleva al despacho de Giuseppe. Veo en la puerta a Giovanna junto a una mujer que está de espaldas y no conozco. Le abre la puerta para dejarla entrar. Debe venir a la reunión que teníamos programada esta mañana. Tras girarse para volver a su sitio, Giovanna sonríe al verme. Cuando pasa junto a mí, hace un gesto de asco al mirar hacia dentro. Sea quien sea la mujer que está en el despacho, no es del agrado de Giovanna.

	La puerta está entreabierta, así que entro despacio. Giuseppe se levanta, me mira y rodea la mesa para ir hacia ella y darle dos besos.

	—Tan bella como siempre —dice, adulándola.

	Esto ya me sienta mal, pero cuando descubro quién es, empiezo a echar humo. Es la misma persona que en el teatro de Roma me informó del palco en el que estaba Giuseppe con Francesca, la misma que me dijo que si yo estaba con él, era porque ella no lo quiso. Vamos, una gran persona. 

	Me planto frente a ellos, pero Giuseppe parece querer ignorarme. Antes de ir a ver a Claudio estaba enfadado, así que seguramente no habrá cambiado mucho su humor, y lo confirmo por su cara. 

	—Georgina, ella es Ingrid, una amiga.

	En primer lugar, me molesta que él utilice mi nombre completo y, en segundo, que me la presente como su amiga. Me descompone. La saludo y me corresponde con aires de superioridad. Giuseppe ni siquiera se acerca a darme un beso. Nada. Se mantiene serio, pero solo conmigo. Se sientan para dar comienzo a la reunión. Los dejo hablar mientras cojo los papeles que necesito de la impresora.

	Al sentarme junto a ellos, Ingrid me mira con cara de asombro. Se gira hacia Giuseppe y le dice:

	—No sabía que tu secretaria estaría también en nuestra reunión.

	¿Perdooonaaa? No salgo de mi asombro. Ella sabe perfectamente quién soy.

	—Yo no soy su secretaria —le espeto secamente, pero ella continúa mirando a Giuseppe, esperando a que le conteste como si yo no hubiera hablado.

	Y Giuseppe, lo único que hace es aclararle:

	—Georgina trabaja para mí, aunque ella no es de mi empresa. 

	Aguardo a que diga algo más, pero no lo hace. 

	—Bueno, si os parece bien, empezamos —añado cortante. 

	Me doy cinco minutos para mandarlos a la mierda a los dos.

	Les explico punto por punto el tema a tratar. Para terminar, expongo:

	—Aquí se ve claramente. —Señalo uno de los gráficos—. Debido a los altibajos que lleva teniendo los dos últimos años y al poco beneficio, es prácticamente inviable que pueda mantenerse. Así que esta empresa tiene que desaparecer. Y cuanto antes, mejor.

	Reconozco que hay formas más suaves de expresarlo, pero ahora mismo, gracias a quien es esta mujer, estoy disfrutando.

	Ella mira a Giuseppe alucinada por lo que acabo de decir. Parece que no le ha sentado muy bien.

	—Pero ¡eso no puede ser! Giuseppe, di algo.

	—¿Estás segura, Gina? —me pregunta de una forma fría. 

	—Muy segura. Y, para ti, soy Georgina. —Remarco mi nombre.

	Él respira hondo y mira a Ingrid, que pone cara de pena, aunque no se le forma ni una arruga por la de bótox que lleva.

	—No pienso cerrarla, se quedará así y la remontaremos. A eso te dedicas tú, ¿no? —me pregunta, mirándome con cierto aire de enfado.

	Sigo sin salir de mi asombro por su actitud. Entretanto, ella sonríe y me mira victoriosa. Así que hasta aquí llega mi paciencia. Me levanto y, sin contestarle, cojo los papeles esparcidos por la mesa, los ordeno y se los planto delante a Giuseppe con un golpe en la mesa. Me acerco a su oído y le digo:

	—Para esto no me has contratado. Si quieres, hazlo tú. Que tengas suerte.

	Me giro sin mirarlos, cojo mi abrigo y el bolso y salgo del despacho. Bajo hasta la calle y me enciendo un cigarro. Esta tía me ha puesto de los nervios, pero él... Él me ha desquiciado por completo.

	Pienso en lo que no debo hacer mientras por mi boca salen todo tipo de insultos. La gente que pasa a mi alrededor debe creer que estoy como un cencerro, aunque tampoco me preocupa mucho. Sin pensar más, cojo el móvil y llamo a Carla. Me contesta rápido, y aún más rápido nota mi angustia.

	—Carla, necesito que me digas quién es Ingrid y qué pinta en la vida de Giuseppe.

	—Uf, ¿ya la conoces?

	—Por desgracia.

	—¿Y qué hace allí?

	—Ha venido por un tema de una de las empresas que comparte con Giuseppe.

	—¿Y Giuseppe no te ha hablado de ella?

	—No. ¿Qué pasa, Carla?

	Tras un breve silencio, me contesta:

	—Ingrid es la exmujer de Arcadi. Pero...

	—Joder, Carla, suéltalo.

	—Ella le puso los cuernos a Arcadi con Giuseppe. En aquel tiempo, él no sabía que Ingrid era la mujer de Arcadi, solo eran amigos, pero no tanto como lo fueron después. 

	—Madre mía, vaya cuadro. Así que han estado juntos... —Esto último lo digo más bien para mí.

	—Aléjate lo que puedas de ella, es una mala persona. Si está ahí, no traerá nada bueno.

	—Pues ya ha empezado. Antes de mi ruptura con Giuseppe, me dijo que si él estaba conmigo, era porque ella no lo quiso.

	—¡Menuda hija de puta! No hagas caso ni a una palabra que diga. Giuseppe te quiere. Es lo único que debes tener claro para hacerle frente. 

	—Pero Giuseppe me la ha presentado como su amiga.

	—Aún no sé por qué la aguanta. Creo que, en el fondo, siempre le ha dado pena. Pero, por mi experiencia, te recomiendo que la cortes, no la dejes entrar en vuestras vidas.

	—Gracias, Carla. Nos vemos.

	Cuelgo muy decidida a lo que voy a hacer y subo al despacho de Giuseppe. Abro la puerta de par en par y los veo uno frente al otro. Ella le tiene cogida la solapa de la chaqueta mientras lo contempla sonriente. Giuseppe me mira y yo me descompongo al verle la cara. Me acerco y empujo a Ingrid, alejándola de él, y le increpo:

	—¡Tu empresa se va a cerrar y no quiero volver a verte por aquí! ¡¿Te queda claro?!

	—Eso no te corresponde a ti decirlo. —Habla con calma, a pesar de que con el empujón casi la desmonto.

	Me giro hacia Giuseppe y nos miramos, nos retamos. Espero su respuesta, y solo aceptaré que sea la adecuada, porque, de lo contrario, soy capaz de muchas cosas, y ninguna es buena.

	—Ingrid, espera fuera, por favor —le solicita con tranquilidad, la cual nada tiene que ver con su fiera mirada hacia mí.

	—¡No! ¡No se espera fuera! ¡Se va de aquí!

	—He dicho que se espera fuera.

	—Y yo he dicho que se va.

	—Bueno, mientras os ponéis de acuerdo, te espero en la cafetería de la plaza, cariño.

	Y disfrutando como una cerda de la situación, desaparece del despacho, muy segura de tener a Giuseppe de su lado.

	Él, lleno de ira, me recrimina:

	—¡¿A qué viene todo esto?! ¡No vuelvas a pasar por encima de mí! Es mi empresa y hago lo que yo crea conveniente.

	—Primero, para hablar conmigo, te quitas el carmín de la cara que te ha dejado la asquerosa esa. —Se pasa la mano por la mejilla. Al ver la mancha de pintalabios, avergonzado, coge un pañuelo—. Segundo, ella ha sido la que ha pasado por encima de mí. Y, por último, puedes estar tranquilo con respecto a tu empresa. A partir de hoy, ya no trabajo para ti. —Empiezo a recoger mis cosas y noto cómo se tensa. Mientras guardo el portátil, continúo—: Te recuerdo que mi trabajo consiste en asesorarte, pero también tengo el poder para decidir qué hacer con esa mierda de empresa que no te da beneficio alguno. Por contrato, puedo cerrarla ahora mismo, y te aseguro que después de ver el bicho que es, estoy deseando hacerlo. Y eso también puedo hacerlo desde Barcelona.

	Nos miramos unos segundos y veo que su cara se torna gélida.

	—No vuelvas a amenazarme con irte si no estás dispuesta a hacerlo.

	Vale, tiene razón, ha sido una reacción un poco infantil por mi parte, pero no voy a dar mi brazo a torcer. Me apoyo en la mesa y, molesta, le digo:

	—Giuseppe, estoy cansada de esto. No ha pasado ni un mes desde lo que ocurrió con Francesca y ahora viene esta, dispuesta a hacerme daño, y tú la has dejado. Te ha marcado, sabiendo perfectamente lo que hacía, y tú se lo has permitido. ¡Eres un capullo! Estuviste con ella, ¿verdad? —le pregunto, llena de rabia. 

	Su cara se contrae.

	—Sí, pero es pasado.

	—Necesito saber qué pinta ella en tu vida, y quiero que seas sincero.

	Se apoya junto a mí en la mesa. 

	—Lo nuestro pasó hace tiempo, mucho antes de que Arcadi y Carla se conocieran.

	—Pues, según ella, aún sigues enamorado. Y después de ver cómo la tratas, tu respuesta no me convence.

	Tras respirar hondo, se limita a decirme:

	—Pasó hace años. —Hace una pausa y parece dudar si seguir o no—. Después de su divorcio con Arcadi, no voy a negarte que nos vimos varias veces. —Pensar en ellos juntos hace que me entren ganas de vomitar. Inconscientemente, doy un paso hacia atrás—. Me has pedido que sea sincero. —Asiento para que continúe, siendo consciente de que cada palabra suya me hiere enormemente—. Gina, estoy hablándote de hace tiempo. Ahora mismo, con ella, lo único que tengo es amistad. Créeme si te digo que está muy perdida, y muchas veces siento pena por ella. 

	Vale, esto concuerda con lo que me ha dicho Carla. 

	—Pues ahora ya no está perdida, sabe muy bien lo que quiere, y yo también. Así que la quiero fuera de nuestras vidas. He visto sus finanzas, y puedo asegurarte que puede vivir perfectamente sin esta empresa. Ha venido solo a hacer daño. Y lo primero que vas a hacer es romper todo lo que tengas con ella. Ya después pensaré en nosotros. Si realmente te importa, claro.

	Gira su cara pétrea y de cabreo. Se incorpora para ponerse frente a mí.

	—¿Te ha importado a ti lo nuestro cuando te has ido con Claudio?

	Sonrío con tristeza y niego con la cabeza; esa pregunta no tiene respuesta, es un golpe bajo. 

	Dando por zanjada nuestra discusión, sale del despacho. Minutos después, bajo hasta la salida del edificio que da a la plaza y los veo a unos metros de mí, uno frente al otro, hablando. Paso de largo. 

	De pronto, escucho:

	—¡Tú! ¡Maldita zorra! —Sus gritos deben oírse por toda la plaza. Me detengo de golpe. Creo que la «maldita zorra» soy yo—. ¡¿Así me pagas el favor que te hice?!

	Giuseppe, tras increparle, me mira de forma interrogante. Pienso, y llego a la conclusión de que lo único a lo que puede referirse es la noche en el teatro de Roma. Con tristeza, me dirijo a él:

	—Me dijo el palco en el que estabas con Francesca.

	—Y no fallé, ¿verdad? Pero veo que llevas bien los cuernos —me suelta con desprecio, recreándose en el daño que pueden llegar a causar sus palabras.

	Su sonrisa llena de maldad me hace no darle la satisfacción de contestarle. 

	—Estás loca —murmura apesadumbrado Giuseppe. 

	—No dices eso cuando estamos juntos.

	Le acaricia el pecho, pero él coge su mano, la aparta y le sisea: 

	—Ingrid, no quiero volver a verte. 

	Rabiosa, me grita:

	—¡Volverá a mí! Siempre lo hace. —Giuseppe se gira y camina hasta donde me encuentro mientras Ingrid brama enfurecida—: ¡Debes comérsela muy bien para que te haga tanto caso!

	Él se sorprende por esas palabras y se da cuenta demasiado tarde de las intenciones de Ingrid, que viene rápidamente en mi dirección. Por su cara, parece que nada bueno pasa por su mente. 

	Desesperado, intenta cogerla del brazo, pero se le escapa. No la dejo llegar hasta mí. Doy un paso al frente, sé lo que piensa hacer, así que levanto el brazo e impulso mi cuerpo para darle con toda la mano abierta en su malvado rostro. No mido la fuerza, y eso provoca que caiga al suelo. Me agacho hasta ella sin ninguna lástima y le dejo claro:

	—Cierto, se la como muy bien.

	Me levanto y me doy media vuelta para llegar hasta Filippo, que está esperándonos de pie junto al coche. Lo ha visto todo en primera fila. Una vez a su lado, levanta su mano ofreciéndome su palma para chocarla. Lo hago y me guiña un ojo. Entro en el coche mientras espero a que Giuseppe, como un caballero, termine de consolarla. La ayuda a levantarse y aguarda paciente hasta que se repone. Por fin, entra y se sienta junto a mí.

	—Gina, ¡te has pasado! 

	Eso me enfada, y todo lo borde que puedo, le digo:

	—Mejor ella que yo. Y te repito que, para ti, soy Georgina, no te olvides.  

	Esas son las últimas palabras que nos dirigimos durante todo el trayecto hasta llegar a su casa. No nos miramos ni una sola vez.
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	Nada más entrar en casa de Giuseppe, mi sorpresa es mayúscula al ver a Elena. Está en el salón, de pie, frente a mí. En cuanto se percata de mi presencia, hace un puchero y se lanza a mis brazos. Me asusta verla así, pero espero paciente a que acabe de llorar.

	—Elena, vamos a sentarnos.

	Camino con ella hacia el salón y nos acomodamos en el sofá. Miro a Giuseppe y a Filippo, que están como dos bobos observándonos. Les hago señales para que desaparezcan, y no tardan ni dos segundos en salir de aquí.

	—¿Qué pasa, mi loquilla?  —Cojo de mi bolso un paquete de pañuelos y le ofrezco uno. 

	Por fin, mi amiga empieza a hablar:

	—Perdona que me presente así, sin avisar...

	—No digas tonterías. Sabes que donde yo esté, puedes venir sin problema. Ahora dime por qué estás así.

	Suspira y, con un movimiento dramático de su mano, se da aire en sus expresivos ojos. De repente, suelta:

	—Hugo es un cabrón. Vale que no estábamos comprometidos y que nuestra relación no era algo formal, pero, jodeeer. —Hace una pausa y vuelve a ponerse triste—. Gina, que me lo encontré follando con una de mis compañeras de trabajo. 

	—¡¿Los pillaste en mitad de...?!

	—Sí, y eso no es lo peor. Me puse frente a ellos y empecé a pegarles a los dos como una posesa. Cuando Hugo consiguió apartarme y casi amordazarme, muy ofendido, me dijo que él no me había hablado nunca de monogamia, que le gusta el poliamor, que es un alma libre y no sé cuántas chorradas más. ¡Que me lo hubiera dicho antes, hostia! ¡Menudo capullo!

	—Pues sí, un poco sí que lo es.

	—Y como no te tenía cerca, aquí estoy.

	Se encoge de hombros y me mira. Le sonrío tiernamente y la abrazo.

	—Por supuesto, cariño, quédate aquí todo el tiempo que quieras. 

	—Gracias, Gina. El lunes vuelvo al trabajo, solo quería estar contigo este fin de semana.

	Después de apartarnos, le pregunto:

	—¿Cómo has entrado en la casa?

	—En cuanto aterricé en Pisa, llamé a Giuseppe porque no me contestabas. —Recuerdo que quité el sonido cuando me reuní con Claudio—. En diez minutos, tenía allí a Filippo. Mi salvador vino a buscarme.

	Intento sacarle una sonrisa diciéndole:

	—No solo es tu salvador. Filippo es tu salvador buenorro, no lo olvides. —Con estas palabras, cambia la expresión y se ríe—. Ahora vuelvo.

	Entro en la cocina y veo a los dos hablando. Se callan en cuanto advierten mi presencia. Por sus caras, me da la impresión de que han escuchado toda nuestra conversación.

	—Por favor, Filippo, ¿puedes hacerle compañía a Elena mientras hablo con Giuseppe?

	—Sí, por supuesto.

	Tenerlo tan cerca de mí, mirándome de una forma tan seria, hace que no me salgan las palabras. Está enfadado y completamente cerrado, por lo que no va a ser fácil hablar con él. Primero, por ir a ver a Claudio y, segundo, por pegarle a su querida Ingrid. Parece que hoy no puedo hacerlo peor, así que hablo lo más suave que puedo:

	—Giuseppe..., si no te importa, me gustaría que Elena se quedara aquí, al menos esta noche. —Su rostro me analiza, algo sorprendido, y me mira intensamente. No saber qué piensa me agobia muchísimo. Respiro hondo y prosigo—: Si no te parece bien, me iré con ella a un hotel. No voy a dejarla sola tal y como está. —Silencio—. Mira, siento haberle pegado a tu «amiga», pero venía a por mí y no iba a dejar que fuera ella la primera.

	Continúa callado, y lo peor es que ahora se cruza de brazos. Esto va a peor. ¿Está esperando que me vaya? No lo sé, pero, por su mirada, parece que es lo más probable, así que termino explotando:

	—¡Giuseppe, dime algo! ¡¿Quieres que me vaya?! ¡¿Es eso?! 

	¡Vaya! Por fin cambia la expresión, aunque no a mejor.

	—Haz lo que tengas que hacer.

	Trago saliva. De golpe, tengo un nudo en la garganta y creo que voy a llorar. 

	—¡Perfecto! —rujo con rabia.

	Subo las escaleras hasta llegar a la habitación. Cojo del altillo mi maleta y empiezo a meter mi ropa con rabia y tristeza a la vez. Hay días que se complican de una forma tan absurda que tienen consecuencias nefastas. 

	Estoy tan sumida en mis pensamientos y en mantener las lágrimas a raya que no veo a Giuseppe apoyado en el quicio de la puerta, observándome. Al mirarlo, avanza y cierra. Camina despacio mientras va quitándose la chaqueta. La deja sobre la maleta abierta y se detiene a escasos centímetros de mí.

	—Me sorprende que aún no me conozcas.

	En décimas de segundo y sin esperarlo, me encuentro tumbada sobre la cama, con él cubriéndome por completo y la maleta cayendo al suelo, dando un fuerte golpe. Mi primer pensamiento es empujarlo y quitármelo de encima. Pero parece que nota mis intenciones, así que, veloz, levanta mis manos hasta ponerlas sobre mi cabeza para inmovilizarme. Lejos de querer hacer eso, mi cuerpo está expectante. Con su simple tacto, hace que estalle en llamas. Coloca su nariz pegada a la mía y, sin decir nada, acerca sus labios a los míos. Me besa sin apenas rozarme, de una forma tan sensual que no puedo evitar quedarme quieta. 

	—Gina...

	—Georgina —lo corrijo. 

	Eso parece hacerlo sonreír.

	—Georgina, esta casa es tuya, igual que mi corazón. Puedes hacer lo que quieras.

	Permanezco inmóvil. Mi italiano adulador me ha dejado muda. 

	Afloja la presión en mis manos y las bajo para coger su cara entre ellas. Lo beso con auténtica adoración. Necesitaba escuchar esas palabras, y me las ha dado. 

	Se pone de lado, arrastrándome con él mientras nuestro beso se intensifica. Solo sentir su mano en mi cadera hace que necesite algo más, y empiezo a desabrocharle los botones de la camisa. Se aparta para mirarme fijamente, pero esta vez no hay silencio:

	—¿Se puede saber por qué estoy enamorado de la mujer más difícil y cabezota de todas? —Su mano se cuela por debajo de mi vestido.

	—A eso solo puedes contestarte tú. Aunque puedo darte una pista... Es posible que ella piense lo mismo de ti.

	—¿Yo cabezota? 

	—Ni te imaginas.

	Su boca desciende por mi cuello.  

	—Pero hay algo de lo que carezco.

	—¿De qué? —le pregunto en un susurro.

	—Mi amor tiene una mano abierta que da miedo.

	Suelto una gran carcajada. No puedo parar de reír mientras él me mira divertido. Sube hasta mi boca y me besa.

	Y, sin más preámbulos, hace lo que espero y necesito. 

	Se deshace de mis bragas y se incorpora para desnudarse. Apoyo los codos sobre la cama, admirando el cuerpo fuerte y atlético que tengo frente a mí. Respiro hondo y sonrío al observar su miembro más que preparado. Despacio y sin dejar de mirarlo, abro las piernas, invitándolo en silencio. Sin embargo, no necesito hacer uso de una gran insinuación, ya que se lanza sobre mí. Cogiéndome con posesión de las caderas, de una forma rápida y certera, me penetra. Proferimos un gemido al unísono, lo que provoca que sonriamos al mirarnos.  

	—Gina...

	Sus suaves movimientos entrando y saliendo de mí me hacen sentir pletórica entre sus brazos. De pronto, se detiene y me mira.

	—Giuseppe, ¿qué haces? —le espeto con fastidio.

	Con una sonrisa pícara, desabrocha los botones de mi vestido para así poder tener acceso a mi escote. 

	—Ellas también están invitadas a la fiesta.

	Con auténtico deleite, coge mis pechos y los acaricia, presionando los pezones. Esto ocasiona que suelte otro gemido y sin querer mueva el cuerpo, animándolo a seguir con lo que tiene en pausa. Pero él, lejos de continuar, se agacha para lamer y succionar con fruición lo que antes tenía entre sus manos.

	Enredo las manos en su cabello. Mi respiración se une a los jadeos cada vez más sonoros. Sube hasta besar mi boca y me pregunta:

	—¿Continúo?

	—Pregooo!!!

	Invade mi boca y poco a poco se intensifican sus embestidas, siéndome insoportable el placer. Una tras otra. Necesito correrme. Una y otra más. No aguanto, mi cuerpo explota de éxtasis, gritando su nombre. Giuseppe se desploma sobre mí con un fuerte gemido.

	Cuando nuestras respiraciones se tranquilizan, coge mi mano, la besa y me confiesa:

	—Amore, no dudes nunca de mi amor por ti. 

	—Pero antes, cuando te he preguntado lo de Elena, me ha parecido que no querías que siguiera aquí.

	—Solo estaba esperando el momento.

	—¿Esperando a qué?

	Se pone sobre mí y me susurra, pegado a mi boca:

	—A tenerte como estás ahora.

	—¡¡Elena!! —grito descompuesta.

	De golpe, me viene a la memoria que me la he dejado abajo, con su gran problema, y yo aquí tan feliz. Dios, qué mala amiga soy.

	Nos vestimos y bajo las escaleras a toda prisa hasta el salón. La imagen que me encuentro es la que menos podría haber imaginado.

	En el sofá está Elena, dormida sobre el regazo de Filippo. Al vernos, él nos hace una señal para que no hagamos ruido. Me giro hacia Giuseppe y lo cojo de la mano para dirigirnos a la cocina. Preparamos la cena entre cuchicheos de Giuseppe, que se ha quedado a cuadros al ver esa intimidad entre Filippo y mi amiga. A mí no me sorprende, ya que ella es una persona muy cariñosa en general, a veces incluso demasiado confiada. Pero en este caso creo que a Filippo lo ve como a alguien especial. 

	Giuseppe se esmera con un delicioso pescado al horno mientras yo hago mi plato estrella y lo único que sé cocinar: tortilla de patatas.

	Sacamos las bandejas y, por suerte, Elena ya se ha despertado.

	—Ooooh, tortiiillaaa. Gina, te quiero.

	Viene y me abraza. A la vez, veo cómo Giuseppe mira a Filippo. Este se encoge de hombros y sonríe. Río para mis adentros; me encanta su cara, y pocas veces he visto a este exmilitar sonreír de esta forma.

	Pasamos una velada muy divertida, sobre todo porque Elena no deja de contar historias de sus aventuras con la asociación protectora de animales. Claro que a ellos solo les cuenta las buenas. 

	Un buen rato después, tengo un sueño que me caigo. El día ha tenido demasiadas emociones. Bostezo, lo que basta para que Giuseppe se levante. Como un acto reflejo, lo hace Filippo también.

	—¿Ya os vais a dormir? —nos pregunta Elena, angustiada, cogiendo de la mano a Filippo—. No quiero quedarme sola.

	Giuseppe reacciona rápido:

	—Filippo, si quieres quedarte con ella, por mí no hay problema. 

	El aludido asiente y mira a mi amiga, dudando qué hacer.

	—Elena, ¿podemos hablar un momento? —Cojo su mano y me la llevo a la terraza—. Elena —prosigo—, si quieres, duermo contigo. No tiene por qué quedarse Filippo. —Noto en su cara que no está muy de acuerdo—. ¿O es que lo habéis hablado antes?

	—No hace falta. Nos entendemos con la mirada. Gina, está pasándome una cosa muy rara. Cuando estoy con él, no me acuerdo de Hugo. Es como si, solo con su presencia, eclipsara a todos los hombres.

	Su expresión tan feliz me encanta.

	—Anda, yo a ti sí que voy a eclipsarte. 

	Y riendo, entramos de nuevo. Elena se aproxima a Filippo y coge su mano.

	—Buona notte —se despide Giuseppe, agarrando mi cintura.

	Tras pasar un fin de semana de lo más divertido los cuatro, acompañamos a Filippo y a Elena al aeropuerto. Han decidido pasar una semana juntos en Barcelona. Giuseppe está sorprendido, ya que, según él, es la primera vez que le pide tener días libres fuera de sus vacaciones. Pero es lo que tiene el amor... 
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	Siempre había pensado que el otoño era la estación más triste del año, y es porque aún no conocía a Giuseppe. A veces, las cosas menos materiales son las que te hacen más feliz. Y aquí estoy, en un día lluvioso, bajo una sombrilla, en pleno paseo marítimo de Livorno y comiendo sobre unos barriles de madera. Il quiosco del porto, así se llama el pequeño quiosco de madera y obra donde sirven unos sabrosos pescaditos rebozados. 

	—¿Quieres más?

	—No, por favor, que al final me explotarán los pantalones. —Señalo el botón de mis tejanos.

	Giuseppe coloca su mano en mi trasero para acercarme más a él, cosa que es prácticamente imposible porque estamos casi pegados, para así no mojarnos.

	—Pues yo creo que te quedan perfectos. 

	Unimos nuestras manos.

	—¿Te has fijado en lo blanca que soy a tu lado?

	Sorprendido, abre los ojos. Mete la mano en el bolsillo de su chaqueta y saca una cajita. La abre y, sin dejarme ver lo que hay dentro, me coloca con cuidado un anillo doble, con dos aros de oro de diferente color.

	Lo miro y le sonrío. Me encanta, es precioso. 

	—Nosotros, la unión perfecta —dice mientras se acerca para besarme. 

	Lo observo pensando en si este anillo tiene algún significado especial. Durante este tiempo, no hemos hablado nunca de casarnos. Y, como hace desde que lo conozco, como si me hubiera leído el pensamiento, me confiesa:

	—Gina, justo por lo mucho que te amo, eres a la única mujer que no le pediré jamás que se case conmigo. 

	Al decirme esto, mi mente se llena de algo parecido a la decepción, pero ¿por qué? Yo no necesito casarme con él para afianzar nuestro amor, lo tengo claro, sin embargo...

	Con mis manos enlazadas con las de él, continúa:

	—No quiero que seas una más, tan solo la única. Este anillo es solamente... un anillo. 

	Lo miro con una sonrisa. Parece que le cuesta seguir hablando.

	—Ya lo he entendido. Cállate y bésame.

	 

	 

	Esta tarde de viernes nos la hemos tomado de fiesta porque por la noche partimos para Barcelona. Mañana, mi padre ha organizado una comida familiar y no podemos faltar. Quién sabe, a lo mejor nos informa formalmente de su relación con Gabriella. Yo no he abierto mi boquita; no soy yo a quien le corresponde decirlo.

	Caminamos a paso rápido bajo la tenue lluvia rumbo a su casa. Una vez en ella, deposito sobre la mesa del salón el bolso y escucho que me ha llegado un mensaje al móvil. En cuanto lo cojo, Giuseppe me lo quita de las manos y lo pone sobre la mesa sin dejarme abrirlo.

	—¿Sabes que la lluvia te ha calado y la blusa me deja ver tu sexi sujetador?

	Para su sorpresa, lo empujo. Voy desabrochándome los botones de la blusa mientras me alejo, rodeo la mesa y me pongo en el otro extremo. Él sonríe sin moverse de su sitio. Me la abro por completo y la dejo caer. Vuelve a sonreír y viene rápido hacia mí. Yo corro en dirección opuesta.

	—Acabaré cogiéndote —me asegura sonriendo a la vez que se quita la chaqueta mojada.

	—No creo. —Sin querer, se me escapa una risa nerviosa.

	Suena su móvil y lo ignora.

	—Sabes qué pasará cuando te pille, ¿verdad?

	—Nada, porque no me cogerás. Te veo un poco lento. —Continúo rodeando la mesa. Casi me da alcance. Logro ir rápido, pero lo mío está costándome. 

	Ahora, es mi móvil el que suena, que está sobre la mesa; para mi desgracia, más cerca de su posición. No nos detenemos. Ambos miramos el móvil, que sigue sonando, y ve claramente mis intenciones. Corro en dirección contraria para despistarlo y cojo el teléfono, pero ya es tarde para mí; me tiene en sus brazos. Descuelgo y le hago un gesto para que se esté quieto. Parece que lo he conseguido, pero no, porque sus manos vuelan por mi cuerpo.

	—Hola, Gabriella.

	Me inmoviliza junto a la mesa, pegado a mi espalda. Me aparta el pelo a un lado para acceder a mi cuello, besarlo despacio y ponerme la piel de gallina.

	—¿Estás bien, Georgina?

	Coloca sus manos en el botón de mis vaqueros, lo desabrocha y baja la cremallera con lentitud. Me acaricia a la par que noto su respiración en mi cuello. Sube la mano poco a poco y me baja los pantalones. Eso, unido a la carrera que acabo de pegarme, hace que hable con la respiración agitada:

	—Sí, es que he estado corriendo.

	Giro la cabeza para mirarlo mal y me sonríe. Está disfrutando.

	—Georgina, ¿está Giuseppe contigo?

	—Sí. ¿Quieres hablar con él? —le pregunto, con la esperanza de que diga que sí.

	Baja mi tanga despacio, pone su mano en mi monte de venus y abre con sus dedos habilidosos mis pliegues hasta encontrar el clítoris mientras continúa besándome el cuello. Me muerdo el labio a la vez que ahogo un gemido.

	—No hace falta. Necesito hablar con vosotros, en persona. ¿Os parece bien si quedamos en casa en una hora?

	—Sí, claro.

	Sus movimientos cesan. Suavemente, me hace inclinarme hacia adelante para que me apoye en la mesa. Me despido de Gabriella y cuelgo el teléfono, dando gracias por la corta conversación. 

	De pronto, noto su miembro entrando en mí. De un solo empuje, se introduce hasta lo más profundo. 

	—¡Aaah!

	Para de golpe y se inclina.

	—¿Te he hecho daño? —me pregunta al oído.

	—No —le contesto en un susurro.

	Coge mis caderas y sale de mí, para volver a entrar con más fuerza. Gimo y vuelvo a gritar de placer. Sus idas y venidas me hacen sentir un placer insuperable. Con él, siempre es así. 

	En el silencio que nos rodea, solo se escuchan nuestras agitadas respiraciones llenas de gemidos eróticos. Siento que no quiero que acabe. Una tras otra, cada embestida es más rápida que la anterior. Mi sexo lo recibe acoplándose perfectamente, lo que provoca que un orgasmo devastador llegue a mí. Tras esto, noto cómo Giuseppe se vacía en mi interior. Totalmente apoyada en la mesa y con Giuseppe a mi espalda, me quedo lánguida. 

	—Ven aquí.

	Sale de mí despacio, me gira y me pone bocarriba. Me sienta, me besa el cuello y me pregunta, mirándome fijamente a los ojos:

	—¿Eres consciente de que llevamos dos semanas haciéndolo sin preservativo?

	—Sí, claro que soy consciente. —Su amplia sonrisa me llena de satisfacción, lo malo es que va a írsele en segundos—. Tomo pastillas anticonceptivas.

	Como he supuesto, su sonrisa se desvanece. Me acerco para besarlo, pero se echa hacia atrás. Su rechazo hace que lo mire con rabia e intente apartarlo. Como no puedo, finalmente desisto, aunque no sin exigirle de forma amenazante:

	—No vuelvas a hacerlo.

	Sabe perfectamente a lo que me refiero. Pero en vez de darme carnaza para soltarle cuatro frescas, me dice:

	—Me vuelves loco de cualquier forma, pero cuando pones esa cara de cabreo, es lo más. —Intenta besarme. Sin embargo, la que gira la cara ahora soy yo. Se encoge de hombros—. Como quieras.

	Da un paso atrás, lo suficiente para guardar su miembro y abrocharse los pantalones, aunque sin dejar de mirarme. Lo observo atenta, no tengo ni idea de lo que va a hacer. Pone sus manos sobre mis piernas y las abre, para seguidamente coger mis nalgas y acercarlas hasta el borde de la mesa. Se agacha y acerca su boca a mi sexo. Despacio, su lengua lame cada recoveco de mi sexo. Se recrea hasta llegar a ese punto de placer que está preparado para recibirlo. Mi respiración vuelve a ser entrecortada mientras disfruto del goce que me proporciona su lengua, presionando y moviéndose de forma experta. En segundos, vuelvo a estallar con un orgasmo devastador.   

	Con sumo cuidado, me pone de pie y me sube el tanga. Yo me apoyo en su cuerpo, aún inmersa en la nube de mi reciente orgasmo. Me levanta, me lleva con él hasta el sofá y me sienta sobre sus piernas.

	—¿Mejor?

	Me abrazo a él como una muñeca de trapo, descansando mi cabeza en sus hombros.

	—Sí —le confirmo bajito.

	—¿Vas a dejarme ya que te bese?

	—No sé, tengo que pensármelo. —Sonrío.

	—Amore, ya sabes que a veces soy algo impaciente —dice a modo de disculpa.

	—¿Solo impaciente? —le suelto con ironía—. ¿Aparte de mandón y posesivo?

	—Sí, pero solo contigo.

	Pongo los ojos en blanco y él me abraza.

	—Vale, dejaremos los hijos para más adelante.

	—Gracias, mi señor.

	Esta respuesta hace que se ría con ganas.

	De pronto, me acuerdo de la llamada de Gabriella. 

	—Giuseppe, la que ha llamado antes era tu madre. Ha dicho que quería hablar con nosotros en su casa.

	—Vale, pues vámonos —dice tranquilo.

	—La he encontrado muy seria. ¿Ocurre algo? 

	—Que yo sepa, no —contesta despreocupado.

	 

	 

	Vamos directos al gran salón abovedado, donde están todos los hermanos con sus respectivas parejas sentados alrededor de la gran mesa de cristal. Tomo asiento junto a Giuseppe y vemos cómo una nerviosa Gabriella preside la mesa. Al mirarla, me doy cuenta de que nunca la había visto así, frotándose las manos y mirándonos a unos y a otros. Su estado siempre ha sido de un gran aplomo y mucha seguridad, pero ahora mismo diría que está como un flan, y eso me crea intranquilidad.

	—Hijos, os he reunido aquí porque tengo que explicaros algo que es muy importante para mí y necesito vuestro apoyo.

	Miro a mi alrededor y veo a todos asintiendo. Sus caras expresan lo mismo que las nuestras: desconcierto total. No tenemos ni idea de lo que va a decirnos.

	Respira hondo y empieza a contar la misma historia que me explicó mi padre sobre ellos dos; pero, claro, vista desde el otro lado. Les dice que se casó sin amor, y aunque quiso mucho a su marido, nunca llegó a amarlo. 

	Noto cómo Giuseppe se pone totalmente tenso. Cojo su mano por debajo de la mesa y la acaricio. No me mira, solo está pendiente de su madre. Al mismo tiempo, aprieta la mandíbula.

	—Mamma, no entiendo a qué viene esto. ¿Por qué nos lo cuentas? —quiere saber Giuseppe, muy serio.

	—La persona de la que me enamoré en mi juventud ha vuelto a mi vida y quiero disfrutar junto a él los años que me queden.

	La miro con cariño. Está pasándolo realmente mal. 

	—Yo solo quiero que seas feliz. Si tú lo quieres así, por mí perfecto.

	Ese es Fabrizio. Carlo lo sigue, secundando sus palabras. Giuseppe está sospechosamente callado. 

	—¿Norma? —la invita Gabriella a intervenir.

	—Sigues siendo mi mamma. Te quiero hagas lo que hagas. —Se levanta y la abraza.

	En ese momento, también se levanta Giuseppe, pero de una forma muy diferente. Se pone frente a su madre y le suelta:

	—Tan solo hace un año que murió nuestro padre, ¿y ya lo has sustituido?

	La cara de Gabriella se transforma.

	—Vuestro padre fue una gran persona, un buen marido y padre, pero no fue el amor de mi vida.

	—¡¿Y se puede saber quién es tu gran amor?! —le exige saber, lleno de rabia.

	—Lo sabréis en su momento.

	—¡No! —grita, muy alterado—. ¡¿Quién es?!

	Gabriella me mira nerviosa. Tal y como está Giuseppe, no quiere decirlo. Así que, aun sabiendo que puede tener consecuencias, me levanto y les comunico a todos:

	—Es mi padre.

	Me miran sorprendidos, incluso Giuseppe se queda con cara de no entender nada. Me sitúo junto a Gabriella, cojo su mano y procedo a explicarles la situación:

	—Vuestra madre acaba de decir que se enamoró durante las vacaciones, en un pueblo de Santander llamado Comillas. De ahí es mi familia paterna. 

	—¡¿Tú lo sabías?! —exclama Giuseppe, fuera de sí.

	—Bueno..., algo me explicó mi padre, pero...

	Empieza a ir de un lado a otro, como hace normalmente cuando está enfadado. Pero esta vez no dice nada; simplemente, se coloca frente a mí y me dice, sin dejarme acabar:

	—Parece que he estado durmiendo con el enemigo. ¿Lo teníais todo planeado? ¿Dónde está la sinceridad que me pides a mí, Georgina?

	Pronunciar mi nombre completo, enfatizándolo, hace que esto pinte muy mal.

	—¡Giuseppe! No le hables así. Ella no sabía mucho más.

	—Ahora lo entiendo todo —prosigue Giuseppe, mirándonos a las dos con una cínica sonrisa que me hiela la sangre—. El gran señor Bayona salva nuestra empresa y me ofrece a su tierna hija virgen mientras él se acuesta con mi madre. Un plan perfecto. Todos contentos.

	Con una rapidez increíble, Gabriella levanta la mano y le da una bofetada a su primogénito. Se acerca más a él y le dice enfurecida:

	—Yo no he educado a un Marozzi para que le falte al respeto a nadie, y menos a su madre. Así que sal por donde has venido.

	Giuseppe aguanta estoicamente frente a ella, mirándola con rabia y con una furia contenida, se da media vuelta y sale de la casa. Gabriella se derrumba en segundos. Norma se sienta junto a ella para consolarla. Nos miramos todos con cara de angustia. 

	Tras unos minutos en silencio, les comunico algo que necesito que sepan:

	—Mi padre me explicó su historia de amor con vuestra madre hace unos dos meses. Cuando vine a sanear e impulsar vuestra empresa, no tenía ni idea de todo esto, y tampoco sabía los planes de nuestros padres de estar juntos, cosa que, por cierto, me parece fascinante que después de tantos años se hayan reencontrado y puedan quererse. Para mí también fue una sorpresa conocer a vuestro hermano y enamorarme de él. No sé qué pasará a partir de ahora —sonrío amargamente, temiéndome lo peor—, pero quiero que sepáis que sois una gran familia y os quiero muchísimo.

	Mis lágrimas se amontonan en mis ojos y empiezan a salir, impidiéndome seguir hablando. Fabrizio se acerca y me abraza.

	—Y nosotros a ti. 

	Escucho cómo todos van repitiendo lo mismo que él. 

	Gabriella me abraza.

	—Lo siento mucho, mi bella Georgina. Siento que mi hijo haya reaccionado así contigo. Me esperaba algo parecido hacia mí, era el que más unido estaba a su padre, pero esto ha sido demasiado.

	—No te preocupes, quizá necesite asimilarlo de una forma diferente al resto. Pero con lo que te quiere, no tardará en recapacitar. 

	Me despido de todos en cuanto entra Filippo y me comunica que está esperándome para llevarme a casa de Giuseppe. Cuando entro por la puerta, me topo con mis dos maletas. Con esta indirecta, no hacen falta muchas palabras.

	Escucho ruido en la habitación y subo despacio las escaleras a la vez que voy cogiendo aire. Está en el baño, terminando de recoger lo que supongo que son mis cosas, poniéndolas en una bolsa. Se gira y me mira de una forma desconocida para mí. ¿Quizá odio? 

	Mi cuerpo se pone rígido cuando me dice:

	—Aquí lo tienes todo.

	Me da la bolsa sin apenas mirarme e intenta salir, pero le tapo el paso. Está desencajado. Aunque dicen que a buen entendedor, pocas palabras bastan, con una calma que me sorprende a mí misma, lo intento:

	—¿Esto quiere decir que se acabó? ¿Ni siquiera vas a hablar conmigo?

	—No.

	Me aparto, pero antes de que salga por la puerta del dormitorio, le pregunto:

	—¿Ya no necesitas estar todas las noches de tu vida conmigo?

	Se gira lentamente y me dice:

	—No. De hecho, no quiero volver a verte.

	—¿Te das cuenta de lo que estás haciendo? ¡Estas rompiendo todo lo que tenemos por una tontería! 

	Esto parece que lo enfurece aún más.

	—¡¿Te parece una tontería que mi madre jamás quisiera a mi padre?! Y lo peor, que tú, la que yo consideraba mi mujer, la persona a la que amo, ni siquiera fuera capaz de explicarme nada. 

	—Eso no es así, Giuseppe. Por favor, recapacita. Mejor me espero a que lo pienses y luego hablamos, ¿vale?

	Se acerca a mí y, con un gran aplomo, sentencia: 

	—No tengo nada más que hablar contigo.

	Trago saliva y le digo casi sin voz:

	—Si me voy, no habrá vuelta atrás.

	—Que así sea —dictamina con rotundidad, y se da la vuelta para salir de la habitación.

	Respiro hondo varias veces, pero es inevitable: las lágrimas ganan la batalla. Bajo hasta la puerta, cojo las maletas y salgo de este lugar.
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	Principios de diciembre

	 

	 

	Deposito mi maleta en la entrada de casa. Acabo de pasar unos días de desconexión del mundo en la Costa Brava; exactamente, en Begur. Los paseos por la playa, sentarme frente al mar y mi intento de no pensar en nada me han ayudado a cerrar un capítulo de mi vida. Es muy difícil de aceptar. No puedo borrar de mi mente todo lo vivido, tengo que aceptarlo. Y en ello estoy cuando, al encender el móvil, suena y hace que me sobresalte. Le echo un vistazo. Tras ver quién me llama, y después de una semana en la que no he tenido contacto con nadie, bufo con desgana. Es mi hermana. No es la persona con la que me gustaría hablar en estos momentos. Bueno, en realidad, no quiero hablar con nadie, así que dejo que suene.

	Al entrar en mi habitación, miro con dolor todo el equipaje que tengo en un rincón, el que dejé ahí cuando volví de Livorno. Me ha faltado valor para abrirlo, ya que me haría recordar todos los momentos maravillosos que terminaron con tan fatal desenlace. 

	Vuelve a sonar el móvil y dejo que suene mientras me preparo algo de fruta para merendar. Cuando lo miro de nuevo, veo que tengo varios mensajes de voz. Me obligo a mí misma a escucharlos. Es Lara, y está llorando. Dice que necesita hablar conmigo. Vaya, justo lo que necesito. No me alarman para nada sus llamadas, pues la conozco y sé que puede ser la cosa más absurda del mundo. Aun así, cojo el coche y me presento en su casa.

	Al llegar y llamar al timbre, abre enseguida.

	—¡Giiinaaa, cómo me alegro de verte! —Me abraza, y de entrada, esto ya me choca—. ¿Has escuchado mis mensajes?

	—Si no, no estaría aquí —le digo algo seca.

	—Ven, vamos al salón.

	Me siento junto a ella en el sofá y, sin más preámbulos, empieza a contarme sin que le pregunte:

	—Gina, estoy embarazada.

	—¡¿Qué?! 

	—Sí. ¿Verdad que es muy fuerte? —dice, haciendo pucheros.

	—Hombre, depende de cómo lo mires. Sería muy normal a tu edad esta situación. Pero... ¿conozco al padre?

	—No, lo conocí hace unos meses. Pero no me atrevo a decírselo. —Se pone a llorar—. Creo que esto no le gustará.

	—O sea, que no es buscado.

	—No. El problema es que él no está enamorado de mí.

	—¿Y tú sí? —quiero saber, extrañada.

	—Sí.

	—No te creo. ¿Mi hermana tiene sentimientos?

	Esto ha sido cruel por mi parte, pero con ella no tengo filtro. Son muchos años de aguantar.

	—Por supuesto. 

	—Lara, parece que por fin has encontrado la horma de tu zapato. 

	—¿Has venido a consolarme o solo a burlarte de mí? —me espeta muy seria.

	—En realidad, no sé qué hago aquí.

	Me levanto para irme, pero coge mi mano y me hace mirarla.

	—Por favor, Gina. Necesito a mi hermana.

	Empieza a temblarle la barbilla, y entre eso y esa cara tan triste, decido volver a sentarme y darle un abrazo de corazón. Cuando termina de llorar, le pregunto:

	—¿Qué piensas hacer con todo esto?

	—Lo único que tengo seguro es que lo tendré, aunque sea sin él. —La miro incrédula. ¿La persona más egocéntrica del mundo está diciéndome esto?—. He cambiado, Gina.

	—Por favor, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi hermana? —bromeo. Eso la hace reír.

	—Verás, el otro día, papá habló conmigo. Estuvo explicándome la movida con la madre de Giuseppe. ¿Y sabes qué le dije?

	—No.

	—Pues que lo apoyaría en todo.

	La miro y sonrío. Me lo explica como si fuera una auténtica heroína, como si la poseyera el espíritu de la Madre Teresa de Calcuta, siendo algo que tendría que ser una respuesta normal de una hija que quiere a su padre. Pero, bueno, por algo se empieza.

	—Muy bien, Lara. Supongo que papá se pondría contento.

	—Sí, claro, lo malo será cuando le diga esto. —Me señala su barriga.

	—No te preocupes, seguro que se pondrá feliz de tener un nieto. Mamá será otra historia.

	Veo cómo se le transforma el rostro.

	—¿Me acompañarás a decírselo?

	—Por supuesto, no me perdería su cara por nada del mundo.

	Me gano otro abrazo de mi nueva hermana.

	Después una larga charla en la que la informo muy brevemente de que ya no estoy con Giuseppe, salgo de su casa.

	A la siguiente semana, y como si fuera una visionaria, se cumplen mis palabras. Mi padre está loco de contento, y mi madre, por el contrario, decidió explicarle todas las partes negativas de la maternidad: «Te pondrás como una foca y te saldrán estrías. Olvídate de dormir. Y encima sin un padre para ese niño... Yo no pienso ayudarte». Tras esto, mi hermana, en represalia, le explicó el bombazo que horas antes nos había contado nuestro padre: «Papá se casa a primeros de año». Mi madre enmudeció de golpe y pasó a modo interrogatorio, pero no logró sonsacarnos nada más que eso. Tan solo hubo una cosa en lo que mi madre me sorprendió. Al levantarnos para salir de su casa, me cogió del brazo y me dijo: «Hija, tienes la tristeza marcada en la cara, ¿Estás bien?». Durante los años de mi vida que recuerdo junto a ella, jamás había sido capaz de hacerme esa pregunta. Y entonces me di cuenta de que no disimulaba nada bien mi estado de ánimo.

	Con Elena no hace falta que diga nada, pues sabe perfectamente cómo estoy y hace lo posible por verme, pero es complicado. Primero, por su trabajo y, segundo, por su situación con Filippo. Quedan casi todos los fines de semana, y es la primera vez que veo a Elena decidida a asentar su loca cabecita. Esta es una de las cosas que me hacen sentir algo de felicidad. 
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	Van pasando las semanas y el dolor agónico que siento en mi interior no va a mejor. Los días se me hacen interminables y las noches, eternas. Debo asimilar que Giuseppe no me quiere, que se siente traicionado, y mi única conclusión es que nunca me quiso, lo cual es duro de admitir.

	Esta noche, como casi todos los viernes, tenemos cena familiar en casa de mi padre. Sin embargo, hoy será diferente porque estará Gabriella. Recojo a Lara de camino a la casa y hablamos de sus casi inexistentes vómitos de embarazada. Cuando dejamos el coche y tras un largo silencio por su parte que me parece sospechoso, me dice:

	—Ya sé que nos has prohibido nombrarlo, pero ¿cómo vas a llevar el hecho de que papá se case con la madre de él?

	—Espero que bien. Gabriella es una gran mujer. ¿Por qué me lo preguntas?

	—Porque él también formará parte de la familia y tendrás que verlo muchas veces. La primera será en dos semanas, en la boda.

	Con un nudo en el estómago, le hablo con sinceridad:

	—Prefiero no pensarlo. Supongo que al principio será duro, pero me acostumbraré, no me queda otra.

	—¿Y cuando venga con otra mujer? —Joder, cómo sabe meter el dedo en la llaga. Me tenso. Solo de pensarlo me pongo mala. La miro con mi peor cara y sabe que no voy a contestarle, pero insiste—: ¿Te ha llamado o ha intentado verte?

	—No.

	—¿Sabes lo que creo, hermanita? —Uf, no estoy preparada para esto. Camino y la dejo atrás con la esperanza de que se calle, pero viene tras de mí y contesta ella misma a su pregunta—: Creo que lo vuestro no está acabado. Estoy segura de que él sigue loco por ti. 

	—No digas tonterías, ni siquiera nos has visto cuando estábamos juntos.

	Me mira pensativa.

	—Sí, pero os he visto lo suficiente para saberlo. ¿Te acuerdas de la noche que me lo llevé de fiesta?

	—¿Cuándo vino a cenar a casa de papá y lo acaparaste para ti solita?

	Eso la hace sonreír, pero al segundo se pone seria.

	—Perdóname, es cierto que lo quise para mí. —Hace una pausa para, de nuevo, sonreír—. ¡Quién no iba a querer a un hombre como él! Pero solo tenía ojos para ti. Creo que a mí nunca me ha mirado un hombre de la misma forma que lo hacía Giuseppe contigo. Y cuando salimos, mira que lo intenté, pero fue un coñazo de tío. No paraba de preguntarme sobre ti. Menuda nochecita me dio. —Sin tener intención de callarse, continúa—: ¿Y qué me dices de mi fiesta de cumpleaños? —Pongo cara de indiferencia—. Gina, ¿no eras consciente de que todo macho heterosexual babeaba a tu paso? Pues Giuseppe sí, y no le hacía mucha gracia. Solo le faltaba soltar un bramido como los ciervos para marcar territorio.

	—Lara, de verdad que no te reconozco. —Río.

	—Sí, hermana. Y ya puestas, ¿por qué crees que siempre te he dado los disfraces más feos? —Se pone seria. Parece que tanta franqueza está sentándole mal—. Perdóname. —Tras pedirme disculpas, me abraza. Esta sinceridad y los gestos de afecto me dejan a cuadros—. Bueno, pero esa era la antigua Lara. Ahora que he cambiado... —con cariño, me pone un mechón suelto detrás de la oreja—, te diré que no quiero verte triste. Seguro que Giuseppe está arrepintiéndose cada segundo por lo que te hizo y cualquier día aparece pidiéndote perdón.

	Sonrío con desgana.

	—Eso, hermana, no creo que sea posible. Además, puede que yo no quiera perdonarlo.

	—Si lo quieres, lo harás.

	Ahora soy yo la que la abraza y le digo cariñosamente:

	—Oye, esta nueva Lara me gusta.

	Me guiña un ojo y coge mi mano por el camino.

	Entramos en la casa. Me extraña ver que Gracia, nuestra tata, siga aquí a estas horas, pero se me hace más raro que se quede a cenar con nosotros. Normalmente, ella suele irse a media tarde. No me da tiempo a preguntarle porque enseguida aparecen mi padre y Gabriella y nos dan un caluroso recibimiento. La madre de Giuseppe ha cambiado su peinado por un cabello algo más corto y un tono castaño. Está guapísima. Sigue siendo tan dulce y atenta como siempre. 

	Durante la cena, no me pasan desapercibidas sus miradas algo tristes hacia mí, creyendo que no me doy cuenta. 

	Lara y yo dejamos el postre sobre la mesa y mi padre empieza a hablarnos:

	—Hijas, tengo que contaros algo importante.

	Al escuchar esas palabras, me acuerdo de la noche en la que Gabriella dijo lo mismo y fue el detonante para el fin de mi relación con Giuseppe, así que pienso con optimismo que hoy no puede haber algo peor.

	Nos mira a una y luego a la otra. Gabriella pone su mano sobre la de mi padre en señal de apoyo. Él la mira y se gira hacia nosotras para continuar:

	—Lo primero de todo, es deciros que me hace enormemente feliz que me apoyéis en esta decisión tan importante que he tomado, y que no es otra que pasar mi vida junto a esta maravillosa mujer. —Vuelven a contemplarse, enamorados. Vaya dos tortolitos. Eso me hace sonreír—. Por eso, hemos decidido que, después de nuestra boda, me trasladaré a vivir a la casa de Gabriella, en la Toscana. —Aunque yo lo esperaba, Lara no, y su cara pasa de sorpresa a tristeza—. He decidido jubilarme —dice, mirando a mi hermana—. Gina sabe perfectamente estar al frente de la empresa, y estoy seguro de que te ayudará igual que yo lo hago, Lara. Y no dudes que estaré por aquí muy a menudo para malcriar a mi nieto. 

	—Mi casa estará siempre abierta para cuando queráis venir. De hecho, ya os he preparado dos habitaciones —comenta Gabriella, algo nerviosa.

	Respiro hondo. Pensar en no tener a mi padre en el día a día hace que se me haga un nudo en la garganta, pero tengo que ser fuerte. Su felicidad en este momento debe ser lo más importante. Lo de ir a casa de Gabriella es otra historia. Creo que pasará mucho tiempo hasta que vuelva a pisarla.

	Como no decimos nada, mi padre continúa:

	—Por otro lado, está Gracia —la mira con cariño—, que ha dedicado parte de su vida a criaros y cuidar de nosotros, por eso ahora se jubilará, igual que yo. Y, por lo que me ha informado, piensa viajar por todo el mundo.

	—Eso lo haré gracias a la generosidad de vuestro padre, por supuesto —interviene tímidamente.

	—No te mereces menos, tata —le digo, abrazándola.

	Mi hermana se une a nuestro abrazo y empieza a llorar como una magdalena.

	—Nos vais a dejar taaan solas... —Y llora que te llora.

	—Lara, ahora estás más sensible por el embarazo, pero recuerda que estaré aquí si me necesitas.

	Mi hermana se acerca a mi padre y lo abraza, para seguir llorando.

	Gabriella me hace una inequívoca señal de que quiere hablar conmigo.

	—Con tanto drama, me han dado ganas de fumar. ¿Me acompañas, Gabriella?

	—Sí, claro.

	Nadie nos hace caso. Gracia y mi padre continúan consolando a Lara.

	Salimos a una parte del jardín techada de madera. Gabriella no pierde el tiempo y me pregunta directamente:

	—Georgina, ¿cómo te fue ayer con Giuseppe?

	No entiendo la pregunta.

	—No sé nada de Giuseppe desde que salí de allí —le digo seria mientras le doy una calada al cigarro.

	Mi respuesta le sorprende. 

	—Qué raro.

	—¿Se puede saber qué hacéis aquí con el frío que hace? —Ese es mi padre.

	—Estaba preguntándole a Georgina si habló ayer con Giuseppe. Fabrizio me dijo que venía a hablar con ella.

	Mi padre frunce el ceño, serio.

	—Fue culpa mía que no la viera. Ayer estuvo en las oficinas —explica, mirándome—. Hablamos un buen rato, le dejé claras varias cosas y también le reproché la forma en la que te trató. Esto hizo que saliera del despacho bastante afectado.

	Gabriella lo coge del brazo y lo acaricia. Mi padre es una persona amable y tiene una gran templanza, pero estoy segura de que puso a Giuseppe en su sitio.

	—La verdad es que prefiero no verlo.

	—Te entiendo perfectamente. Mi hijo se ha portado mal. Pero no tengo dudas de que ha recapacitado y ahora está sumido en su infierno, pensando en la forma de poder arreglarlo.

	—Lo nuestro no tiene arreglo. ¿Te ha pedido perdón a ti, Gabriella?

	—No, yo tampoco he vuelto a verlo desde que... —Sus ojos se tornan vidriosos y deja de hablar.

	Mi padre le pone el brazo por los hombros y la acerca a él para decirle:

	—No te preocupes. Tú lo conoces mejor que nadie. Es un buen hombre y mejor hijo, solo hay que darle tiempo.

	¿Está hablando de la misma persona que me ha partido el corazón?, ¿la que me ha dicho que quiere tener hijos conmigo y el mismo día me echa de su casa? Pues parece ser que sí. Sin embargo, para mí, no hay tiempo que cure lo que me hizo.

	Algo enfadada, apago el cigarro y entro en el salón seguida de ellos dos. Una vez que nos despedimos y dejo a mi hermana en su casa para poner rumbo hacia la mía, un llanto tonto se apodera de mí en cuanto comienza a sonar una canción en la radio que no ayuda mucho. Y es que Me niego, de Reik, parece que haya puesto música a mis pensamientos. 

	Giuseppe, normalmente, ocupa mi mente las veinticuatro horas del día, pero sí que es verdad que ayer noté algo extraño. Salí la última del despacho, y de pronto me vino su olor, su perfume inconfundible. El corazón empezó a latirme desbocado y miré en todas direcciones, pero no había nadie. Me dije a mí misma que estaba volviéndome loca y que era absurdo que estuviera allí, así que no hice caso. Pero era real, sí había estado.

	Ahora tengo que ser realista. Puede que me pida perdón, estoy segura de que tarde o temprano lo hará, pero si me hubiera querido, no me habría echado como lo hizo. 

	No puedo perdonarlo, no puedo permitirme ese lujo, porque si lo hago, rompería esa barrera de sentimientos que me haría sentir de nuevo vulnerable. Y con él y sus artimañas de conquistador, no tengo dudas de que volvería a caer. Así que carpetazo a Giuseppe.
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	Pasadas por fin las navidades, hoy, dos de enero, es el gran día en el que mi padre y Gabriella se darán el «Sí, quiero». Para ello, mi padre ha sorprendido a Gabriella alquilando un exclusivo palacio en el corazón del Empordà. Se llama Palau LoMirador. Es simplemente perfecto, rodeado de historia y romanticismo. 

	Todos los invitados también están alojados en él. Para mi sorpresa, ha venido el único hermano de mi padre junto con sus tres hijos, los únicos primos que tengo y que por vivir en Santander no los veo mucho, pero nos queremos como si nos hubiéramos criado juntos.

	Estoy en la habitación con Norma, admirando lo guapa que está Gabriella sentada en el tocador. Ella nos ve reflejadas en el espejo.

	—¿Por qué me miráis así?

	—Estás bellísima, Gabriella —la halago, contenta.

	Su vestido color crema junto con un sencillo tocado del mismo tono la hacen estar espectacular.

	De pronto, Norma se pone a llorar.

	—Oh, hija, ven aquí. —Gabriella se levanta y la abraza—. Norma, ¿qué pasa? —Aunque lo pregunta, sabe perfectamente por qué reacciona así. Acaricia su cara llorosa y continúa hablándole muy dulce—: Mi pequeña hija, no estés triste. Yo nunca olvidaré a tu padre, siempre estará en mi corazón. Simplemente, la vida me da otra oportunidad y no quiero perderla.

	Norma asiente mientras se limpia las lágrimas.

	—Lo sé, mamá. Solo es que me he emocionado al verte así.

	Vuelven a abrazarse y me doy media vuelta para salir. Quizá estoy sobrando en este momento tan íntimo. Sin embargo, para mi sorpresa, Gabriella me llama:

	—Georgina, por favor, espera. Quiero hablar contigo. Norma, ¿nos dejas solas un momento? Dile a Carlo que bajo en cinco minutos.

	Ella asiente y sale de la habitación.

	—Ven, siéntate aquí. —Me señala el tocador donde estaba ella segundos antes.

	Cuando me siento, veo que va hasta un joyero y saca algo. Se acerca a mí y rodea mi cuello con una sencilla gargantilla dorada. Sus extremos se unen con una letra G, y lleva incrustados pequeños diamantes. Es preciosa.

	Pone sus manos en mis hombros y empieza a hablarme:

	—Cuando Giuseppe volvió de la reunión que tuvo contigo en Barcelona la primera vez que te vio, le pregunté cómo había ido. Su respuesta fue una pregunta. —Sonríe algo triste al recordarlo—. «Mamma, cuando te enamoras, ¿tienes la necesidad de estar con esa persona todas las horas del día?». Como comprenderás, después de haberse casado tres veces, eso me dejó fuera de juego. Entonces descubrí que mi hijo no se había enamorado nunca. Para él, todo había sido un juego, hasta que apareciste tú. —Respiro hondo, intentando no llorar—. Hoy no va a estar aquí. Es un día en el que necesito el apoyo de mis hijos, los quiero más que a mi vida, y me duele que no venga. Yo, como madre, siempre lo perdonaré. Pero para ganarse tu perdón, debe hacer algo mucho más que pedirlo: debe demostrarlo. Y estoy segura de que lo hará. Sé que él te quiere como nunca ha querido a nadie. 

	Trago saliva. Está costándome la vida no llorar. No digo nada, no puedo, y parece que Gabriella no termina lo que quería decir. Me sonríe y señala la gargantilla.

	—El día que fue a la oficina y habló con tu padre, le dejó esto para ti. Supongo que no tuvo el valor para dártelo en persona. Giuseppe te lo compró por tu cumpleaños. Felicidades, Georgina.

	Ahora sí que lloro como una tonta.

	—Mi... Mi cumpleaños es... mañana —balbuceo.

	—Sí, pero nosotros nos vamos esta madrugada de viaje y mañana no te veré.

	—Gracias, Gabriella, pero sabes que esto solo me hará recordar algo doloroso, ¿verdad?

	Toco la bonita joya y ella sonríe con dulzura.

	—El amor duele, Georgina. Con lo que acabas de decir, solo me confirmas que aún lo quieres. Es tuyo, haz lo que tengas que hacer.

	Esas últimas palabras me recuerdan a él; eran muy suyas. Me levanto y la abrazo. 

	Llaman a la puerta y entra un guapísimo Carlo.

	—¿Preparada?

	Nos miramos. Ella se gira hacia su hijo y asiente, con una gran sonrisa.

	Me adelanto a paso rápido hasta llegar a la capilla, donde está mi padre en el altar con mi orgullosa hermana a su lado. Esto de ser la protagonista junto con él lo lleva de maravilla. Va muy guapa con un vestido largo plisado de color rosa té, y la curva de su barriga es más que evidente. Le guiño un ojo antes de sentarme en el primer banco de la bonita iglesia.

	 

	 

	Giro la cabeza y veo que no somos muchos; posiblemente, no haya más de cincuenta personas. Miro la otra hilera de bancos, donde está la familia de Giuseppe, y me alegra ver a Chiara, la prima de Giuseppe, con su hija Bianca. Sin querer, las lágrimas anegan de nuevo mis ojos al ver a los hijos de Gabriella. Están todos menos él, justo el que tenía que llevar a su madre del brazo un día como hoy.

	Hablan entre ellos, y a pesar de todo, se les ve contentos: Fabrizio, con su pequeña en brazos, al lado de su mujer y su hijo mayor; Norma, junto a su marido y el pequeño Enzo, que quiere bajar de sus brazos, y la mujer de Carlo, regañando a los mellizos porque parlotean en voz alta. 

	Suena la música nupcial y todos nos ponemos de pie para recibir a la flamante novia del brazo de Carlo. Pese a lo adultos que somos y la edad de los novios, las lágrimas están a flor de piel, sobre todo las mías. Pensar en ellos, en lo injusto que fue todo y con Giuseppe presente en mi mente en cada momento, hace que este más emocionada de lo normal. Lo único que me consuela es que mi hermana está peor que yo, llorando a moco tendido. Eso hace que nos miremos de golpe y nos echemos a reír. 

	Tras la bonita ceremonia, pasamos a una elegante bodega, preparada para situaciones como esta, donde la lluvia no ha dejado que se celebre el cóctel previo en el jardín. Me maravilla el lugar. Las paredes de piedra, junto con la iluminación algo apagada acorde con el sitio y una decoración rústica, la hacen una bonita estancia. Hay unas mesas altas y redondas sobre las que se reparte una gran variedad de comida. También hay dos cortadores de jamón, algo que nunca me pasa desapercibido y que son mis preferidos en las bodas. Van un poco estresados, sobre todo por los pequeños, que no se mueven del lado de ellos. 

	Me acerco al ver a Norma con su hijo, que va a dos manos comiendo jamón.

	—Enzo, ¿está bueno?

	Él me mira, me sonríe, levanta su manita con un trozo y me lo ofrece. Me agacho y me lo como.

	—Mmm... ¡Está riquísimo! —Él me dice algo que no llego a entender y se gira, continuando a lo suyo—. Qué grande está. En el tiempo que no lo he visto, ha crecido mucho.

	—Sí, además se ha vuelto más sociable. —Ella me mira algo dudosa y me suelta—: Georgina, estoy embarazada. 

	—Oooh, ¡Eso es fantástico! Enhorabuena.

	La abrazo y le planto un beso, pero ella parece que no tiene la misma ilusión que yo. Se pone a llorar.

	—Es que Enzo me agota tanto que no sé si podré con otro igual.

	—¿Y tu marido?

	—Ya sabes que él está casi todo el tiempo viajando y siempre estoy sola. Bueno, con la mamma. Pero ahora ella tendrá otras obligaciones y...

	Su cara es pura tristeza, así que me planto y le digo:

	—A ver, Norma. Primero, le pones las pilas a tu marido. Si lo necesitas, que viaje menos y esté más aquí. Al fin y al cabo, tú eres la jefa. —Le guiño un ojo—. Por otro lado, no me creo que Gabriella te deje sola. Sabes de sobra cómo es. ¡Si hasta mi padre se viene a vivir con ella! Anda, no estés triste, hermanastra. 

	Estas palabras la hacen sonreír, así que aprovecho para abrazarla de nuevo.

	Enseguida nos comunican que ya está preparado el salón para que comience el banquete. Subimos por donde nos indican y me paro frente al plano de la situación de las mesas. Me fijo en que, donde están los hermanos Marozzi, hay un lugar para Giuseppe, lo cual me sorprende.

	Norma, que está a mi lado y me observa pensativa, dice:

	—Mi madre aún tiene la esperanza de que Giuseppe recapacite y venga. Como no lo haga, no se lo perdonaré nunca.

	Acaricio su brazo.

	—Seguro que sí —la animo, aunque piense lo contrario—. Y en cuanto le pida perdón a tu madre, a ella se le pasará todo.

	—Giuseppe nunca pide perdón. Cuando éramos pequeños, se llevó más de una tunda por ser tan cabezón. No había quien lo hiciera entrar en razón, ni siquiera la mamma. Ya de mayores, reconozco que es el que tiene el corazón más grande de todos, pero continúa siendo el más testarudo. —La miro con tristeza, esa que me acompaña desde que él no está en mi vida—. Pero debo decirte algo. El tiempo que estuvisteis juntos, mi hermano cambió en eso, lo veía diferente. 

	—Uf, si te cuento la de veces que me pidió perdón...

	—¿En serio? ¡No te creo! —exclama, sin ocultar una media sonrisa.

	Me alegra haberle cambiado la cara, así que empiezo a explicarle la primera vez que nos vimos, cuando Giuseppe me llamó perroflauta. Me descubro el hombro para enseñarle mi preciosa rosa.

	—Bueno, entonces, si aparece, tiene una larga lista para pedir perdón. Primero a mi madre, después a ti, y yo también me apunto.

	Nos reímos mientras noto cómo rodean mi cintura. Y no es otro que mi primo Alonso, el mayor de los tres hijos de mi tío. Se llama como mi padre y como mi abuelo paterno. Es más pequeño que yo unos dos años, y de los tres hermanos, es con el que tengo más confianza. Es altísimo y muy guapo, aparte de divertido. 

	Como Norma nos mira muy seria, se lo presento. Posiblemente, por la forma en la que él me trata, da pie a entender otra cosa. No debe importarme, pero mejor dejamos las cosas claras. 

	Nos giramos para dirigirnos cada una a su mesa.

	—Princesa, ¿dónde nos sentamos?

	—Tú a mi lado.

	Lo cojo de la mano y me lo llevo a la mesa que hay al lado de la de los novios, donde estamos mi hermana y yo junto con todos los primos. Empezamos con el primer plato mientras vemos a través de los grandes ventanales que dan al jardín que lo que era una tenue lluvia, se transforma en una tormenta con fuertes truenos. Tras un gran relámpago, la luz se apaga momentáneamente. En segundos, vuelve a iluminarse la sala. Y, como de la nada, aparece una silueta caminando en dirección a nosotros. ¡Es Giuseppe!, quien, completamente empapado, se dirige directamente hacia su madre.

	Serio, se para frente a ella. Todo enmudece de golpe, todo queda en silencio. Como un acto reflejo, me levanto, pero permanezco en mi sitio. Noto que mi primo se levanta también. Parece que todos estamos a la espera de lo que pueda ocurrir.

	Entonces, Giuseppe le dice a Gabriella:

	—Scusami, mamma. —Rápido, ella rodea la mesa y intenta abrazarlo, pero él la detiene—. Estoy mojado y...

	Pero Gabriella está tan emocionada por verlo que lo acerca a ella y lo besa con devoción. 

	Ea, otra vez a llorar. Vaya día llevo.

	Cuando se separan, Giuseppe va hacia mi padre y estrecha su mano con la de él mientras lo felicita. Al girarse, pasa por delante de mí. Me mira y baja levemente la mirada al colgante que me dio Gabriella. Su rostro se vuelve frío como el hielo en cuanto contempla cara a cara a mi primo, que está abrazándome por la cintura.

	Sigue su camino para ir con sus hermanos.

	—¿Quién es este? —me pregunta curioso Alonso una vez que nos sentamos.

	—Giuseppe, el hijo de Gabriella y...

	—No me digas más: mi futuro marido.

	Estallo en una carcajada que hace que muchos de los que hay me miren, incluido Giuseppe. Mi querido y amado primo es gay, pero él nunca ha salido del armario porque nunca estuvo dentro. 

	—Bueno, iba a ser el mío, pero puedes intentarlo. A lo mejor es lo que necesita.

	Abre los ojos como platos.

	—¿Y cómo has dejado escapar a semejante pibón?

	—Fue él quien me dejó. Me echó de su casa y me dijo: «No quiero volver a verte».

	—Pues para no querer verte, acaba de pegarte un buen repaso. Claro que hoy estás espectacular con ese vestido. En el baile, vamos a demostrarle lo que está perdiéndose.

	En cuanto termina estas palabras, me rodea los hombros y me acerca para darme un beso en la mejilla.

	—Alonso, ¿intentas poner celoso a Giuseppe?

	—Eso nunca falla. Si aún te quiere, me partirá la cara antes de que acabe la boda.

	—No hagas nada, tampoco sé si volvería con él. Mejor intento ignorarlo y ya está. 

	—Eso no es posible. Eres preciosa y una gran persona. ¿Será tan tonto de dejarte escapar? —Acaricia mi cara.

	De pronto, el ruido de una silla chirriar hace que me gire. Veo a Giuseppe levantarse y salir del salón.

	—Uno a cero —susurra mi primo, sonriendo—. Estaba mirándonos.

	Cuando llega la hora del pastel nupcial, aparece de nuevo Giuseppe. Se ha cambiado de traje. Ahora lleva un esmoquin negro. Está increíblemente guapo. Mi estómago da un vuelco al ver que me mira. Vuelve junto a sus hermanos y empieza a hablar con Norma.

	—¿Más cava para calmar los nervios? —me ofrece mi primo a la vez que rellena mi copa.

	—Sí, por favor.

	—Si estaba sexi mojadito como un pollo, ahora ni te cuento. Dime, por favor, que no era bueno en la cama.

	Le doy un trago al espumoso líquido de mi copa y, acercándome a su oído, le digo sin piedad:

	—Era el puto amo.

	Traga saliva y blasfema:

	—Joder con el italiano.

	Tras la entrega de detalles y la actuación de la tuna que mi tío ha contratado para su hermano, pasamos a una pequeña sala de baile donde suena una canción que reconozco, es Sandro Giacobbe. Lo sé porque era uno de los cantantes preferidos de mi padre. De pequeñas, siempre que viajábamos en coche con él, era obligatorio escucharlo. La canción se titula Señora mía. Escucharla aquí y ahora es muy especial. Su letra describe a un hombre enamorado que sueña con su gran amor. Al ver cómo mi padre baila con Gabriella, mirándose ambos como los enamorados que son, una lágrima cae por mi mejilla. Imagino lo diferente que hubiera sido su vida si no los hubieran separado.  

	A mitad de la canción, se giran hacia todos para animarnos a bailar. Rápidamente, Alonso coge mi mano y me arrastra a la pista de baile. 

	—¿Te apuestas algo a que antes de que acabe la canción, tu macizo italiano estará atizándome?

	—Primo, eres muy peliculero. —Río.

	Y sin decir nada más, me abraza, me echa hacia atrás y me besa el cuello. 

	Terminada esta canción, empieza otra igual de romántica, pero de este siglo. Es Carlos Rivera, cantando Regrésame mi corazón. Al escucharla, se parte el mío.

	De pronto, noto una presencia. Alguien está junto a nosotros, o más bien pegado a Alonso. Con cara amenazante y sin palabras, hace que mi primo se aparte de mí. En respuesta, Alonso levanta las manos indicando rendición.

	—Primo, no.

	—Lo siento. ¿Ves esta preciosa cara? —dice, señalándose—. Me encanta tal y como está. —Mira a Giuseppe y desaparece de nuestro lado. 

	El italiano, al conseguir lo que quería, posa su mirada sobre mí. Alza la mano, esperando que ponga la mía sobre la suya, sin embargo, me quedo inmóvil. Pienso en salir corriendo, pero giro la cabeza y veo que mi padre y Gabriella nos miran expectantes. Vuelvo mis ojos a Giuseppe, que continúa con su mano en el aire.

	Como si todo fuera a cámara lenta, acerco la mía y la pongo sobre la suya. Como una caricia, rodea mi cintura y se acerca a mí lo suficiente para que pueda aspirar su aroma. No dice nada, no hace falta. Sus expresivos ojos sienten un gran alivio cuando aproximo mi mano. Ahora mismo, sé que están pidiéndome perdón. 

	En silencio, nos movemos despacio al ritmo de la canción. No puedo mirarlo, es demasiado doloroso. Intento concentrarme en la música, pero lo peor que puedo hacer es escuchar la estrofa de esta bonita melodía: 

	 

	La vida sigue sin ti,

	yo no me voy a morir.

	Pero regrésame al cuerpo

	este corazón para vivir.

	 

	Me detengo y, mirándolo a los ojos, le digo:

	—Lo siento, no puedo.

	Me deshago de sus brazos y salgo de la sala todo lo rápido que mis temblorosas piernas me permiten. Tras cruzar la puerta, giro a la derecha. No sé dónde está la salida, pero necesito aire. Mi respiración entrecortada y mis manos temblorosas me indican que no estaba preparada para verlo. Encuentro una puerta que da a una terraza. En cuanto salgo, siento cómo el aire frío de la noche cerrada recorre mi cuerpo. Apoyo mis manos sobre la fría balaustrada mientras respiro hondo mirando al suelo.

	—Gina.

	Maldigo entre dientes. Me giro despacio y, sin mirarlo, paso por delante de él y vuelvo a entrar. 

	—Por favor, solo te pido unos minutos. Prego, Gina —insiste. Me detengo en seco y asiento al notar el tono suplicante con el que me habla—. ¿Soy yo el padre del bebé?

	Me quedo petrificada y sorprendida a la vez. ¿Por qué me pregunta eso a mí? Mi mente piensa rápido y nada bien. ¿Lo dice por Lara? ¿Por eso ella no me dijo quién era el padre de su bebé? Dios, otra vez no. 

	—Yo no lo sé. ¿Lo sabes tú? —le pregunto, encendida.

	Su cara expresa desconcierto mientras yo empiezo a tiritar por el frío. El fino vestido que llevo no me abriga lo suficiente.

	—Doy por hecho que es mío.

	Con toda la frialdad que puedo, le suelto:

	—Pues que seáis muy felices.

	Intento de nuevo girarme para irme, pero me detiene al coger mi brazo.  

	—No te entiendo.

	—¡Pues es muy sencillo! —le grito con rabia—. ¡Si mi hermana está embarazada de ti, no hay mucho que entender!

	—¡¿Tu hermana?!

	Se quita la chaqueta rápidamente para ponérmela sobre los hombros, pero la aparto de un manotazo.

	—¡Sí! Mi hermana está embarazada. 

	Me mira pensativo y murmura en voz baja:

	—Sono uno stronzo.35 Me dijeron que la hija de Alonso estaba embarazada y di por hecho que eras tú.

	—Pues ya ves que no. Además, ¿cómo puedes pensar que, si lo estuviera, fuera de otra persona? ¿Tan rápido crees que te he sustituido?

	—Gina, te eché de mi vida. Estabas en tu derecho de hacer lo que quisieras. Además, al entrar y verte con ese hombre...

	—Es mi primo.

	—Lo sé. —Nos miramos a los ojos y añade—: Me lo ha dicho Norma la segunda vez que he jurado que iba a pegarle un puñetazo.

	De pronto, no sé por qué sonrío y niego con la cabeza.

	—Ahora, ya puedes irte por donde has venido.

	Pero haciendo caso omiso de mis palabras, me suplica:

	—Necesito abrazarte. —Despacio, va acercándose a mí. 

	Doy un paso atrás, pero es tarde porque me rodea con su chaqueta mientras me pega a él. Mi cerebro me dice que salga corriendo, pero mi cuerpo no responde. Sus brazos me tienen fuertemente cogida. Noto cómo su calor corporal me traspasa y cómo esa plenitud que siento cuando estoy cerca de él me invade.

	—Me niego a perderte —me susurra—. Necesito tu sonrisa todos los días para poder levantarme, tu mirada para respirar y tu amor para vivir.

	Intento no llorar, pero es imposible. Esto hace que Giuseppe me abrace más fuerte.

	—Yo te quería tanto... —digo con una profunda tristeza—. Nunca hubiera sido capaz de hacer lo que tú me hiciste. Me echaste de tu lado sin importarte mis sentimientos. Lo siento, pero me perdiste en el mismo instante en el que salí por aquella puerta.

	Tras escuchar mis palabras, se aparta para mirarme a la cara.

	—Tienes que perdonarme, Gina, por favor —me ruega desesperado—. No asimilé bien la noticia de mi madre. Pensé que tú... 

	—Ya es tarde, Giuseppe —sentencio, apartándome de él mientras me quito su chaqueta y se la devuelvo—. No voy a darte explicaciones de nada porque no te lo mereces. —Paro un momento. Después de unos segundos, prosigo—: Bueno, sí, algo sí que voy a decirte. Mi padre jamás me ofrecería como un trozo de carne. Que yo me acostara contigo siendo virgen fue decisión mía. Y fue porque, como te he dicho antes, te quería. 

	—Y ya no me quieres —dice derrotado.

	No contesto, no puedo.

	Sin dejar de mirarlo, hago algo que no espera. Levanto las manos para desabrocharme el colgante que me ha dado Gabriella horas antes y se lo pongo en la mano. Me doy la vuelta y camino decidida hacia la puerta, pero su tono al llamarme varias veces me hace girarme de nuevo:

	—Gina..., me voy a Bormio. Es la casa que tenemos en los Alpes, donde celebramos toda la familia la Befana. Si existe la más mínima posibilidad de que me des una oportunidad, te esperaré allí.

	Lo miro sin ninguna expresión y me giro para entrar de nuevo.

	En la sala de baile, varios pares de ojos me miran; entre ellos, los de mi padre y Gabriella. Les hago un gesto para indicarles que estoy bien. Sin ganas de hablar con nadie, me dirijo a la barra y me pido una copa. Mi hermana y mis primos me rodean. Sabiendo que no es momento de hablar, me hacen bailar sin parar. Tras esa copa, caen unas cuantas más. No quiero pensar. Por suerte, Giuseppe no vuelve a aparecer.

	Al rato, me despido de los novios y, con una mezcla de sentimientos encontrados, decido irme a la habitación a dormir. Por un lado, estoy eufórica: lo he visto, ha vuelto a mí y me ha pedido perdón. Pero, por otro, mi corazón está tocado, no puedo seguir con él. 

	Al despertarme, viene a mi mente lo sucedido anoche. El rencuentro de Gabriella con su hijo me hace sonreír, pero al recordar el abrazo de Giuseppe, hundo mi cara en la almohada, como si al respirar profundamente pudiera oler su aroma. Imaginar sentirme de nuevo entre sus brazos me hace saber lo duro que va a ser vivir sin él. 

	Bajo con mi hermana a tomar el desayuno. Antes de entrar en el comedor, vemos a nuestra familia saliendo, dispuesta a irse.

	—Primitas, os estábamos buscando. Nos vamos. 

	—Pensaba que os quedaríais unos días en mi casa —dice Lara en un tono mimoso, que últimamente no para de utilizar.

	—En esta época del año tenemos mucho trabajo. Ha sido una suerte poder estar este fin de semana. —Alonso la abraza y después le da un beso en su prominente barriga. —Pero cuando nazca tu pequeña, volveré para conocerla. 

	Ella le sonríe mientras viene a despedirse de mí. Después de besarme en la mejilla, se acerca a mi oído y me susurra bajito:

	—Gina, hazme un favor y sé feliz. Y si tiene que ser con él, no lo dudes.

	No contesto, solo asiento y le sonrío mientras lo abrazo, para, seguidamente, hacer lo mismo con sus hermanos y mis tíos.

	Durante el desayuno, coincidimos con Norma, su marido y el pequeño Enzo, que no para de llamarme en su idioma, o eso creo entender, así que lo cojo y me lo como a besos.

	Justo antes de salir del precioso palacio, la recepcionista me llama:

	—Disculpe, han dejado este sobre para usted.

	—Gracias.

	Cuando lo tengo en mi mano, noto que hay algo dentro. Lo abro por encima y veo la gargantilla que le di a Giuseppe anoche, junto con una carta. Cierro de nuevo el sobre y lo guardo en mi bolso.

	—¿Qué es ese sobre? —Mi hermana, cómo no, no pierde detalle.

	—Es de Giuseppe. Y ya has agotado tus preguntas de hoy.

	—Pero si solo te he hecho una.

	—Justo la que tienes por día.

	Gracias a Dios, en el camino de vuelta, el único tema de conversación es la bonita boda vivida. Nuestro padre estaba feliz al lado de una radiante Gabriella. Se van durante un mes a diferentes destinos, entre los que se incluyen diez días en La Habana. 

	Una vez frente a la casa de mi hermana, antes de bajarse del coche, me dice:

	—¿No creerás que me había olvidado? —Saca una caja de su bolso, me la ofrece y exclama: —¡Felicidaaades!

	—Gracias.

	Abro el regalo y veo que es un reloj de una de esas marcas sofisticadas que tanto le gustan. 

	—Es el último modelo que han sacado. —Como no debo expresar lo que espera, continúa—: Si no te gusta, puedes cambiarlo.

	—No, me encanta, Lara. Muchas gracias.

	La abrazo, nos despedimos y sale del coche. 

	Nada más entrar en mi casa, lo primero que hago es encender la calefacción. Hace un frío horrible. Dejo mi bolso sobre la mesa del salón y lo miro. Soy consciente de que dentro está el sobre que me ha dejado Giuseppe en el hotel, pero me niego a abrirlo. No puedo, me falta valor.

	Paso toda la tarde intentando distraer mi mente, viendo series policiacas y películas a cuál más violenta, pero todo acaba en el mismo punto: Giuseppe. Así que, harta de darle vueltas a la cabeza, me levanto y voy directa a mi bolso. Saco la gargantilla con cuidado. Antes de abrir la nota, ya tengo los ojos húmedos. 

	 

	Felicidades, mi bella Gina.

	Me habría gustado celebrar este día contigo, pero no ha sido posible. Te devuelvo algo que es tuyo. Lo compré para ti, y solo tú puedes decidir su destino. Tenerlo, solo me haría daño. 

	Me conoces mejor que yo. Sabías que tenía que reflexionar y darme tiempo para entender que actué de una forma que no te merecías. Siento con toda mi alma que lo nuestro no haya funcionado.

	Quererte con la profundidad que lo he hecho hace que cada día me odie más por mi comportamiento. Espero que algún día me perdones.

	Siempre tuyo.

	Giuseppe

	 

	Con los ojos llenos de lágrimas, cojo la gargantilla y la aprieto contra mí. Pienso y me sincero conmigo misma. Lo quiero, y sé que no seré feliz si no estoy con él, pero necesito tiempo. Perdonar es olvidar, y si pienso en sus palabras y en sus actos de aquel día, aún me duele, así que no estoy preparada para perdonarlo. 

	De pronto, suena el timbre de la puerta. Mi corazón se acelera al pensar que pudiera ser él. Abro corriendo, sin importarme mi cara llena de lágrimas, y me encuentro con un oso gigante. Detrás de él, mi querida Elena, quien, poniéndole voz al peluche, empieza a cantar:

	—Cumpleaños feeeliiiz, cumpleaños feeeliiiz, te deseeeaaamooos, Giiinaaa...

	Sonrío y continúo con mi llorera, cosa que hace que Elena deje de cantar y salga de detrás del enorme oso. Me mira y me abraza.

	—¿Tan feo te parece mi regalo?

	—Tu oso es precioso —le digo con cariño—, pero mi mejor regalo es tenerte conmigo.

	—Madre mía, cómo estás. Anda, cámbiate y lávate la cara esa de churretones que llevas. Nos vamos a celebrar tu cumple; que, por lo que sospecho, tienes que explicarme muchas cosas.

	Acabamos en un bar algo especial. Se llama Las Brujas, y haciendo honor a su nombre, la decoración es asombrosa. Pasamos a cenar a un salón llamado El Bosque de las Hadas. Realmente, parece que estás dentro de un bosque encantado repleto de árboles, donde hay gnomos escondidos entre ellos y un hada bañándose bajo una cascada. Un cielo plagado de estrellas lo cubre todo. 

	—Elena, nunca había venido aquí. Es chulísimo.

	—Yo vine con mis amigos del curro un día y me encantó. Y hay mucho más. Espera a que acabemos y verás.

	Miro con curiosidad a mi alrededor, pero lo único que noto es que mis intestinos están muy ruidosos. Tengo mucha hambre. Pedimos algo para tapear y mi amiga se encarga de acompañar la comida con dos jarras de cerveza.

	—Elena, ya sabes que la cerveza me sube un montón.

	—Es tu cumple, ¿no? ¡Pues que suba!

	Chocamos las jarras y, entre risas, empezamos la cena.

	—Gina, necesitaré que me ayudes con la mudanza.

	—¿Qué mudanza?

	—La mía.

	—¿A qué barrio te vas ahora?

	Me mira con una amplia sonrisa y me dice:

	—A Livorno. Me voy con Filippo.

	Me atraganto, así que le doy un sorbo a mi cerveza con rapidez.

	—¿En serio? Elena, dime que es una broma.

	—Pues no. Necesito un cambio, y creo que con Filippo puedo empezar de nuevo en otro lugar. No sé... Posiblemente, me tomaré un año sabático y después ya veré.

	—¿Y tus niños?, ¿y tus animales?

	—Los dejo en buenas manos. Además, seguro que vaya donde vaya, habrá alguien necesitado de ayuda. Y lo más importante: quiero a Filippo. —Hace una pausa y continúa—: Pero no me iré hasta que tú estés bien. —Se encoge de hombros a la espera de mi respuesta. 

	Otra que se marcha a Italia. Lo que me faltaba. 

	Sin querer, se me hace un nudo en la garganta. Antes de empezar a llorar, le digo:

	—Yo estoy bien si mi loca está feliz.

	Se acerca y nos abrazamos. 

	Una vez que terminamos de cenar, me dice algo que me desconcierta:

	—Venga, vamos, ahora toca saber el futuro.

	Atravesamos el salón y un pasillo y entramos en otro más pequeño con una temática un poco diferente. En este caso, es un mundo mágico de brujas. Hay un mural que reconozco, porque es la bruja Theodora, de Oz, dentro de ese bosque imaginario tan fantástico y del que cuelgan telarañas del techo. En un rincón, detrás de una mesa, una chica disfrazada de bruja medieval nos espera. Sobre la mesa, tiene una bola de cristal. Miro a Elena y le digo:

	—Ah, no, a mí esto me da miedo.

	—No seas tonta, no pasa nada. Solo echa las cartas. Además, te aseguro que acierta.

	—¿Ya lo has hecho antes?

	—Claro, cuando vine con mis compañeros. Ahora te toca a ti.

	La chica se levanta para saludarnos. Es morena, con el pelo largo y rizado, y su rostro expresa serenidad. Supongo que como mi cara es de pánico, intenta tranquilizarme:

	—Si te sirve de algo, solo te diré que soy una bruja buena.

	Vale, eso me ha valido para aliviar un poco mis nervios.

	Nos sentamos frente a ella. Tras barajar las cartas, me hace cortar en tres montones.

	—Elige uno. —Señalo uno de los tres. Lo coge y empieza a colocar cartas bocarriba. Las mira y, luego, a mí—. Veo que eres una mujer muy metódica, estricta y juegas un papel importante en tu trabajo. Gracias a ello, tu éxito es palpable. Tienes una gran determinación y mucha luz, porque todo lo haces con cabeza y, a la vez, con buenos sentimientos.  

	No digo nada, tan solo asiento. Tampoco ha adivinado nada fuera de lo normal. Bueno, eso de la luz me ha gustado. Continúa poniendo cartas sobre la mesa mientras sigue hablando:

	—Pero ahora mismo estás... —Hace una pausa que me crea inquietud. El silencio se extiende unos segundos más, hasta que me dice—: Oh, mi niña, tienes el corazón partido en mil pedazos. —Suspiro. Lo que sí es real es que mi corazón se acelera. Elena coge mi mano y la aprieta. La chica vuelve a poner tres cartas más sobre la mesa—. Por lo que veo en presente y futuro, es que eres la mujer de un solo hombre. No sé si esto es bueno o malo. —Ahora sonríe, y eso me tranquiliza—. Sale continuamente un solo hombre. —Vuelve a hacer esa pausa que me acelera el corazón. Me mira de nuevo—. Un hombre de ojos negros, muy testarudo..., zalamero... —Esto último lo dice sonriendo—. ¿Voy bien?

	Elena se carcajea mientras yo le respondo:

	—Sí.

	—Pues no hay duda, es él. Veo a muchas mujeres en su pasado. Pero, amiga mía, la llave la tienes tú. 

	—¿La llave de qué?

	Señala algunas cartas, como si yo entendiera algo.

	—Tú eres la única que puede salvarlo. Te hablo de sentimientos. Estás sumida en tu tristeza, pero él siente una gran incertidumbre. Está completamente perdido sin ti.

	—Pero... fue él quien decidió...

	Ella asiente, como si supiera perfectamente de lo que hablo.

	—Es hombre, no hay más. Solo te digo que en su mente solo estás tú, y nunca había visto algo tan claro jamás. —Nos mira de nuevo con una sonrisa y me pregunta—: ¿Quieres saber algo más?

	Cuando voy a negarme, mi amiga suelta:

	—Sí, claro. ¿Cuántos hijos tendrán?

	La chica me mira esperando mi aprobación. Yo me río ante la ocurrencia de Elena, aunque al final asiento con la cabeza.

	—Pues si nada cambia, tres, seguro. Pero no descartes alguno más.

	Enmudezco de golpe.

	—Te aseguro que eso no se hará realidad.

	Vuelve a sonreírme.

	—Tú tienes la llave. 

	Tras despedirnos de Kassandra, que así se llama la bruja buena, nos quedamos en la barra de este local y terminamos con chupitos una noche llena de confesiones por ambas partes, durante la que llego a la conclusión de que, simplemente, voy a dejar que mi vida fluya.
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	Hoy cinco de enero es un día muy especial. Estoy en el centro donde trabaja Elena. Una vez que ha finalizado la cabalgata de Reyes, estoy sentada en una especie de trono, y mi atuendo, desde luego, no es lo que pueda decirse sexi. Miro la treintena de niños haciendo fila, que me observan curiosos a la vez que nerviosos, y es que soy el único rey Melchor que van a tener. 

	Este año me ha tocado a mí disfrazarme. En un principio, iba a hacerlo Filippo, ya oficialmente el novio de Elena. Porque sí, estos dos se complementan perfectamente. Él la ayuda a serenarse y ella, con sus locuras, lo llena de vida. Pero Filippo no ha podido venir, y ese es el motivo de que a última hora haya tenido que ponerme este traje. Mi amiga, que es el paje más guapo del universo, se encarga de organizar que todo esté perfecto. Ha personalizado todos los regalos en función de cada niño, y como no los conozco a todos, la tengo a mi lado, guiándome. Después de esto, se ha dispuesto una chocolatada para padres y niños.

	Mi primera experiencia como Rey Mago ha sido rara. Mi estado de ánimo ha ido cambiando de felicidad a tristeza en segundos. Y es porque muchos de estos niños carecen de cosas que la mayoría tienen de sobra, y pensar en eso ha hecho que se me haga un nudo en el estómago. Después los he visto tan felices con sus regalos que, con sus caritas, me han hecho partícipe de su felicidad.

	Pasadas tres horas, ya solo estamos cinco personas recogiendo la sala. Ya vuelvo a ser Georgina, con mis tejanos y una camisa. 

	—Chicas, ahora nos toca a nosotras.

	Elena se acerca con una botella de cava. Bebemos entre risas y alegría a medida que comentamos los momentos vividos esta noche, y es que los niños no han dejado de sorprendernos. 

	Mientras rellenan los vasos de nuevo, escucho cómo me vibra el móvil en el bolsillo. Tras sacarlo y mirarlo, veo un mensaje de WhatsApp de un número desconocido.

	 

	Desconocido:

	Mi regalo de Navidad para ti.

	 

	Una imagen está cargándose. Cuando termina y puedo verla, me quedo helada. Es una instantánea de Ingrid junto a Giuseppe y, tras ellos, un paisaje nevado. Un texto al pie de la foto reza: «De viaje con mi amor».

	No reacciono, estoy inmóvil.

	De pronto, me desaparece el móvil de las manos. Es Elena, que se ha percatado de mi estado de shock.

	—¡Qué hija de puta! ¡¿Quién es esta?!

	Apenas me salen las palabras:

	—Es Ingrid.

	Miro a Elena como si estuviera en una nube de dolor y observo cómo teclea en mi teléfono y se lo pone en el oído. Espera unos segundos y suelta:

	—Mira, pedazo de cabrón. Soy Elena, la amiga de Gina, esa mujer que, ahora me doy cuenta, no te merecías. Cuando te pille, te vas a cagar. Pensaba que eras un hombre, pero ya veo que no. Eres un cerdo, como todos. —Para un momento para decirme bajito—: Todos menos Filippo. —Tras esto, continúa—: Y que sepas que te deseo todo lo peor que pueda pasarte junto a esa zorrasca de Ingrid.

	Después de toda esa verborrea, cuelga.

	—Elena...

	Sin hacerme caso, vuelve a marcar y sigue hablando:

	—Y que sepas que voy a presentarle a Gina a todos mis amigos. Seguro que ellos son mucho más hombres que tú. Y va a tirárselos a todos, haciendo con eso que tú solo seas el primer mierda que tuvo. —Hace amago de colgar, pero vuelve a ponérselo en la oreja—: Ah, y olvídate de los tres hijos. ¡Capullo!

	Ahora sí que cuelga. Suspira mientras me devuelve el móvil.

	—¿Has llamado a Giuseppe? —le pregunto alucinada.

	—Sí, pero ha salido el contestador. Cuando lo oiga, espero que se sienta mal, muy mal. Yo, desde luego, me he quedado en la gloria. 

	Estamos unos segundos en silencio, mirándonos, hasta que una carcajada sale de mí. Esto no tiene gracia, pero la situación sí, así que ella, al verme, se une a mi risa. Por lo visto, esto es muy contagioso, porque el resto también se ríe, sin saber muy bien de qué. Pongo el brazo sobre los hombros de mi amiga y, con lágrimas en la cara que ya no sé si son de risa o de pena, le digo:

	—Bebamos, hermana.

	Esto provoca que, tras esa primera botella de cava, caigan tres o cuatro más. Mis sentimientos están en un estado neutro, no tengo ni idea de cómo me siento. Lo único que sé es que Elena ha sacado algo bueno de una situación amarga: que me ría de algo que me habría partido en dos en cualquier otro momento o lugar.


17

	 

	 

	 

	 

	 

	Mi resaca y yo arrastramos los pies hasta el móvil, que suena con insistencia sobre la mesa del comedor. Las primeras veces lo he ignorado. Sin embargo, como no para de sonar, al final he tenido que levantarme. Es Norma, y me horrorizo al ver que solo son las ocho de la mañana.

	—Hola, Norma. 

	—Hola, Gina. —Se hace un silencio extraño—. Te llamo porque... Es Giuseppe. —Su voz suena rara. Está nerviosa.

	—Uf —suelto al recordar la foto con Ingrid—. ¿Qué le pasa? —le pregunto de mala gana.

	—Tras la boda de nuestros padres, vino a Bormio. Todos estamos aquí para celebrar la Befana, pero él quiso venir antes y dijo que quería estar solo. —«¡Ja!», pienso mientras ella hace una pausa—. Gina, estamos muy preocupados. Hace dos días que salió con un grupo de amigos. Iban a hacer esquí libre y les sorprendió un alud. Por lo visto, se dividieron, y él, junto con otro, son los que no aparecen. —Vuelve a hacer otra pausa. Escucho cómo respira hondo antes de continuar—: Ninguno contesta al móvil, y ya hay equipos de montaña buscándolos. —Ahora sí que se derrumba y se echa a llorar.

	—Tranquilízate, Norma, seguro que está bien —digo con angustia, notando cómo se me hace un nudo en el estómago.

	—Eso quiero pensar, pero estoy muy asustada. Gina, no puedo perder también a mi hermano...

	Saber que esa otra persona, la que seguramente esté perdida con Giuseppe, puede ser Ingrid, no resta el dolor que siento al pensar que pueda haberle ocurrido algo. Con un aplomo que no espero, le aseguro:

	—Norma, no vas a perderlo. ¿Dónde estáis? 

	—Estamos todos aquí, en la casa de mis padres, en Bormio.

	—¿Has llamado a tu madre? 

	—No, pero si hoy no tenemos noticias, tendré que hacerlo. Pobrecilla, estará tan feliz en su luna de miel que me parte el alma tener que darle una mala noticia —se lamenta entre suspiros.

	—No digas eso, ya verás como no pasa nada. Seguro que el cabezón de tu hermano estará bien.

	—Gina..., sé que no debería pedírtelo, pero...

	No la dejo acabar:

	—Cogeré el primer vuelo que haya. ¿Cuál es el aeropuerto más cercano?

	—Milano.

	—Estaré allí lo antes posible.

	—Gracias, Gina. 

	En cuanto cuelgo, noto cómo se me pasa la resaca de golpe. Mi cuerpo empieza a temblar sin control, así que decido sentarme. Pensar que le haya sucedido algo y no vuelva a verlo hace que sienta un dolor indescriptible. Pero no puedo detenerme a lamentarme.

	Me ducho y me visto todo lo rápido que puedo y preparo una maleta con un par de mudas. Cojo un taxi y, camino al aeropuerto, reservo un vuelo que hay dentro de dos horas. Le comunico al taxista que necesito estar en veinte minutos, que es importante que no pierda este vuelo. Mientras se lo digo, noto cómo se me quiebra la voz. 

	Una vez en el aeropuerto, corro hasta llegar a mi terminal. He llegado justa para embarcar. Cuando aterrizo en Milán, veo a Filippo esperándome. 

	—Gracias por venir, Filippo. ¿Sabemos algo? —le pregunto angustiada.

	—No, todo sigue igual. 

	Su cara de preocupación me hace sentir peor aún. Me siento junto a él y ponemos rumbo a Bormio.

	Durante el trayecto, tenemos que parar para ponerles cadenas a los neumáticos. Cuanto más vamos acercándonos a nuestro destino, más nieve hay. Al mirar a mi alrededor y ver las montañas completamente nevadas, no puedo retener un gran suspiro pensando en dónde puede estar Giuseppe. Alterno mis momentos optimistas con otros no tanto. 

	Caigo en la cuenta de que había acordado celebrar el día de Reyes con mi familia materna, así que llamo a mi hermana y muy brevemente le explico la situación. Quedo con ella en llamarla al día siguiente y en que será muy posible que el montón de regalos que hay en mi casa, que la mayoría son para la aún no nacida, tendrá que recogerlos ella.

	Tras dos horas y media de viaje, por fin llegamos a la casa. Llamo a la puerta que me indica Filippo. Es Fabrizio quien abre. Su cara expresa alivio, y la verdad es que no entiendo por qué, ya que la mía, desde luego, no debe ser muy tranquilizadora. Me abraza de una forma desesperada mientras me dice:

	—Grazie, Georgina.

	Le sonrío y le doy dos besos. 

	Al entrar en el salón, veo a todos los hermanos. Hay dos personas vestidas con el uniforme de los Carabinieri hablando con ellos. En ese momento, Carlo se acerca a ellos gritando y discuten. Todos están muy nerviosos.

	A los pocos minutos, se van, y Fabrizio me explica lo que han hablado:

	—Por lo visto, no tienen nuevas noticias, solo que van a iniciar otra búsqueda justo en la zona contraria de donde estaban haciéndolo hasta ahora. Pero el temporal no permite mucho más y hasta mañana no podrán continuar.

	—Pero...

	—No te preocupes. Giuseppe tiene amigos que ahora mismo están buscándolo. Cuando les sorprendió el alud, se salvaron por los pelos y decidieron dividirse. Por eso, los que ya han llegado, han iniciado junto con otros de aquí alternativas de posibles caminos para encontrarlos. Solo faltan ellos dos.

	Me descompongo solo de pensar dónde estará; a lo mejor, bajo metros de nieve y por eso no han llegado. Sin querer, empiezo a caminar por el salón maldiciendo a nadie en concreto, solo de rabia. Norma me para y me abraza mientras Fabrizio hace que me siente en un sillón cercano junto a la chimenea encendida. La mujer de Carlo me trae una infusión y voy tranquilizándome poco a poco.

	—Lo siento, perdonadme. Parece que no soy un buen consuelo. Sé que vosotros estaréis pasándolo peor.

	—Estamos todos mal, no te preocupes. Lo que me mata es la espera; aquí, sin poder hacer nada —refunfuña Fabricio con rabia.

	Van pasando las horas y no hay ni una llamada. La noche se hace a media tarde y mi angustia crece a cada momento. Dios, no puede haberle ocurrido nada, no quiero ni pensarlo. 

	Miro el reloj. Ya son las dos de la madrugada y continuamos los mismos en el salón, a la espera de alguna noticia. Norma, sentada junto a su marido, se ha quedado dormida en el sofá.

	—Georgina, arriba hay habitaciones. Sube y duerme un poco. Te avisaremos si llaman.

	—No puedo dormir, no tengo sueño.

	Me acerco a una de las ventanas y apenas se ve nada, solo aprecio cómo caen los copos de nieve bajo la luz de una farola cercana. Voy al baño y, tras lavarme la cara, me miro en el espejo. Veo mi imagen demacrada y triste. No puedo perderlo, así no. Si él ha preferido estar con Ingrid, que así sea, pero que esté bien, por favor. Nadie ha dicho nada de ella, solo hablan de Giuseppe. Quizá ni siquiera saben que están juntos. Intento aferrarme a cualquier pensamiento positivo, pensando en la chica que me echó las cartas. Seguro que me habría prevenido de que algo malo le pasaría. No, no puede haberle pasado nada. Si tengo la llave, como ella decía, debo tener también la oportunidad de utilizarla.  

	Al volver al salón, están todos expectantes mirando a Fabricio, que habla por el móvil. Está emocionado, casi llorando.

	—Grazie, grazie, grazie —dice atropelladamente antes de colgar. Se gira hacia todos y grita—: ¡Los han encontrado!  ¡Están vivos! Giuseppe tiene una hipotermia leve y el hombro dislocado, pero, aparte de eso, todo bien. Ya los han dejado en el hospital.

	Me abrazo a ellos. La felicidad que tenemos es indescriptible tras esos momentos tan angustiosos. A Fabricio le caen dos lagrimones.

	—¿Vamos a por el stronzo de mi hermano? —me pregunta entusiasmado.

	Me muero por verlo, pero no soportaría encontrarlo con Ingrid, así que, sin moverme frente a ellos, les digo con un nudo en la garganta:

	—Ahora ya no pinto nada. Solo con saber que está bien, ya es suficiente para mí.

	—No digas tonterías. Giuseppe querrá verte. Por favor —me ruega Norma, cogiendo mi mano.

	De nuevo, suena el móvil de Fabricio. Aunque habla en italiano, sé perfectamente por el tono que utiliza que es su hermano.

	—Cambio de planes. Giuseppe dice que está bien y que no nos preocupemos, y que no se nos ocurra ir porque, tal y como está el tiempo ahora, el viaje hasta el hospital no es seguro. Así que hasta mañana no podremos desplazarnos hasta allí.

	Según explican, el hospital no está en el mismo Bormio, sino a unos kilómetros de donde nos encontramos, por lo que vuelvo a acomodarme en el mismo sillón en el que estaba. Miro a mi alrededor y descubro los adornos navideños, que seguramente estaban ahí cuando he llegado, pero no he sido consciente de lo bonitos que son hasta ahora. Hay varios calcetines colgados de la chimenea y, en cada uno, una etiqueta con el nombre de todos ellos. Según me ha contado Norma, aquí, en Italia, la Befana es la que hace de nuestros Reyes Magos. Es una anciana muy parecida a una bruja, y se encarga de llenar los calcetines de chocolate y caramelos para los niños que se portan bien. 

	Observo el fuego de la candela mientras noto cómo se me cierran los ojos. Medio dormida, siento que la mujer de Fabricio me cubre con una manta.

	—Buona notte.

	Asiento con una sonrisa, agradeciéndoselo. Mi cuerpo se relaja y, por fin, esa opresión que invadía mi estómago desaparece. Me quedo dormida con una sonrisa.

	—Bella, mia bella Gina —escucho cómo me hablan bajito mientras me acarician la pierna. 

	Poco a poco, abro los ojos y lo veo en cuclillas frente a mí, con su brazo en cabestrillo. Su sonrisa me invade de felicidad. Nos miramos, y solo con eso nos decimos muchas cosas. Sin pensarlo más, lo abrazo. Él, con su brazo libre, me rodea la cintura y me levanta hasta estar de pie. Escondo la cara en su cuello y aspiro su aroma tan familiar, ese del que no logro olvidarme y me recuerda lo mucho que lo quiero. Y así, dejo salir un llanto plagado de sentimientos, contenido durante muchas horas. No me importa que me vea en este estado. Necesito desahogarme, y lo hago.

	Giuseppe aguanta estoicamente mi lloro hasta que logro controlarlo. Al separarme solo un poco, veo que le he dejado el cuello mojado con mis lágrimas.

	—Ya está, cara —me susurra dulcemente mientras me acaricia la mejilla—. Si llego a saber que tenía que pasar esto para tenerte de nuevo entre mis brazos, lo habría hecho mucho antes. —Sonríe.

	—No digas eso. Esto ha sido lo peor que he vivido en mi vida. —Estamos muy cerca. Su mirada me incita a besarlo. Pero no debo, así que me aparto, cosa que lo desconcierta—. Giuseppe, ahora ya puedo irme tranquila sabiendo que estás bien. —Se queda serio. Como no dice nada, le pregunto—: ¿Dónde está Ingrid? —Miro a mi alrededor—. ¿Está bien?

	—¿Ingrid? —dice asombrado.

	—Giuseppe, es mamá. —Norma entra como una exhalación mientras le ofrece el móvil a su hermano.

	Él lo coge y me dice en tono amenazador:

	—No te muevas de aquí.

	Sale de la estancia para hablar con su madre y Norma se acerca a mí muy sonriente.

	—Georgina, no puedes negar que seguís enamorados.

	Respiro hondo.

	—Norma, lo que voy a decirte, quiero que quede entre nosotras. —Asiente, con los ojos abiertos como platos—. Yo nunca he dejado de querer a tu hermano. Supongo que con el tiempo podré volver a enamorarme de otra persona, pero seguro que no lo querré más de lo que lo he querido a él.

	—Pero... no lo entiendo. Las parejas discuten continuamente. Estoy segura de que podréis arreglar lo vuestro. Además, si lo quieres, ¿cuál es el problema?

	Cojo mi móvil y le enseño la foto que me envió Ingrid.

	—Están juntos.

	Norma se tapa la boca, sorprendida al verla. En ese momento, entra de nuevo Giuseppe. Ella va hacia él, le suelta un par de insultos y sale del salón muy enfadada.

	Giuseppe me mira sorprendido ante la reacción de su hermana.

	—Estoy muy perdido. ¿Se puede saber qué os pasa? —Sin darme pie a contestarle, me pregunta, con su móvil en la mano—: ¿Por qué Elena me deja dos mensajes en los que me insulta, me dice un montón de barbaridades y me increpa algo sobre Ingrid que no entiendo?

	Seria y sin decirle nada, le muestro la misma foto que segundos antes le he enseñado a su hermana.

	—«Tu querido amor» me la envió hace dos días.

	Mira la foto y parece más sorprendido que su propia hermana. Negando con la cabeza y sin pronunciar palabra alguna, busca en su móvil. Pero ante la imposibilidad de manejarlo con su mano izquierda con la rapidez que le gustaría, me da el teléfono.

	—Por favor, busca en imágenes. Debe ser de hace un año aproximadamente.

	Voy pasando las fotografías y no puedo evitar sonreír al ver que soy protagonista absoluta de todas las imágenes. Continúo y llego hasta la Navidad pasada. Busco, pero no encuentro la misma foto.

	—Ahí está. 

	Amplio la que me indica y veo una instantánea de grupo. Reconozco a Ingrid junto a Giuseppe y varias personas más. Es la misma fotografía, solo que ella me envió una ampliación de ellos dos.

	—Esta foto es del año pasado. Ella y un grupo de amigos vinieron aquí. Está claro que lo único que ha querido es hacernos daño.

	Me muerdo los labios, algo nerviosa.

	—Entonces..., ¿no estás con ella?

	Se acerca despacio hasta estar muy cerca de mí.

	—Pues ya ves que no. ¿Leíste la nota que te dejé junto a mi regalo?

	—Sí.

	—¿Y?

	—¿Y, qué?

	—¿No te quedó claro que... siempre tuyo?

	Ver que está bien, junto con esas palabras, sana mi corazón y lo llena de felicidad. Se acerca muy despacio, con la intención de besarme, pero, como un acto reflejo, retrocedo. Eso hace que se quede serio. Algo abatido, me dice:

	—Aún no me has perdonado, ¿verdad? 

	—Giuseppe...

	Tras mi expresión, su cara se transforma en ¿terror?

	—Gina, perdóname. No te pido que lo hagas hoy por lo que me ha pasado. —Coge mi mano y continúa—: Solo dime que lo intentarás.

	Suspiro y doy un paso adelante, ese que nos separaba demasiado. 

	—Estas últimas veinticuatro horas han sido un infierno para mí. Pensar que no volvería a verte es lo peor que he vivido nunca. Así que, aunque mi mente recuerde una y otra vez aquella noche, gana mi corazón.

	Acerca su cara a la mía y, casi rozando mis labios, me susurra:

	—Espero llenar nuestra vida de tan buenos momentos que esos queden enterrados para siempre.

	Qué piquito tiene mi italiano. Así es imposible no caer rendida a él. 

	Sonrío, y cuando voy a besarlo, nos interrumpen unos aplausos. No son otros que los de sus hermanos, quienes, inexplicablemente, están observándonos desde la puerta. Giuseppe pone cara de fastidio, pero a continuación sonríe y me besa en la mejilla.

	—Hermano, eres todo un poeta. —Fabrizio se ríe, pero no se percata del codazo que su mujer le suelta en el estómago, y eso hace que nos riamos todos excepto él.

	—Pues a ver si aprendes un poco de él —lo recrimina ella. Dicho esto, sale del salón algo molesta.

	—Amooore. —Fabrizio corre cómicamente tras ella.

	Norma se encoje de hombros.

	—Estos dos llevan unos días como el perro y el gato.

	—Es lo que tiene el amor. Tiene que haber de todo. —Carlo abraza a su mujer y la besa en la mejilla mientras ella sonríe.

	Veo cómo Norma se acerca a la chimenea y va repartiendo los calcetines. Se aproxima a mí algo apurada. Giuseppe se da cuenta e interviene enseguida:

	—No te preocupes, hermana, Gina lo compartirá conmigo. Además, ya sabes que no me gusta mucho el chocolate.

	Al decir eso, entiendo por qué Norma está así, y es que yo no tengo un calcetín con mi nombre. Es normal, no podían saber que iba a venir.

	—Norma, no importa. Mi regalo lo tienes delante. —Ella sonríe abiertamente— Por cierto, ¿dónde están vuestros hijos? 

	—Los dejamos con los abuelos. Con la angustia de lo de Giuseppe, pensamos que no era buen momento para traerlos. Como el tiempo ha mejorado, después de comer iremos a buscarlos y pasaremos aquí el fin de semana todos juntos.

	—¡Perfecto! —exclamo ilusionada.

	—Giuseppe, he preparado tu habitación. Ve a descansar mientras nosotros hacemos la comida. 

	—Os ayudo.  

	—Ah, no —niega Giuseppe, cogiéndome la mano—. Tú vienes conmigo. No pienso separarme de ti.

	—No te preocupes, Georgina, aquí somos muchos.

	Miro a mi alrededor y noto que falta alguien.

	—¿Dónde está Filippo?

	—Está camino de encontrarse con cierta malhablada y loca amiga tuya.

	—Lo siento —me disculpo, algo apurada—, pero solo estaba...

	—Defendiendo a su amiga —termina la frase Giuseppe por mí. 

	—Correcto.

	Nos reímos. 

	Coge mi mano y subimos a la planta superior. Al entrar en la habitación, veo que el suelo es de parqué; no como en la planta principal, que es de piedra. La habitación es completamente blanca, y tiene una gran cama de matrimonio custodiada por dos mesitas de madera blanca también. Sobre la pared hay un lienzo con la imagen pintada en blanco y negro de una mujer. Está apoyada sobre unas rocas, con el mar de fondo. Es una mujer guapa, con unos profundos ojos que expresan serenidad y un cabello largo que da la sensación de que se mueve por la brisa. Una túnica le cubre solo parte del cuerpo, dejando a la vista los hombros y unas piernas perfectas. Es una pintura tremendamente sensual.

	—¿Te gusta?

	Estoy tan inmersa en la imagen que me sobresalta su pregunta.

	—Mucho. Es, es...

	—Eres tú. —Lo miro sorprendida y vuelvo a examinar el cuadro. Se acerca y rodea mi cintura con su brazo libre—. No quería que desaparecieras de mi mente tal y como yo te veo. La pinté en un solo día. 

	Me quedo sin palabras. Miro sus labios cortados por el frío y dudo. Me acerco despacio y lo beso con suavidad, pero al no ser correspondida, me detengo. Lo miro extrañada.

	—¿Te duele?

	Niega con la cabeza mientras una sonrisa le ilumina el rostro.

	—Solo estaba disfrutando del momento.

	Ahora es él quien se acerca y me besa, y yo saboreo sus labios con deleite. Su sabor y su olor me hacen preguntarme cómo he podido pasar tanto tiempo sin él. 

	—Vamos, acuéstate. Veo que tu hermana te ha preparado una manta eléctrica para que entres en calor. Está en todo.

	—Sí, desde que mi madre no está, se comporta con todos como si fuera una dura sustituta. Tras la boda, y después de decirle que lo nuestro se acabó para siempre, me llamaba a todas horas. Ella fue la primera en saber que algo no iba bien al no contestarle. —Sonrío apesadumbrada—. Antes de acostarme, me gustaría darme una ducha.

	—Vale. Espera, voy a prepararla.

	Cuando está el baño lo suficientemente caliente, lo ayudo a desnudarse. 

	—¿Te duele el hombro?

	—Ahora no tanto, pero hasta que me lo colocaron en su sitio, el dolor era insoportable. —Lo miro a los ojos mientras le acaricio la mejilla. Él gira levemente la cara para besarme la mano—. Pero más insoportable era pensar que no volvería a verte. Había momentos en los que dudaba si saldríamos vivos.

	Tras estas palabras, lo beso; no quiero que siga hablando, no soporto verlo así. Con cuidado, le quito el jersey y me sorprendo al ver que tiene un gran moratón en el costado.

	—¿Y esto?

	—Caí de este lado, me di un buen golpe.

	—Ya veo, ya.

	Cuando se deshace de los calzoncillos, veo su tremenda erección y me pongo roja de golpe. A él parece hacerle gracia.

	—Tienes ese poder sobre mí tan solo con rozarme.

	Le sonrío y lo obligo a girarse para que entre en la ducha. Espero paciente a que termine y lo seco con cuidado, como montones de veces ha hecho él conmigo. 

	—Te acostarás conmigo, ¿verdad?

	—Por supuesto.

	—Desnuda.

	—¿Quééé?

	—Lo mejor para la hipotermia es calentarse con calor humano. —Me guiña un ojo, muy coqueto.

	—Vale, pero primero te acuestas debajo de esta manta tan calentita. —Le hago señales para que se meta en la cama. Cuando consigo mi objetivo, lo arropo—. Ahora me ducharé yo, y te prometo que cuando termine, me acostaré contigo.

	—Desnuda.

	—Sí —río—, desnuda.

	Al entrar en el baño, me miro en el espejo y veo una imagen muy distinta a la que he visto horas antes. El color ha vuelto a mi cara y me veo hasta guapa, aunque moralmente agotada.

	Me ducho con lentitud, dejando que el agua templada caiga por mi cara durante unos instantes. Pienso en cómo mi vida ha vuelto a dar un vuelco. Que él esté bien y estemos juntos de nuevo me hace ser determinante en mi relación. No pienso separarme de él, no quiero, y simplemente porque nos amamos. Así que a partir de ahora voy a ser implacable, no dejaré que nada ni nadie se interponga entre nosotros.

	Termino de secarme el pelo y salgo del baño. Entro en la habitación y veo que Giuseppe está completamente dormido. Me acuesto junto a él, en su lado izquierdo para no lastimarlo. Al acurrucarme, alza su brazo y me pega a su cuerpo. Lo abrazo y su respiración vuelve a ser relajada. No me da tiempo a pensar en nada porque los párpados me pesan y caigo en un profundo y dulce sueño.

	 

	 

	Me despierto con una sensación de felicidad que hacía tiempo que no sentía. Al abrir los ojos, veo que mi italiano aún duerme. Seguimos en la misma posición en la que nos quedamos dormidos. 

	Me giro para mirar el móvil, y me sorprendo al ver que son las cinco de la tarde. Salgo despacio de la cama para no despertarlo, cojo un batín que hay sobre la cómoda y me lo pongo para salir de la habitación. Tras bajar las escaleras, siento frío. No se escucha nada, todo está en absoluto silencio. Cuando llego al salón, veo cómo arden unos pequeños rescoldos en la chimenea. Voy hacia la cocina y nada, no hay nadie.

	Al volver al salón, veo una nota sobre la mesa.

	 

	Pareja, no hemos querido despertaros.

	Os he dejado comida en el horno.

	Mañana volvemos todos para celebrar que todo ha ido bien.

	Un beso.

	Norma

	 

	Oooh, qué linda es. 

	Tirito de nuevo y pienso en un lugar donde seguro que no pasaré frío. Subo las escaleras con rapidez, entro en la habitación y compruebo que Giuseppe sigue dormido. Me deshago del batín y me deslizo bajo la manta. No me acerco a él porque estoy helada, pero, de pronto, escucho su voz ronca mientras me abraza, pegándose a mi espalda:

	—¿Qué pasa, cara? ¿Dónde estabas?

	—Me he despertado y he bajado para disculparme con tu familia. ¿Sabes que hemos dormido más de siete horas?

	—¿Y?

	Me besa la nuca. Su mano en mi vientre hace que todo el vello de mi cuerpo se erice. Inconscientemente, me muerdo el labio y me giro para tenerlo de frente.

	—Tu familia se ha ido y volverá mañana.

	Sonríe con picardía y me besa despacio. Yo, con calma, acaricio con mi lengua sus labios cortados. Giuseppe suelta un pequeño gemido, la atrapa con su boca y la saborea hasta fundirla con la suya.

	Deseosa de lo que va a ocurrir y sabiendo que él está limitado por su hombro, le digo en un susurro:

	—Giuseppe, ponte bocarriba. —Me mira desconfiado, pero sonrío y le pregunto—: ¿Estás preparado para mí?

	—Siempre.

	Me hace caso. Bajo mi mano hasta su miembro y confirmo que está más que preparado. Sin preámbulos, me pongo a horcajadas sobre él, introduzco su dura erección dentro de mí, hasta el fondo, y siento cómo todo mi cuerpo se estremece de placer. De pronto, Giuseppe se incorpora. Con su brazo ileso, me rodea la cintura y me besa.

	—Estabas demasiado lejos.

	Lo abrazo y lo beso a la par que empiezo a subir y bajar lentamente, haciendo que cada movimiento sea una explosión de placer. Una vez tras otra, y con nuestras respiraciones entrecortadas, me alzo y desciendo, cada vez con más fuerza, encontrando más placer a medida que incremento el ritmo. Giuseppe lame mi cuello con desesperación. Con sus manos en mi culo, acelera las arremetidas. Su miembro, sin contemplaciones, se funde dentro de mí. Gimo y digo su nombre sin parar. Ya no puedo esperar, necesito correrme, y lo hago. Muerdo su cuello a la vez que siento como él se ha vaciado en mí. Cae de espaldas y yo con él. 

	Pegados y sin que salga de mí, le digo casi sin respiración:

	—Giuseppe... —Pero antes de seguir, me doy cuenta de algo—. ¡Mierda!

	—Cara, ¿tan mal ha ido?

	—Nooo, perdona. Es que acabo de acordarme que no tomo ningún tipo de anticonceptivo.

	Me besa sonriente y me pregunta:

	—¿Supone algún problema para ti quedarte embarazada?

	Me quedo pensativa y le respondo contundente:

	—Ninguno.

	Casi pegando sus labios a los míos, me dice:

	—Entonces, esto solo puede acabar de una forma.

	—¿Cómo? —quiero saber, al no entender a qué se refiere.

	—Empezando a crear nuestra propia familia.

	En ese instante, pienso en lo que me dijo la bruja.

	—¡Pero tres, ni hablar!

	Mi reacción hace que se ría.

	Estamos unos minutos sin hablar, tan solo acariciándonos, hasta que me giro levemente y le susurro al oído:

	—Giuseppe, no sé tú, pero yo estoy muerta de hambre. 

	—Eso es el embarazo, que ya está haciendo de las suyas. —No puedo hacer otra cosa que reírme—. Vamos, yo también estoy que muerdo.

	Al sentarse en la cama, me pongo detrás de él y lo abrazo.

	—Aquí la que muerde soy yo. 

	—Sí, ya lo he notado.

	Se pone de pie y me ofrece su mano.

	—Vayamos a alimentar a mis vástagos.

	—¿Tus vástagos?

	—Sí. Mira Carlo, tiene mellizos. Estamos dentro de la estadística familiar, así que es muy posible que vengan dos. —Enmudezco de golpe y él empieza a reírse—. Era broma. Mi cuñada es melliza de su hermano.

	Le doy con el puño en el brazo, sin darme cuenta de que es el lastimado.

	—Perdona, perdona. —Me abrazo a él, como si con eso pudiera calmarle el haberle hecho daño. 

	—Amore, lo único que has conseguido con esto ha sido despertar a la bestia. 

	Me aparto ligeramente y echo un vistazo hacia abajo para comprobar a qué bestia se refiere. Lo miro con una sonrisa insinuante.

	—La cena puede esperar...
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	Abro los ojos y aprecio con una sonrisa cómo se cuelan los rayos de sol en la habitación. Siento un escalofrío y me giro, pero Giuseppe no está. Su lado está frío, así que debe hacer bastante rato que se ha levantado. La sonrisa se me evapora, pero vuelve de nuevo al ver una rosa sobre la almohada junto a una nota.

	 

	Mi bella durmiente, no he querido despertarte.

	Te espero en la oficina.

	Ti amo

	 

	Miro el móvil y veo que son las once de la mañana. Me regaño mentalmente por no despertarme antes, pero la culpa es de él. Si no me tuviera despierta hasta las tantas, haciendo cosas inimaginables donde el placer ocupa todo el protagonismo, ya haría rato que estaría levantada. Sin darme cuenta, junto las piernas al sentir que mi lívido sube de una forma increíble tan solo con pensar en él y en la noche pasada. 

	Mientras me ducho, recuerdo nuestra semana aquí, en Livorno. Desde que volvimos de Bormio, no hemos salido de su casa absolutamente para nada. No nos hemos separado ni un segundo, y es que necesitábamos este tiempo. Hemos hablado, discutido y, sobre todo, nos hemos amado. Cada día que pasa, estoy más segura de que él es ese alguien especial a quien no estoy dispuesta a renunciar. Lo único que me hace sentirme un pelín triste y que me ha quedado claro durante estos días en los que ha habido montones de oportunidades, es que Giuseppe nunca me pedirá matrimonio. Y lo que en un principio me pareció algo sin importancia, ahora me hace sentir cierto desconsuelo. Que me ama, es obvio, pero parece totalmente reacio a eso. Para él, dar ese paso sería como repetir sus fracasos. Sin embargo, lo que él no sabe es que soy una mujer capricornio y ya he decidido.

	Me preparo un café y enciendo el móvil. Elena me ha enviado una foto por WhatsApp. En cuanto la veo, me quedo con la boca abierta, así que la llamo enseguida. Sin darle opción a que diga nada, la abordo:

	—¿Puedes explicarme, mi loca amiga, la amante de la vida independiente y sin ataduras, ¡qué hace esa sortija en tu mano!?

	Su risa me hace sentir bien. Me encanta. 

	—Pues ya ves, este Filippo, que está loco. Por supuesto, le he dicho que no, pero el anillo me lo quedo.

	—¿Le has dicho que no?  —le pregunto entre risas.

	—Sí. ¿Te parece poco dejarlo todo para irme a vivir con él? Creo que ese es el mayor sacrificio que alguien puede hacer por amor. 

	—En parte, tienes razón. Pero, total, ¿qué más te da? Además, se me parte el alma al pensar en la cara del bueno de Filippo escuchando tu respuesta.

	—A ver, tampoco fui tan cruel. Primero se quedó un poco decepcionado, pero después de tres polvos entró en razón.

	—Eres un bicho. —Río—. Oye, ¿cuándo pensáis venir a Livorno?

	—Aún no lo sé. Tengo que dejar al cargo a una buena sustituta y todo bien atado. 

	—Pues nos veremos en unos días. Ya toca regresar a la normalidad, y volveré a mi trabajo en Barcelona. 

	—¿Y tu buenorro empotrador va a dejar que vengas sin él?

	Me río antes de contestarle:

	—Yo tampoco quiero dejarlo, pero solo serán unos días. —Pienso en algo a lo que llevo dándole vueltas bastantes días, y la única que puede ayudarme es mi amiga, así que se lo suelto—: He decidido utilizar mi llave. —Al quedarse callada, deduzco que no me sigue—. La que me dijo la bruja que me echó las cartas.

	—Ah, vale, la llave... ¿Y qué piensas hacer? —Tras explicarle mis planes y después de unos gritos de euforia, me pregunta—: De acuerdo. Ahora, dime, ¿qué es lo que más le gusta? No sé: fútbol, conciertos, esquiar...

	Pienso y pienso, pero por más que lo hago, llego a la misma conclusión. Así que, sin ningún tipo de duda, le contesto:

	—Yo. 

	—Entendido, déjamelo a mí.

	Terminamos nuestra conversación entre risas y con un plan perfectamente calculado.

	Camino por Livorno y me detengo frente al Mercado Central, uno de los edificios arquitectónicos más bonitos de la ciudad. Admiro su techo acristalado mientras escucho las conversaciones de las personas que atienden en las diferentes paradas. No me siento extraña. Aun sin entender claramente lo que dicen, sus miradas amables hacia mí me reconfortan y me hacen ser parte de este lugar.

	Llego a la oficina y Giovanna se dirige a mí:

	—Buongiorno, Georgina.

	—Hola, Giovanna.

	—Giuseppe me ha dicho que te esperan en la sala de reuniones.

	—Gracias.

	Vuelvo sobre mis pasos y giro a la izquierda. Llamo a la puerta y entro. Me encuentro algo que no esperaba, pero mi expresión no demuestra nada; simplemente, frialdad. Mi día, que había empezado la mar de bien, se transforma en ira contenida.

	Giuseppe se pone de pie.

	—Hola, amore. Ven, siéntate.

	No me acerco a besarlo, solo rodeo la gran mesa y me coloco frente a ellos. La persona que está junto a él se levanta y me dirige una sonrisa forzada. No es otra que Francesca. Ya no luce esa mirada malvada y de superioridad, sino que unas pronunciadas ojeras resaltan en su ovalado rostro. Al ver mi reacción, Giuseppe se tensa, pero yo lo estoy más, así que espero paciente a que me explique qué hace ella aquí.

	—Francesca ha venido para hablar contigo.

	Me quedo de piedra. ¿Este bicho ha venido a hablar conmigo? Sí, claro, y de paso, si puede cepillarse a Giuseppe, mucho mejor.

	—No creo que tenga nada que decirme. 

	—Gina, ella cree que tú eres la única persona que en estos momentos puede ayudarla.

	Ahora, estoy entrando en shock.

	—Giuseppe, o me explicas qué está pasando, o me lanzo a su yugular, o mejor a la tuya. —Tras estas palabras, le dedico la sonrisa más cínica que puedo.

	—Ha venido porque quiere que la ayudes con respecto a Claudio. Está embarazada de uno de los guardaespaldas, y aunque ya no están juntos, Claudio la ha dejado en la más absoluta pobreza. No entraré en detalles, pero está haciéndole la vida imposible.

	—¿Y yo qué puedo hacer por ella? Suponiendo que quiera, claro.

	—Dice que Claudio te tiene en alta estima y eres alguien especial para él, por lo que te escuchará.

	En ese momento, Francesca empieza a hablarme en italiano, y aunque no entiendo todo lo que dice, termina rogándome con lágrimas en los ojos.

	Vaya, esto no me lo esperaba. 

	—Giuseppe, no puede pedirme eso. Yo no tengo ese poder, ni siquiera sé si Claudio me escuchará. Además, no es asunto mío.

	Tras escuchar mis palabras, Francesca llora de nuevo. Mi empatía, saliendo de no sé dónde, hace que le diga:

	—Vale, lo intentaré, pero no prometo nada.

	Después de traducirle, ella se levanta y viene hacia mí. Espero que no me abrace, porque le suelto un mantecao que la apaño. Se limita a coger mi mano y darme las gracias. Se despide de nosotros y sale de la sala.

	Los ojos de Giuseppe me traspasan. Vuelve a sentarse y me pide:

	—Gina, ven aquí.

	—No.

	—No me hagas levantarme, porque si voy a buscarte...

	—No pienso acercarme a ti. Seguro que le has dado dos besos a esa, y sabiendo lo adulador que eres, le habrás dicho lo hermosa que está y le habrás dado otro beso en la mano y... —Reconozco que hablo como una niña tonta, pero es lo que hay—. Y ahora mismo no te tocaría ni con un palo.

	Cabizbajo, suspira. Se levanta, me mira con media sonrisa y se acerca sin quitarme la vista de encima. Se sienta junto a mí y me gira hasta ponerme frente a él. Agacho la cabeza, estoy tocada. Verla de nuevo no me ha gustado. Una voz en mi interior no deja de repetirme: «Debes confiar en él».

	—Cara, ¿no confías en mí?

	Uf, él y sus leídas de pensamiento.

	—En ti sí, pero en ella no.

	—Pues con que confíes en mí es suficiente.

	—Perdona, tienes razón.

	Pone su dedo índice bajo mi barbilla y lo alza con suavidad para que lo mire.

	—Gina, sabes que te amo, ¿verdad?

	—Sí.

	—Entonces, debes saber que, aunque haya estado a solas con ella o con veinte mujeres más, no habría pasado nada porque solo te amo a ti y eres demasiado importante para mí. ¿Me crees?

	—Sí. Es solo que volver a verla me ha recordado aquella noche en el teatro, a vosotros dos. Además, Claudio me dijo que ella estaba enamorada de ti. Y, como comprenderás, no puedo evitar sentirme mal.

	—Gina, ella no está enamorada de mí, y creo que nunca se enamorará de nadie. Francesca solo persigue su comodidad y se mueve por interés. El problema es que ahora el tiro le ha salido mal, y pensó que haciéndole creer a Claudio que era hijo suyo lo tendría solucionado. 

	Abro los ojos, sorprendida.

	—¿Eso hizo?

	—Sí.

	—¿Y cómo se enteró Claudio?

	—Muy fácil: se hizo la vasectomía al poco de nacer Bianca.

	—Y deduzco que Francesca no lo sabía. —Niega con la cabeza—: Menudo matrimonio. La confianza no era su punto fuerte. —Después de unos segundos, prosigo—: Giuseppe, ¿crees que debo hablar con Claudio?

	—Haz lo que tú creas que debes hacer. —Se acerca despacio, con la intención de besarme, pero me desplazo hacia atrás hasta que me topo con el respaldo—. Solo he estrechado su mano, nada más. Pero si no quieres besarme, no lo hagas.

	Se aparta bruscamente, y en décimas de segundo, pienso en lo tonta que soy. Con rapidez, me siento sobre sus piernas y lo abrazo. Hundo la cara en su cuello y aspiro su aroma mientras voy recorriendo su rostro con la punta de mi nariz. Lo lleno de besos, pero él se mantiene inmóvil. Llego hasta su boca y, muy despacio, paseo mi lengua sobre sus labios, que tan solo se mueven para sonreír, cosa que aprovecho para adentrarme en su boca. De pronto, noto sus manos en mis caderas. Me apartan de él y me hacen ponerme de pie. Él también se levanta, y si no es porque me tiene cogida por la cintura, habría estado a punto de caerme. Lo miro extrañada.

	—Si no es buen momento, volveremos más tarde. 

	De la nada, veo que Fabrizio y Carlo están frente a nosotros.

	—¿Cuánto hace que estáis aquí? —les pregunto ruborizada.

	—Lo suficiente para ver cuánto os queréis. 

	Miro a Giuseppe, quien, muy serio, les pregunta a sus hermanos:

	—¿Ya están aquí?

	—Sí, solo falta Norma.

	—¿Hay reunión familiar?

	—Sí.

	—Vale, pues me voy a tu despacho.

	Cuando voy a coger el bolso, Giuseppe me gira hacia él y me dice, pegado a mi boca:

	—Tú ya eres parte de la familia. Quédate, prego. —Tras esto, me estampa un sonoro beso. Se gira hacia sus hermanos y les pregunta tan normal—: ¿Habéis llamado a Norma?

	—Sí, está entrando en el edificio.

	—Vale. Gina, nos reunimos porque nuestra prima Chiara nos lo ha pedido. Quiere hablar con nosotros.

	En minutos, aparece Norma con dos bandejas que deja sobre la mesa. En una de ellas veo una tarta de almendras y, en la otra, varias pastas de hojaldre con nata. Nos saluda a todos y se para a mi lado.

	—¿Cómo estás, hermanastra? —le pregunto, guiñándole un ojo.

	—Bien. Como puedes ver, con ganas de comer a todas horas.

	—¿Y tu marido?

	—Se ha quedado con Enzo. 

	—Bueno, bueno, cuánta familia guapa por aquí. —Chiara aparece con una sonrisa encantadora. Tras unos cuantos besos y abrazos, nos sentamos y ella empieza a hablar—: Os he reunido porque quiero que sepáis algo. Claudio y yo vamos a darnos una segunda oportunidad y quiero que respetéis mi decisión. Lo de Roma no puede volver a pasar. —Los miro uno a uno, y sus caras no tienen desperdicio—. Os agradezco muchísimo todo lo que habéis hecho por mí durante estos años, pero no me perdonaría dejar pasar esto. Bianca está tan feliz que creo es una buena decisión. Después de lo que pasé tras mi ruptura, no os negaré que tengo mucho miedo, pero he madurado y siento que puede salir bien.  

	Giuseppe es el primero en hablar:

	—Sabes que siempre estaremos aquí, es tu decisión, así que la respetaremos.

	Todos asienten. Bajo la mesa, acaricio la pierna de Giuseppe. 

	—Ahora toca comer —anuncia una alegre Norma. 

	Tras un buen rato de charla, todos se despiden y nos quedamos Giuseppe y yo a solas. Cojo un dulce de nata y le pregunto:

	—Giuseppe, ¿no crees en las segundas oportunidades?

	—Después de lo que hemos vivido por culpa de Claudio, te aseguro que no acabará bien.

	—Pues a mí me parece que les irá bien. Claudio nunca ha dejado de querer a Chiara. Fue un cabrón por lo que le hizo, pero lo ha pagado caro. En mi última conversación con él, me confesó que quería volver con ella. Además, seguro que tu prima sabe muy bien lo que se hace.

	De improviso, noto cómo unas ansias descomunales se apoderan de mí. Me tapo la boca, me levanto rápido y corro al baño más cercano. Una vez dentro del cubículo, vomito como si no hubiera un mañana. Giuseppe, detrás de mí, me recoge el cabello. Continúo vomitando hasta que parece que ya no tengo nada más en el estómago.

	—¿Estás mejor?

	—Sí, eso parece.

	Me acerco al lavabo y me lavo la cara. Al secarme, veo frente al espejo a un Giuseppe completamente pálido.

	—¿Qué te pasa? ¿También te han sentado mal los dulces?

	—No, es que me has asustado. No te había visto nunca así.

	—Ni yo. La verdad es que me cuesta mucho vomitar. Pero ha sido así, de golpe. Bueno, ya estoy mejor. ¿Nos vamos?

	—Sí, tengo una sorpresa.

	—Ah, ¿sí?

	—Nos esperan en casa de la mamma.

	—¿Quiénes? Porque nuestros padres aún no han vuelto.

	—No, son unos cuantos más. Vamos.

	Cuando llegamos, veo una autocaravana aparcada. Me choca un poco porque no tengo ni idea de quién puede ser. No tardo mucho en saberlo, pues escucho los gritos de una pequeña llamar a Giuseppe. Bueno, mejor dicho, a Zepe, que se lanza a sus brazos. Giuseppe, encantado ante este recibimiento, no deja de sonreír como un tonto. Vamos hasta el porche y veo a Arcadi detrás del pequeño Adrià, que no para de corretear para todos los lados. Al vernos, coge al niño en brazos y viene hacia nosotros.

	—Ciao, amigo. Hola, Georgina. 

	—¡Hola! —lo saludo, contenta de verlo—. ¿Y Carla?

	—Está preparando la comida. Ahora es una chef muy cotizada. —Me guiña un ojo.

	—¿Y este niño tan grande? ¡Cómo ha crecido! 

	Cojo en brazos al pequeño Adrià, pero él no está por la labor. Me da un abrazo rápido con la intención de que lo suelte, ya que lo único que quiere es caminar, así que lo dejo con cuidado en el suelo para que siga con su tarea. Entro a la casa y llego a la cocina, donde veo a Carla muy concentrada preparando una paella. 

	—¡Vaya sorpresa! 

	—Hola, Georgina, qué alegría verte. 

	Nos abrazamos con cariño. Siento que quiero a esta mujer como si fuera una gran amiga.

	—¿Cómo que habéis venido?

	—Hemos cogido unos días de vacaciones y decidimos estrenar la autocaravana haciendo una ruta por Francia. Y pensamos que ya que estábamos cerca... En realidad, queríamos ver a Giuseppe. Nos enteramos de lo que pasó en Bormio y Arcadi optó por cambiar la ruta. 

	—Fue un susto brutal. En ese momento, te planteas cosas que hasta ahora no tenían importancia. —Mi cara se entristece al pensar en aquellos días. 

	Ella coge mi mano y me dice:

	—Menos mal que nosotros nos enteramos cuando ya estaba bien, porque menudo disgusto. Pero ahora hay que mirar hacia adelante y pensar en lo maravilloso que es que estéis juntos de nuevo. 

	Sin querer, se me escapan unas lágrimas.

	—Me dijo que fuera con él y no quise. Si lo hubiera hecho, no le habría pasado nada. Pero estaba tan dolida por lo que me hizo que no fui y...

	Ahora, lloro como una tonta. Esto no se lo había contado a nadie, pero lo tenía clavado muy dentro de mí. 

	—Eh, vale, yo no he venido aquí para entristecerte. —Me abraza y continúo llorando. 

	Cuando por fin se me pasa, mientras me limpio las lágrimas, me excuso:

	—Perdona, es que hoy llevo un día de lo más tonto. Mira si es raro que hasta he vomitado hace un rato, y al ver tu paella, tengo un hambre descomunal.

	Me mira, agrandando sus bellos ojos.

	—Puede ser una tontería lo que voy a decir, pero... ¿puedes estar embarazada?

	—Nooo. Tan solo hace unas semanas que...

	—Cuánta belleza junta. Carla, cómo me alegro de verte. —Giuseppe entra y corta nuestra conversación. Saluda a Carla con dos besos y me mira—. Cara, ¿has llorado? —me pregunta preocupado. Se acerca y me besa en la mejilla mientras me abraza.

	—Ha sido culpa mía. Estábamos recordando tu aventura en la nieve.

	—Amore, ¿estás bien?

	Asiento con una sonrisa y lo beso en los labios. 

	—Tortolitos, esto ya está. Diez minutos en reposo y listo.

	Preparamos entre todos la mesa. Alex se convierte en la protagonista del gran momento contando uno a uno los cubiertos, con una gracia y un ceceo que nos hace reír a todos.

	Mientras comemos, no dejo de darle vueltas a lo que me ha dicho Carla. ¿Puedo estar embarazada? Por supuesto que sí. Desde el primer momento que hemos estado juntos, no hemos hecho nada para evitarlo. 

	—La paella está buenísima, Carla. Eres una gran cocinera. 

	—Gracias, Gina. La verdad es que cocinar me relaja. Es algo que nunca imaginé que me pasaría, pero ya ves. Ahora estoy empezando a practicar la repostería. Es algo más complicado, pero lo intentaré.

	—Seguro que te sale igual de bien.

	Me sonríe. De pronto, se pone seria.

	—Giuseppe, ¿has recibido la invitación a la gran boda?

	Miro a Giuseppe de forma interrogante al no saber de qué habla Carla. Él se pone tenso.

	—Sí. 

	Esa respuesta tan escueta y brusca me pone alerta.

	—¿Quién se casa?

	Ellos se miran, pero no abren la boca. Menos mal que Carla me saca de dudas:

	—Nuestra querida Ingrid. Por fin tendremos un tiempo de tranquilidad.

	—¿Y quién es la víctima? —pregunto sarcástica, provocando que Carla suelte una carcajada.

	—Es Félix, un amigo de ella y muy buena persona.

	—Pues pobrecillo. ¿Y os ha invitado a la boda?

	—Nos ha invitado a todos. A ti también —interviene Giuseppe, muy serio.

	—¿Y por qué no me lo has dicho?

	—Porque la invitación fue directa a la basura.

	—¡Vaya, con la ilusión que me habría hecho! —Tengo tres pares de ojos de par en par mirándome como si fuera un ser de otro planeta—. Darle el pésame al hombre, quería decir.

	Le explico a Carla la última fechoría de Ingrid para hacerme daño y ella dice con rabia:

	—Menos mal que existe el karma y pagará lo que ha hecho. Lo malo es que va a tener la suerte de tener a Félix a su lado. Por el bien de él, espero que cambie. 

	Se hace un silencio, hasta que Arcadi nos pregunta:

	—¿Cuándo vuelven vuestros padres de la luna de miel? 

	—El próximo sábado. La mamma está muy feliz. —Tras decir esto, Giuseppe coge mi mano—. Las veces que he hablado con ella, no deja de decirme lo bonito que es todo lo que están visitando.

	—¿Adónde han ido?

	—A la Patagonia argentina, y ahora aprovechan esta última semana en Cuba.

	—Menudo viaje. Yo estuve con mi hermano hace unos años en la Patagonia, y debo decir que es espectacular. 

	—¿Cómo están Roger y mi prima?

	En ese momento, Carla y él se miran de una manera cómplice.

	—Mi hermano y Azul están muy ocupados con mis sobrinas. Las mellizas pelirrojas de tan solo dos años son dos bombas de relojería. Lo que no piensa una, lo piensa la otra. Y para ponerle más emoción, mi cuñada está embarazada de nuevo. —¿Por qué de pronto no paro de escuchar palabras relacionadas con el embarazo? Carla sonríe y añade—: También hay que decir que lo llevan de maravilla. Roger y Azul son una pareja que se complementan al cien por cien. 

	—Como nosotros —interviene Arcadi, acercándose a ella.

	—Exacto.

	Y tras esto, se dan un beso. 

	Me fijo en la imagen que tengo delante: ellos dos mirándose como enamorados mientras sostienen en los brazos a cada uno de sus hijos, que acaban de quedarse dormidos justo después de comer. Miro a Giuseppe, que me sonríe y se acerca para besarme en la mejilla. Esto me hace reconocer que, esté o no embarazada, estoy con la persona a la que quiero y amo.

	—Siento tener que decir esto, pero, aprovechando que están dormidos, vamos a emprender el viaje de vuelta. 

	—¿Ya os vais? —digo algo decepcionada.

	—Sí, pero os esperamos cuando queráis en nuestra casa.

	—En cuanto podamos, haremos una escapada de fin de semana, ¿verdad, amore?

	—Por supuesto —le respondo sonriente.

	Después de despedirnos de esta fantástica familia, Giuseppe me dice:

	—Vayamos a ver tu sorpresa.

	—Pensaba que eran ellos.

	—No, cara, la sorpresa es nuestra.

	Subimos al coche y, sin dejar un camino interior, Giuseppe detiene el vehículo cinco minutos después.

	—Vamos.

	Se acerca y coge mi mano mientras me guía por un camino de tierra. Cuando nos detenemos, tengo ante mí una casa a medio construir. De hecho, hay operarios trabajando. 

	—La sorpresa era que estuviera terminada, pero necesito que cooperes, porque será nuestra casa.

	Me quedo boquiabierta y no reacciono. Aun a medio construir, la casa es una preciosidad. Tiene cierto aire minimalista, sin perder el estilo toscano. Se distinguen grandes ventanales y unos arcos que dan a un porche. 

	—Ven, queda lo mejor.

	Con una gran sonrisa, tira de mí. Yo, aún no logro articular palabra. Rodeamos un lateral de la casa y veo lo que será una inmensa piscina en la que hay dos hombres terminando el suelo. Al asomarme al fondo y ver lo que están haciendo, me quedo patidifusa. Están realizando una réplica en gigante del lienzo que Giuseppe tiene en su dormitorio de Bormio, ese que dibujó pensando en mí. Lo miro, y no puedo hacer otra cosa que llorar. 

	Giuseppe me abraza y dice bajito:

	—Espero que tus lágrimas sean de felicidad, porque, si no, me hundes en la miseria.

	—Tengo muchas preguntas, pero ahora solo puedo decirte que te quiero con toda mi alma. 

	Lo beso con tanta efusividad que, tras apartarme, me dice:

	—Vale, creo que esto significa que te gusta mi sorpresa.

	—Pero ¿cómo no me había enterado de nada? Estoy al tanto de todos tus movimientos financieros.

	—Solo de los relacionados con la empresa. Los de Giuseppe Marozzi no los conoces tan bien. ¿Te acuerdas de la tarde que fuimos a ver las bodegas? —Asiento, aún boquiabierta—. Aquella mañana fui a Lucca para concretar la compra de estos terrenos.

	—Pero eso fue hace tiempo y apenas nos conocíamos. 

	Sonríe feliz antes de decirme:

	—Conocerte fue lo que me impulsó a hacerlo. Además, está cerca de nuestros padres, por si te entra nostalgia.

	Lo beso de nuevo con ternura.

	—Gracias por pensar en todo.

	—Aún queda algo que estoy seguro que te gustará mucho. 

	—Pues te aseguro que ya no tengo espacio para algo mejor. —Vamos al lado opuesto y veo unas jardineras de piedra llenas de rosales—. Esto es... precioso.

	—Sé que no hemos hablado de dónde vamos a vivir, pero ya no aguantaba más. Necesitaba que la vieras.

	Le dedico una sonrisa llena de amor a la vez que acaricio su mejilla.

	—Giuseppe, durante el tiempo que hemos estado separados, ¿qué hiciste?

	Suspira y cierra los ojos. Cuando los abre, cierta tristeza se refleja en ellos.

	—Esta casa la he hecho para nosotros. No paré ni un día su construcción. Pensar en ti, aunque no estuviéramos juntos, me animaba a seguir y a pensar que aquí tenía un trocito de ti.

	Nos besamos con dulzura y una ráfaga de deseo se apodera de mí. Y, cómo no, él lo nota enseguida.

	—¿Terminamos esto en casa?

	Río.

	—Cómo me conoces. 
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	El fin de semana ha sido muy intenso. El sábado volvieron nuestros padres de su luna de miel y pasamos un día muy familiar con todos los hermanos Marozzi. Los recién casados nos explicaron mil y una anécdotas de su viaje. Están felices y muy enamorados, y eso hace que tanto los hijos de Gabriella como mi hermana y yo compartamos esa felicidad. 

	El domingo e incluso el lunes los pasé casi por completo con mi padre. Debíamos zanjar temas de nuestra empresa y ponernos de acuerdo en muchos asuntos que no podíamos dejar a medias.

	Pasados unos días, ya estoy de vuelta en el trabajo, y tras dejar a un dramático Giuseppe en Livorno, empiezo con mi rutina en las oficinas de Barcelona. Lo primero que hago nada más llegar es reunirme con las diez personas que forman parte de la plantilla e informarlos de que, en un mes aproximadamente, parte de mi trabajo lo delegaré en una de las personas de mi confianza. Yo, como directora general de la empresa, estaré a cargo de todo, pero desde la nueva central de Livorno. Todos se alegran por mi situación y también porque no se cambiará nada que pueda alterar sus puestos de trabajo.

	Tras un día interminable, he quedado para cenar con mi hermana en un restaurante cercano a su casa. Tras saludarla, me encanta ver su barriga tan redonda en su sexto mes de embarazo.

	—¿Cómo está mi sobrina? —le pregunto sonriente mientras nos sentamos a la mesa.

	—Pues igual de feliz que su madre, y espero que compartiendo kilos conmigo.

	—Estás guapísima, Lara. El embarazo te sienta muy bien.

	—Gracias. Pero, cuéntame, ¿cómo está papá?

	—Pues imagínate: muy muy feliz. El viaje les ha ido genial. —Al ver que su cara se pone triste, continúo—: Me ha dicho que la semana que viene vendrá a verte. ¿Y nuestra madre?, ¿la has visto últimamente?

	—Sí, y está más cascarrabias que nunca. Ahora dice que mi hija no podrá llamarla abuela porque ella es muy joven para que la nombren así. 

	—¿Y cómo quiere que la llame?

	—Por su nombre.

	—Es un caso perdido. Pero estoy segura de que todas esas tonterías se le irán en cuanto nazca tu pequeña.

	—No estoy yo muy segura, son muchas tonterías...

	—Tienes razón —secundo, sin poder parar de reír. Me mira sin decir nada, pero de una forma sospechosa, así que deduzco que tiene que decirme algo importante—: Suéltalo ya, hermana.

	—¡Cómo me conoces! —Tras una nueva pausa, habla por fin—: En media hora, he quedado aquí con Toni.

	—¿Qué Toni?

	—El padre de mi bebé. —Me quedo a cuadros; no esperaba esta noticia—. Quiero que lo conozcas. 

	—¿Es uno de tus amigos?

	—No. Verás... Él es... Bueno, no es de nuestro entorno.

	La miro de forma interrogante.

	—¿Es un extraterrestre?

	—No, él es...

	—Lara, al grano, que me estoy perdiendo.

	—Pues que lo conocí cuando llevé mi coche al taller.

	—¿Es mecánico?

	—Sí.

	—No te creo. ¿Mi hermana se ha enamorado de una persona que no veranea con su yate en Niza?

	—Pues sí —masculla, haciéndose la ofendida—. Y fue un flechazo, pero solo por mi parte, porque él pasaba bastante de mí. Creo que solo se dio cuenta de mi existencia a la cuarta vez que llevé el coche.

	—Sigue, por favor, me encanta —me burlo—. Perdona que me ría, pero es que no te imagino.

	—Al final, creo que accedió a quedar conmigo por pena. Y bueno, quedamos unas cuantas veces, pero él no dejaba de decirme que lo nuestro no tenía futuro por nuestra diferencia de clase y todo eso, hasta que un día cortó conmigo. Creía que estaba jugando con él, ¿te lo puedes creer?

	Pongo cara de circunstancia y le digo:

	—A ver, viendo tu trayectoria amorosa, sí me lo creo. Lara, no dudo que hayas cambiado, pero al chico no le faltaba razón al pensar así.

	—Pues estás muy equivocada. Yo lo quiero como a ningún otro. Tras la boda de papá, reuní valor y fui a hablar con él. Le expliqué que estaba enamorada y que... Bueno, resumiendo, empezamos a salir, y esta vez de verdad.

	—Pero ¿sabe que ese bebé es suyo?

	—¡Claro! Se lo dije cuando me confesó que quería intentarlo de nuevo. Casi le da un espasmo. 

	Me río. Esta velada está resultando de lo más entretenida.

	—¿Y qué planes tenéis?

	—Por ahora, hemos decidido vivir juntos. Después, ya se verá.

	—Me alegro mucho por ti. No tanto por él, porque, pobrecillo, no sabe lo que está haciendo con una pija tan auténtica como tú.

	Se pone seria y a mí vuelve a entrarme la risa, cosa que la hace reír a ella también. 

	—¿Sabes? Cuando me pongo triste al pensar en que tú y papá ya no viviréis aquí, se preocupa y no tarda ni dos segundos en animarme y hacerme sentir bien. Es algo que nunca me había pasado. Lo necesito y lo quiero mucho.

	Le acaricio el brazo con cariño.

	—Lara, eso es amor.

	—Pero a veces siento que no me merezco esto. Reconozco que no me he portado bien.

	Con esto, seguro que se refiere a su vida sentimental anterior, incluido Oriol.

	—Bueno, la vida a veces es amable y te brinda la oportunidad de ser feliz. Solo tienes que aprovecharla y apostar por el buen camino.

	Joder, me sorprendo de mí misma al soltar estas palabras. Pero me sorprende más cuando mi hermana me abraza y me confiesa:

	—Nunca te lo he dicho, pero te quiero mucho. Muchísimo.

	Y esto da pie a que lloremos como dos tontas en mitad de un restaurante lleno de gente.

	Un rato después, aparece el famoso Toni: un hombre alto, con el cabello muy corto y unos enormes ojos azules. Es muy amable en el trato y, sobre todo, y lo más importante, se le nota que adora a mi hermana.

	De camino a mi casa, voy pensando en que he podido sobrevivir sin Giuseppe, algo que se me hacía muy cuesta arriba; porque, aunque parezca una tontería, no quería dejarlo. Tan solo serán unos días, pero es como si fuera parte de mí, y lo único en lo que pienso es en hacerlo todo lo más rápido posible y volver junto a él. De pronto, se cuela en mis oídos la canción que suena en la radio. Es Vivo pensando en ti, de Felipe Peláez, y siento de repente una enorme necesidad de mi amor. Así que lo primero que hago al llegar a casa es llamarlo, pero me sale el buzón de voz. Agobiada por no poder hablar con él, lo intento unas cuantas veces más, hasta que me doy por vencida.

	Voy al baño y me doy una ducha. Tras secarme el pelo, rebusco entre mis cosas, pero no me apetece ponerme nada de lo que tengo. Entonces, veo colgada una camisa que Giuseppe se dejó el único fin de semana que pasamos en mi casa, hace ya algunos meses. La descuelgo y me la pongo con cariño. La huelo, como si pudiera con eso estar cerca de él. Cojo el móvil y lo intento de nuevo. Por fin, descuelga.

	—Ciao, amore.

	—Hola, cara. ¿Qué tal todo?

	Su tono al saludarme parece algo apagado.

	—Bien, estoy agotada.

	—¿Has comido y cenado?

	Sonrío.

	—Sí, he cenado con mi hermana. Y tú, ¿cómo ha ido el día?

	—Pues bien, echándote de menos cada segundo.

	—Yo también te he echado de menos, pero solo serán unos días...

	Se hace un pequeño silencio, en el que me siento como una tonta por las ganas de llorar que tengo. 

	—¿Me amas?

	—Sí.

	—Uy, ese «sí» no me ha convencido mucho. Mejor, ábreme la puerta y dímelo a la cara.

	Doy un grito, suelto el móvil y voy corriendo hacia la entrada. Abro y lo tengo frente a mí, con una sonrisa que me desarma. Me lanzo a sus brazos y me subo como un monito mientras no dejo de besarlo. Él aguanta mi peso y me corresponde sin dejar de sonreír.

	—Te amo, te amo y te quiero —le digo entrecortadamente a la vez que continúo besándolo.

	—Vaya, parece que no soy el único que echa de menos.

	Tras entrar y bajarme, le pregunto:

	—Pero ¿qué haces aquí?

	—He venido con Filippo. Mañana empiezan con la mudanza de Elena y quería ayudar. Y ya que estaba aquí, he venido a verte.

	—Ah.

	Me quedo callada y lo miro algo decepcionada mientras se quita el abrigo. Entonces, empiezo a ver el inicio de una sonrisa.

	—En realidad, me importa una mierda la mudanza. No podía dejar que durmieras sola.

	Me acerca a él para besarme. Su lengua se cuela en mi boca mientras me levanta, por lo que vuelvo a estar subida en él. Tras cientos de besos, nos encaminamos a mi habitación. Me tumba en la cama y se desviste con una rapidez increíble.

	—Te queda muy bien mi camisa. —Se sube a la cama de rodillas y me abre las piernas, se pone sobre mí y cuela su cara en mi escote—. Pero estás mejor sin nada.

	Despacio, desabrocha los primeros botones y se recrea en mis pechos. Lame con deleite cada uno de mis pezones y mi vientre se contrae. Gimo de placer al notar cómo continúa con los botones, lamiendo, hasta llegar a mis bragas. Levanta la cabeza y me sonríe:

	—Prepárate, mia bella.

	Oigo esas palabras como a lo lejos, de fondo, para así no interferir en mi predisposición a lo que va a suceder. 

	Baja mis bragas hasta hacerlas desaparecer, hunde su cara en mi sexo y su lengua recorre cada centímetro de mi pliegue, abriéndolo, hasta encontrar ese punto de placer. Mi respiración se acelera mientras mi clítoris palpita en su boca. Su experta lengua se detiene y continúa haciendo círculos, sus labios lo apresan y vuelve a lamer con verdadera devoción. No tardo, no puedo contener un orgasmo que me deja exhausta y completa. 

	Giuseppe continúa hasta que mis temblores cesan y me besa esa parte que ahora está sensible. Se incorpora y mete uno de sus dedos en mi sexo, logrando de nuevo que gima de placer. Lo saca y, con sus manos en mi culo, me acerca lo suficiente para introducir su miembro de una sola estocada. Se pone encima de mí e inicia unos movimientos que me hacen gemir de una forma desesperada mientras mis manos se aferran a su espalda. Él asalta de nuevo mis pechos, desacelerando sus acometidas, lo que hace que, sin darme cuenta, empuje con fuerza mi pelvis contra él para saciarme.

	—No pares, por favor.

	Lo beso con desespero e introduzco mi lengua en su boca. Esto, junto a mis palabras, consiguen que sus estocadas sean más fuertes y rápidas. Una tras otra, me hacen sentir una satisfacción increíble. Sale lo suficiente, para volver a entrar con fuerza y correrse conmigo.

	—Gina...

	—Mmm...

	Un fuerte gemido sale de su boca y se desploma sobre mí. Nuestras respiraciones agitadas se vuelven acompasadas. Sale de mí, se pone de lado y me acerca a él, para así estar uno frente al otro. Nos miramos a la vez que nos sonreímos. 

	Seguimos así unos minutos, contemplándonos y sin decir nada. Paso mi mano por su barba de tres días, bien recortada, acaricio sus marcados pómulos y aprovecho que cierra los ojos para rozar sus largas y oscuras pestañas. Aprieto su culo duro y paseo mi mano hasta llegar a sus testículos. Lamo su boca mientras llego a su miembro, rozo el glande con suavidad y, en décimas de segundo, vuelve a estar empalmado. Me gira de golpe, obligándome a quedarme bocabajo. Sus fuertes manos me levantan del trasero hasta pegarlo a su dura erección, preparado para entrar de nuevo en mí, pero esta vez lo hace despacio. 

	Una vez dentro, se mueve lentamente, cuela una de sus manos por delante para acceder a mi clítoris y, con maestría, encuentra sin problemas la forma de darme un placer extremo. Su miembro entra y sale de mí cada vez más fuerte mientras sus dedos se mueven con suavidad. No puedo aguantar más y grito. Me corro de una forma brutal a la vez que sigo el ritmo que me marca con sus embestidas. Entra y sale; rápido, fuerte. Me agarro a las sábanas, y cuando creo que ya no puedo sentir más placer, de golpe, sale de mí. Por suerte, son solo los segundos que tarda en darme la vuelta. Giuseppe, aún de rodillas, me alza y vuelve a metérmela de una forma desesperada.

	—No quiero perderme tu cara, amore.

	Cierro los ojos, invadida por este momento. El placer que siento ahora en sus idas y venidas haciéndome llegar a un nuevo orgasmo durante el que se me escapa un grito, solo se ve empañado por el sentimiento de amor que siento por él. Con un fuerte gemido, se corre. Me recoge mientras cae de espaldas y me quedo sobre él. 

	—Giuseppe.

	—Dime. —Me besa la frente. 

	Sin querer, brotan las lágrimas de mis ojos.

	—Estoy muy enamorada de ti.

	Sonríe feliz. Hace que giremos para estar de nuevo sobre mí.

	—Y yo de ti, bella, eso no lo dudes nunca. Te amo de una forma que cada día me sorprende más. Cada vez aguanto menos sin verte. No quiero estar separado de ti en ningún momento.

	Ahora soy yo la que sonríe y lo beso con dulzura.

	Cuando compruebo que está completamente dormido, cojo el móvil para enviarle a Elena un wasap:

	 

	Gina: 

	Elena, Giuseppe está aquí. Se adelanta todo a mañana.

	Elena:

	¿En serio?, ¿quieres que me dé un parraque?

	 

	Gina: 

	Lo siento.

	Elena: 

	Vale, me pongo manos a la obra.

	Gina: 

	Te quiero.

	Elena:

	Y yo a ti, dueña de la llave.

	 

	 

	Son las siete de la mañana. Antes de irme, entro en el dormitorio. Me alegro la vista unos segundos al verlo tumbado bocabajo, completamente desnudo. Me acerco con sigilo, me pongo frente a su cara y le susurro con cariño:

	—Giuseppe, me voy a la oficina.

	Hace un intento de abrir los ojos y aprovecho para besarlo varias veces, hasta que me coge por sorpresa y me tumba junto a él.

	—No puedes irte, es muy pronto —ronronea mimoso mientras me besa el cuello—. Mmm, qué bien hueles.  

	—Hoy tengo mucho trabajo, y tú también debes levantarte. ¿A qué hora has quedado con Filippo?

	—A las ocho viene a buscarme.

	—Pues arriba, que llegas tarde. Te he dejado el desayuno preparado. —Me libero de sus brazos. 

	Antes de salir del dormitorio, me dice:

	—Gina, esta noche tenemos que poner fin a esto. Lo sabes, ¿verdad?

	La única vez que me dijo eso fue la primera vez que hicimos el amor, así que no sé por dónde va. ¿Poner fin a qué? Porque desde luego no será a nuestra relación, de eso estoy completamente segura. Vale, ahora lo pillo, está claro que está hablando de sexo.

	—De acuerdo, esta noche hacemos lo que quieras.

	Me mira raro, pero sonríe al cerciorarse de que no tengo ni idea de a lo que se refiere. Así que me dice:

	—Mejor lo hablamos cenando.

	—Vale.

	Salgo no muy convencida, pero llego tarde, así que no me detengo a hablar. Tengo algo muy importante que preparar. 

	 

	 

	Con los nervios a flor de piel, miro el reloj. Las once en punto de la mañana, la hora exacta en la que debe aparecer Giuseppe acompañado de mi amigo y cómplice, Filippo.  Elena, que es una organizadora nata, se ha encargado de todo.

	Me encuentro parapetada tras cinco personas. Cuando den la señal, se iniciará un pequeño caos, y es porque estamos en el mismo lugar y con las mismas personas que hace unos meses atrás. Protagonizamos una protesta, la misma en la que me encontré por primera vez con unos ojos negros, esos que cuando me miran hacen que sea la protagonista absoluta de nuestra historia de amor.

	Estoy muy nerviosa. No sé qué tipo de consecuencias traerá lo que va a suceder ahora. Tan solo estoy segura de una, pero no depende solamente de mí.

	Dan la señal. Eso quiere decir que ya deben estar en la puerta principal del hotel. Todos a mi alrededor empiezan a gritar en contra de todo, lo que como seres humanos tendríamos que defender: desde el maltrato a animales hasta el cambio climático. Todo esto tiene otro fin, pero ya que estamos, aprovechamos para tener una pataleta en contra del sistema.

	Estoy a escasos metros de Giuseppe, pero, aunque yo sí lo veo, él a mí no. Observo cómo mira a Filippo. Este se encoge de hombros, como si no tuviera ni idea de lo que está pasando. De pronto, se hace un silencio y todos los que están frente a Giuseppe se van desplazando hacia atrás y a los lados, hasta hacer un pasillo, donde al final me encuentro yo. 

	Ahora, ya lo tengo frente a mí. Soy testigo de su cambio de expresión al verme, de la confusión al alivio, pero sus ojos están interrogándome. Está claro que no tiene ni idea de lo que hago aquí. Así que, sin esperar más, camino la distancia que nos separa. Mi corazón palpita desbocado, pero ya no hay vuelta atrás. Me coloco frente a él, le ofrezco la rosa que llevo escondida a mi espalda y le pregunto, mirándolo a los ojos:

	—Giuseppe, ¿quieres casarte conmigo?

	Pensaba que diciendo estas palabras me sentiría algo más relajada, pero es todo lo contrario: estoy más nerviosa esperando su reacción. 

	Todo continúa en un silencio sepulcral. Abre los ojos, sorprendido, más aún de lo que estaba. Coge la rosa que le ofrezco y, con la otra mano, acaricia mi mejilla.

	—¿Estás segura?

	Ahora, la sorprendida soy yo. Mira a Filippo, que ya está abrazado a Elena y sonríen. 

	—Por supuesto —le contesto, algo decepcionada por su respuesta.

	Se acerca a mi oído y me susurra:

	—Me casaría contigo todos los días de mi vida, amore.

	Me abraza a la vez que me besa con pasión. 

	Todos a nuestro alrededor deben suponer cuál ha sido su respuesta, porque estallan en aplausos y vítores. Sin embargo, yo tan solo soy consciente de los «Te quiero» continuos que Giuseppe pronuncia entrecortadamente sobre mis labios. 

	Antes de que todos los presentes empiecen a dispersarse, los informamos de que habrá un almuerzo dentro del magnífico hotel que tenemos delante. Esta situación es peculiar, porque estoy segura de que el gerente jamás se habría imaginado que toda la gente que le ha dado más de un dolor de cabeza con sus manifestaciones en la puerta, ahora vayan a ser clientes durante unas horas.

	 

	 

	Por fin estamos en mi apartamento. Y es que el día ha sido maravilloso, pero también lleno de emociones, lo que hace que a las nueve de la noche esté muerta de cansancio. Cenamos algo ligero, y una vez en la cama, me recuesto sobre su hombro. Juntamos nuestras manos y Giuseppe me pregunta:

	—¿Puedo saber por qué quieres casarte con un hombre como yo, sabiendo mi trayectoria con el matrimonio?

	—Por el sexo.

	Su cara se transforma. Se esperaba de todo menos esto, y yo ya no puedo aguantar más y estallo en una gran carcajada. Él se relaja y se contagia de mi risa, y de un solo movimiento, me hace estar bajo su cuerpo.

	—Muy graciosa, signorina.

	Comienza a besar mi cuello, y mi cuerpo reacciona con miles de sensaciones. De repente, recuerdo algo. Antes de que siga, le pregunto:

	—Giuseppe, ¿por qué me has dicho esta mañana eso de «Tenemos que poner fin a esto»? —Trago saliva al escucharlo titubear:

	—Pues… —De carrerilla lo interrumpo:

	—Si no quieres casarte, no tenemos que hacerlo. 

	—Por supuesto que quiero.

	—¿Y por qué tengo la sensación de que no estás feliz con esta decisión?

	Se levanta sin decir nada y sale de la habitación. Me tiene totalmente desconcertada. Aparece de nuevo y se sube a la cama. Me hace incorporarme, me pone frente a él y me enseña una pequeña caja de terciopelo. Cuando la abre, veo una preciosa sortija con un zafiro blanco. 

	Tras la sonrisa que he ansiado ver durante todo el día, me dice:

	—Georgina Bayona, vuoi essere mia moglie?36

	 —Se, voglio.37 —le respondo entre sorprendida y emocionada.

	Coge el anillo, lo pone en uno de mis dedos, besa mi mano y me dice:

	—Esto era ponerle fin a esto. Iba a dártelo anoche, pero me distrajiste con tus encantos.

	Me río mientras me acerco para besarlo. Su boca recorre mi cuello y baja uno de mis tirantes para seguir besando mi rosa tatuada.

	 

	 

	—Cara, sabes que nos casaremos en Italia, ¿verdad?

	—Mmm, vale.

	—Y será una gran boda.

	—Perfecto.

	Cierro los ojos mientras me dejo hacer. Vuelve a mi cuello y lo lame despacio mientras noto cómo su mano se cuela bajo mi pequeño top.

	—Y por la Iglesia.

	—¡¿Quééé?! 

	En ese momento, sube su cara hasta pegar su frente a la mía.

	—Este matrimonio es verdadero, así que quiero hacer las cosas bien. 

	—¿Por qué por la Iglesia? 

	—Porque nunca lo he hecho y esta vez es diferente.

	—¿Y por qué? —vuelvo a preguntarle, sabiendo por dónde va.

	—Porque estoy enamorado y...

	De golpe, su cara se entristece:

	—Giuseppe, ¿qué pasa?

	—Es una promesa que le hice a mi padre. Si alguna vez discutíamos, era por esto precisamente. Según él, mis matrimonios no tenían ningún valor si no era a los ojos de Dios. Le prometí que cuando encontrara a esa persona especial lo haría, pensando que era una promesa que no se cumpliría nunca. Pero ahora que te he encontrado... —Hace una pausa y respira hondo—. Él no está para conocerte. 

	Hunde su cara en mi cuello y me parte el alma. Acariciando su nuca, le digo:

	—Mio caro, no estés triste. Él estará con nosotros ese día tan especial, porque lo haremos por él, y nunca jamás desaparecerá de nuestras vidas. 

	Sus ojos están brillantes por la emoción.

	—Si te hubiera conocido, habría dicho: «¡Esta chica es una italiana auténtica!».

	Esto me hace sonreír.

	—¿Yo italiana?

	—Sí, aparte de por tu belleza, le habría fascinado tu carácter determinante. Y todo eso, mi futura esposa, es de mi tierra.

	—Pues lo siento, pero, aunque busque entre mis antepasados, no creo que encuentre ningún italiano.

	—Lo arreglaremos con la descendencia.

	Eso me recuerda que, a día de hoy, puedo estar embarazada. 

	—Hablando de descendencia..., ¿puedes ir a mi bolso y traerme algo?

	—¿El qué?

	—Cuando lo veas, sabrás de qué se trata.

	Me mira como si estuviera loca. Aun así, se levanta y sale de la habitación. En segundos, aparece con una prueba de embarazo en la mano y una cara blanca como la pared.

	—¿Era esto lo que querías?

	Sin poder ocultar una sonrisa, me levanto. Tras darle un fugaz beso en los labios, se lo quito de las manos y le digo:

	—Justo esto.

	Voy al baño, dejándolo ahí plantado, como una estatua. 

	Estoy haciendo pis mientras calculo la mejor forma de ponerlo cuando lo veo entrar despacio y se coloca en cuclillas frente a mí. No me incomoda su presencia, ya que, a estas alturas, me ha visto de todas las formas posibles.

	—Esto es real —susurra con dulzura.

	—Eso parece. —Termino, pongo la tapa tal y como se indica y se lo doy a Giuseppe—. Ahora hay que esperar unos minutos. —Me levanto.

	No habla, solo asiente como un mimo. Como siga así, lo pongo en las Ramblas de Barcelona. Ha pasado de estatua a mimo. A lo mejor tiene una nueva proyección profesional. A todo esto, yo estoy igual de nerviosa que él. 

	Por fin, parece que le salen las palabras:

	—¿Y qué tengo que ver aquí?

	—Si estoy embarazada, salen dos palitos rosas.

	—¿Cómo estos? —Es justo decirlo y me enseña la prueba. Ahora, la que asiente sin hablar soy yo—. Cara, vamos a ser padres.

	Se acerca despacio y coge mi cara entre sus manos para besarme; un beso dulce tras otro. Me levanta para llevarme en brazos hasta la habitación. Me deja sobre la cama y se pone sobre mí.

	—Gracias.

	Lo miro sonriendo mientras acaricia dulcemente mi barriga.

	—¿Gracias por qué?

	—Por aparecer en mi vida.

	No contesto; no puedo, o lloraré. Me conformo con mirarlo y terminar el día de la mejor forma posible: amándonos.

	 

	 

	 

	 

	  

	 

	 

	 

	 


Epílogo

	 

	 

	 

	 

	 

	La iglesia de San Francisco, en Lucca, está llena de gente. Mis pasos junto con los de mi padre por el pasillo central hacen que todas las miradas estén clavadas en nosotros, pero yo solo tengo una fijación: un moreno de ojos negros que me espera a escasos metros. Lleva un traje azul oscuro, con chaleco azul cielo, camisa blanca y una cara que se ilumina al mirarme. Gabriella está junto a él, tan guapa como siempre. 

	Cuando llego al altar, coge mi mano y me besa en los labios. 

	—No puedo resistirme, estás bellísima. 

	Reconozco que este vestido es espectacular. Las mangas, al igual que el cuerpo, son de encaje semitransparente, que dan paso a una falda de gran volumen, con pliegues en la cintura, y con una cola de dos metros de la que puedo deshacerme más adelante.   

	Todo ha ido muy rápido. Hace menos de un mes que nos propusimos matrimonio. Se lo dijimos a nuestras familias, y junto con la noticia de que íbamos a ser padres, todos reaccionaron exactamente igual: felices por nosotros. Se organizaron de una forma increíblemente rápida para la celebración de esta boda. El convite se celebra en uno de los hoteles de Gabriella, justo donde están alojados todos los invitados. Norma y mi redonda hermana se han dedicado a la decoración, y nosotros solo hemos tenido que decidir los invitados.

	En un principio, mi madre dijo que no vendría, pero no sé qué palabras mágicas utilizaría mi padre que al final aquí está, sentada en el primer banco junto a mi hermana y Toni. Tras ellos, mi familia de Comillas y mi querida Gracia con su marido. Quienes estaba claro que no podían faltar eran Elena y Filippo, que son nuestros testigos de boda.

	La ceremonia, mitad en italiano y mitad en castellano, se me pasa rapidísima. Nuestras manos entrelazadas tan solo se separan para ponernos las alianzas y finalizar este acto con un beso. Al terminar, me sorprendo al mirar a los ojos de Giuseppe y ver que le brillan.

	—Te amo, llorica —lo acuso burlonamente antes de volver a besarlo.

	Coge mi cara entre sus manos para devolverme el beso desesperadamente. Una tos a nuestra espalda nos devuelve a la realidad. Es el cura, pidiéndonos con la mirada algo de decoro.

	Llegamos al banquete, que se celebra en uno de los mejores salones del hotel, y me fijo en mi hermana. Durante la ceremonia, la he notado intranquila, y ahora, al volver a mirarla, tengo la sensación de que está asustada. Me levanto y voy hacia ella.

	—Lara, ¿qué te pasa?

	—Creo... Creo que... acabo de romper aguas.

	Miro al suelo y veo un charco de líquido incoloro. 

	—Tiene contracciones desde esta mañana —interviene Toni.

	—Pero ¡¿qué haces aquí?! ¡Vámonos inmediatamente al hospital!

	—Calla, no grites, no pienso ir. No pienso aguarte tu boda, aunque un poco sí que lo he hecho —me dice con cierta gracia, mirando el suelo mojado—. Mañana, cuando me levante, con tranquilidad, nos iremos.

	Miro a Toni y veo cómo niega con la cabeza, haciéndome saber que no insista.

	—¿Qué ocurre, amore? —Giuseppe me coge de la cintura.

	—Mi hermana acaba de romper aguas y no quiere ir al hospital.

	Sin decir nada, se gira y se dirige a una de las personas encargadas del evento. Vuelve y dice muy serio:

	—En diez minutos, vendrá una ambulancia y os llevará a una clínica cercana. 

	—Pero... —mi hermana se pone a llorar—, ¡es vuestra boda! 

	—No te preocupes por eso, lo primero es lo primero. 

	Miro atónita y orgullosa a Giuseppe. 

	—No os preocupéis, yo me voy con ellos y os voy informando. —Esa es mi madre, y debo decir a su favor que, aparte del momento de preocupación, durante el día se ha portado excesivamente bien para lo que es ella.

	Mi padre se acerca, le explicamos lo que ocurre y decide ir también. Al verlos salir, me quedo pensativa. Giuseppe se acerca y me abraza. 

	—Vamos, tenemos que empezar el baile. Pero si prefieres que nos vayamos con ellos, lo hacemos.

	—No, tenemos que seguir. De todas formas, puede que no nazca hasta mañana.

	Me besa y nos vamos en dirección a la pista de baile, donde nos esperan todos nuestros invitados. Elena se ha adueñado de la mesa de sonido, y la canción con la que abrimos el baile es Si me dices que sí, un bonito single de Reik que me encanta. 

	Todo transcurre de lo más divertido. Parece que estamos en una fiesta de los Petardj’s, donde mi amiga no para de poner canciones de todos los tiempos, y algunas de lo más absurdas, pero ya hemos llegado a un punto en el que lo bailamos todo. Mi primo Alonso se viene arriba con una canción de Rafaella Carrá y nos hace a todos seguir sus pasos de baile. Los pequeños de Carla y Arcadi disfrutan a la par que sus padres.  

	Estoy agotada, así que me acerco a la barra para beber agua. En mi estado, está claro que el alcohol está descartado. Mi estrenado marido se acerca a mí. 

	—Cuando quieras, nos vamos.

	Le sonrío y lo beso, como hago hoy cada cinco minutos.

	—Sí, me cambio en un momento. 

	—De eso nada. Ese vestido te lo quitaré yo... más tarde. 

	—Pero vamos a un hospital.

	—No importa.

	Nos despedimos de todos y veo cómo Elena baila con Filippo sin soltar mi ramo de novia, que por supuesto ha sido para ella. Gabriella no quiere venir y se queda con Norma. Prefiere ser discreta. Al saber cómo es mi madre, no quiere ser motivo de discusión. 

	Antes de entrar en el hospital, miro el móvil y veo que mi padre me ha enviado el número de habitación en el que están. Aunque ya no llevo la cola del vestido, llamamos la atención. La gente nos mira con una sonrisa al ver nuestra vestimenta y nos felicita a pesar de donde nos encontramos. 

	Al llegar a la habitación, llamamos a la puerta y veo a mi madre salir, seguida de mi padre. Por raro que parezca, ahora mismo tienen algo en común: una gran sonrisa. 

	—Ya ha nacido —dice un orgulloso abuelo.

	Me quedo estupefacta.

	—Y todo ha ido muy bien. —Mi madre está radiante—. Ha sido todo muy rápido. Apenas al llegar, ya estaba muy dilatada. Pasad.

	Camino despacio y algo nerviosa, hasta que veo una imagen increíble: mi hermana tiene sobre su pecho un bebé diminuto. Su cara de cansancio se ilumina al mirarme y sonreírme.

	—Gina, te presento a Mía.

	—¡Qué preciosidad!

	La pequeña Mía, ajena a todos nosotros, duerme plácidamente. 

	Durante un rato, Toni nos explica con todo detalle y con mucha gracia lo ocurrido. Después, decidimos despedirnos. Nos llevamos de vuelta a nuestros padres, dejamos a mi madre en el hotel y a mi padre en su casa. Gabriella está esperándolo en la puerta, y se funden en un gran abrazo. Esto hace que se me escape una lágrima. Ver a mi padre tan feliz, después de tantos años sumido en su tristeza personal, me llena de alegría. 

	Y por fin llegó el momento. 

	Entramos en nuestra casa. La inauguramos hoy, y aunque aún falta mobiliario, debo decir que ha quedado genial. Giuseppe, antes de pasar por la puerta, hace lo tradicionalmente correcto, y no es otra cosa que cogerme en brazos. Camina despacio mientras me dedico a mirarlo. Su rostro irradia felicidad y una gran sonrisa.

	—Hemos llegado.

	Me baja con cuidado, y me doy cuenta de que estamos en el césped junto a la piscina. Lo miro totalmente perdida, hasta que noto cómo sus habilidosos dedos van desabrochando uno a uno los pequeños botones a mi espalda.

	—¿Vamos a bañarnos ahora?

	—Había pensado que podríamos empezar nuestra noche de bodas estrenando la piscina. 

	Lo miro algo dudosa, pero hace una noche perfecta a pesar de que estamos a finales de febrero, y también ayuda que el agua de la piscina está climatizada. Así que, en menos de cinco minutos, descendemos las escaleras y nos sumergimos en el agua. Me sienta de maravilla este baño. Después del día, donde los nervios han aflorado sin querer y tener un final inesperado, me siento relajada y acompañada de la única persona que me hace sentir así. 

	—Ven, cara, mira qué paisaje. 

	 Giuseppe me acerca a él. Está apoyado en las escaleras de piedra y me señala el cielo. Una luna inmensa nos ilumina y un sentimiento de felicidad me invade.

	—Es casi tan bella como tú. —Me rodea la cintura y me pega a él—. Ahora ya no hay vuelta atrás. Has prometido quererme todos los días de tu vida.  

	Acaricio su pelo mojado, sonrío y me acerco hasta rozar sus labios.

	—Te amo, mi bello italiano. Todos los días de mi vida, siempre mío.

	 


Fin
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Notas

		[←1]

	Traducción del italiano al español: señorita.
 





	[←2]

	Traducción del italiano al español: Por favor.
 





	[←3]

	Traducción del italiano al español: Un verdadero placer.
 





	[←4]

	Traducción del italiano al español: Discúlpame, hermosa mujer.
 





	[←5]

	Traducción del italiano al español: preciosa.
 





	[←6]

	Traducción del italiano al español: Gracias.





	[←7]

	Traducción del italiano al español: Buenos días, señora Bayona.
 





	[←8]

	Traducción del italiano al español: ¡Horrible!





	[←9]

	Traducción del italiano al español: Cariño.
 





	[←10]

	Traducción del italiano al español: Hola.





	[←11]

	Traducción del italiano al español: Adiós, chicas.
 





	[←12]

	Traducción del italiano al español: Buenas noches, preciosa.
 





	[←13]

	Traducción del italiano al español: ¿Todo bien?
 





	[←14]

	Traducción del italiano al español: Cariño mío.
 





	[←15]

	Traducción del italiano al español: mi madre.
 





	[←16]

	Traducción del italiano al español: Mil gracias.
 





	[←17]

	Traducción del italiano al español: gilipollas.
 





	[←18]

	Traducción del italiano al español: Buen provecho.
 





	[←19]

	Traducción del italiano al español: Mierda.
 





	[←20]

	Traducción del italiano al español: Buenos días. Disculpa por la niña.
 





	[←21]

	Traducción del italiano al español: ¡Dios!





	[←22]

	Traducción del italiano al español: ¡Imposible!
 





	[←23]

	Traducción del italiano al español: Cierto.
 





	[←24]

	Traducción del italiano al español: ¡Hijo de puta!
 





	[←25]

	Traducción del italiano al español: Mi dulce Gina.





	[←26]

	Traducción del italiano al español: amor.
 





	[←27]

	Traducción del italiano al español: por ti.
 





	[←28]

	Traducción del italiano al español: Te amo, preciosa mía.
 





	[←29]

	Traducción del italiano al español: Que te adoro.
 





	[←30]

	Traducción del italiano al español: Hola, Georgina, la más bella de esta noche.
 





	[←31]

	Traducción del italiano al español: Él es mío.
 





	[←32]

	Traducción del italiano al español: ¡¡¡Esto no puede ser posible!!!





	[←33]

	Traducción del italiano al español: Lo siento.
 





	[←34]

	Traducción del italiano al español: Gracias, amigo.
 





	[←35]

	Traducción del italiano al español: Soy un gilipollas.
 





	[←36]

	Traducción del italiano al español: Georgina Bayona, ¿quieres ser mi esposa?





	[←37]

	Traducción del italiano al español: Sí, quiero.
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Provócame

    

    Skay, Angy

    9788494383212

    408 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    ¿Qué hacer cuando el destino te pone a prueba? 


¿Serias capaz de sacrificar a otra persona por ti? 


¿De destrozar su vida? 

El irresistible y misterioso 
Bryan Summers se trasladará a Marbella para cerrar un trato e, inevitablemente, 
Annia Moreno, una mujer que trabaja como personal 
shopper en la ciudad malagueña, se cruzará en su camino haciendo que todas sus alarmas exploten. La palabra "peligro" aparecerá reflejada en ella, pero él será incapaz de cejar en sus empeños por conquistarla, hasta que poco a poco descubra el camino de espinas que deberá de atravesar. Lujuria, desenfreno y un oculto pasado lleno de dolor crearán una mezcla explosiva entorno a su historia prohibida. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho más lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame, el primer volumen de la Serie Solo por ti. 

¿Te atreves a provocarme?

    Cómpralo y empieza a leer
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Matar a la Reina

    

    Skay, Angy

    9788417160661

    518 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    

Las alegres Navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, con solo doce años, alguien a quién creía de su familia le arranca la infancia acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que sus agresores piensan que han terminado con su vida.

En su último aliento, su alma se impregna de un sentimiento vengativo que la hará tomar las riendas de su vida unos años después, por un oscuro y tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son algo constante.

En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos.

Matar a la Reina es la primera parte de la serie Diamante Rojo, donde la mafia, los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, dándole lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen oportunidad de vivir un futuro a su antojo: los villanos.

En esta ocasión, "El objetivo, eres tú".

    Cómpralo y empieza a leer
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Te robé un beso

    

    Skay, Angy

    9788494383274

    333 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    

Sara Martínez tiene veintinueve años. Es soltera, una mujer de armas tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor amiga; Patricia.

César Fernández tiene treinta años. Es soltero, de mirada inolvidable y un cuerpo que incita al pecado. Un don Juan en toda regla.  El típico "chico malo" al que su padre intenta encarrilar sin éxito alguno. Con una vida desahogada, gracias a un "golpe de suerte".

Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les arrastra por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un pequeño secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el pasado que no recordaba.

¿Podrá un ladrón de corazones robarle un beso y derribar las barreras de su corazón?

Comienza la serie ¿Te atreves a quererme?

Y tú, ¿te atreves a empezarla?

    Cómpralo y empieza a leer
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Y quiéreme

    

    Skay, Angy

    9788494383229

    417 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    

Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy significativos de una pareja. 
Detalles que cuando salen a la luz atormentan. Bryan no podrá vivir sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir con inesperados y sorprendentes percances que transcurrirán, dejándola fuera de lugar? 
Conoceremos a Annia por completo, sin embargo, ¿qué pasa con Bryan? Esta historia abrirá muchos caminos y, con ellos, demasiadas dudas. 
Tras el impresionante Provócame, llega la esperada segunda parte de la Serie Solo por ti. ¿Podrás quererme?

    Cómpralo y empieza a leer
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Incítame

    

    Skay, Angy

    9788494436277

    408 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    El 
atractivo e 
irresistible
Max Collins, viaja a la ciudad donde su mejor amigo, Bryan, esconde su identidad.

En ese trayecto se encuentra con una morena de ojos profundos como la noche, que le hace enloquecer.

Tras esa apariencia de hombre noble y romántico, hay un corazón roto. Un corazón, que tendrá que enfrentarse a su mayor temor: el pasado.

Un último amor, una familia oculta y un trauma persistente, harán que los días de Max Collins, no sean nada fáciles.


¿Será capaz Max Collins de afrontar todas las trampas que le depara el destino?

    Cómpralo y empieza a leer
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